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  Capítulo 1


  



  Jonah Closky miraba por la ventana y pensaba en dinero. Montones de dinero.


  Apenas escuchaba a Gary Murphy, su socio, que seguía leyendo en voz alta el contrato.


  Por lo general casi nunca le hacía caso, pero esa vez era porque estaba calculando mentalmente el beneficio que obtendrían una vez que Gary terminara la lectura y pasaran a firmar el documento.


  Cobrarían una fortuna. Y sin embargo para Jonah, para la Haven House, no sería suficiente. Nunca sería suficiente.


  —«Rick Ornus, vendedor, acepta pagar los gastos de remoción de terreno en la esquina noroeste de su propiedad…» —seguía leyendo Gary.


  Rick, que se hallaba sentado al otro extremo de la larga mesa, alzó una mano para interrumpirlo:


  —No estoy de acuerdo.


  Jonah reaccionó inmediatamente. Los términos de aquel contrato ya habían sido repasados un montón de veces.


  —¿Realmente es necesario hacer eso? —inquirió Rick.


  —Bueno… —Gary alisó los papeles sobre la mesa, manteniéndose tranquilo cuando Joan sabía que estaba a punto de sufrir un ataque—. Teniendo en cuenta la cantidad de arsénico que hay en ese suelo, sí, por supuesto —sentenció—. Trataremos el resto de la propiedad y volveremos a hacer análisis, pero habrá que excavar toda esa esquina y sustituir la tierra.


  Rick se volvió hacia Jonah, sonriendo:


  —Vamos, Jonah… Esto podemos resolverlo de otra manera. Ya sabes que a cambio de alguna cantidad, Barringer podría hacer la vista gorda y…


  —Yo no soborno a los cargos municipales. Y tampoco pienso edificar sobre terreno contaminado.


  —¿Y qué me dices de tu último proyecto? Tengo entendido que estabas a punto de construir y el ayuntamiento te negó el permiso precisamente porque el terreno estaba contaminado.


  —¿Dónde has oído eso? —quiso saber Gary, y a Jonah le entraron ganas de estrangularlo por su ingenuidad. No le extrañaba que jugara tan mal al póquer.


  Hasta un niño de diez años disimulaba mejor que él.


  —Todo el mundo lo sabe —continuó Rick—. Ayer me llamaron por lo menos siete personas para decírmelo. En poco tiempo saltará a la prensa.


  Gary miró preocupado a Jonah, que con un discreto gesto le indicó que se tranquilizase.


  —¿Y bien? —Rick sonreía con engreída satisfacción—. ¿Por qué no os saltáis esa justiciera ley ambiental y vamos directamente al grano? Os habéis tomado mucho trabajo en dároslas de ecologistas, pero evidentemente…


  «Pues esta vez la has fastidiado», pensó Jonah.


  «Ahora sí que me siento ofendido». Los beneficios que había estado calculando hasta hacía unos segundos se vieron de pronto reducidos a cero.


  —No hay trato —concluyó, inclinándose hacia delante.


  —¿Cómo? —exclamó Rick—. Estábamos a punto de firmar los papeles… —miró a Gary, que ya había visto suficientes escenas como aquélla y sabía su final.


  Gary se limitó a recostarse en su silla mientras arrojaba el contrato sin firmar a la papelera.


  —¿Qué haces?


  Mucho tiempo atrás, Jonah se había hecho la solemne promesa de hacer cualquier cosa que le exigiera su trabajo, menos justificarse a sí mismo o suplicar a los demás. Y aunque tendría que hacer negocios con ratas como Rick, se aseguraría de que esas ratas supieran que él no era una de ellas.


  —De verdad que no entiendo cuál es el problema… —dijo Rick, ya no tan engreído como antes—. Vosotros queréis la tierra y yo os la puedo vender. Y todos podemos ganar un montón de dinero si simplemente nos olvidamos de ese problema del suelo.


  Cualquiera diría que es la primera vez…


  —Basta ya —lo cortó Jonah, levantándose tan rápido que estuvo a punto de derribar la silla—. Fuera de aquí.


  —Vamos, Jonah, seguro que podemos…


  —No podemos —Jonah abrió la puerta y se dirigió a Katie, que estaba en el mostrador de recepción—. Llama a seguridad.


  —¿Sabes una cosa? Te estás ganando una pésima reputación, Jonah. Entre todos los agentes inmobiliarios que están dispuestos a apuñalarte por la espalda y ese asunto del suelo contaminado de tu proyecto anual, dentro de muy poco absolutamente nadie querrá hacer negocios contigo.


  Una semana atrás, aquel canalla de Rick se había sentido tan aliviado de que Jonah quisiera comprar su tierra contaminada que había accedido a todas sus condiciones, incluidas las de la descontaminación del terreno.


  Pero luego habían recibido los resultados de aquellas pruebas de contaminación en la propiedad de su último proyecto inmobiliario, de las que al parecer todo el mundo estaba enterado, y la situación de Jonah se había vuelto delicada.


  —Permíteme hacerte una resumen de lo que ha pasado, Rick. No sólo nuestro negocio se ha ido al garete, sino que voy a asegurarme de que no consigas venderle esa asquerosa propiedad a nadie. Además de que en la vida volverás a firmar un contrato de venta en Nueva Jersey.


  Rick se volvió entonces hacia Gary, que se encogió de hombros.


  —La pifiaste al pensar que nosotros éramos como tú, Rick.


  El tipo empezó a boquear como un pez fuera del agua y Gary se levantó también, suspirando.


  —Vete ya, Rick… antes de que Jonah decida echarte a patadas.


  Rick miró a uno y a otro y se marchó… llevándose consigo el provechoso margen de beneficios de la hipotética urbanización de apartamentos.


  —Otra compañía comprará esa tierra —comentó Gary mientras se volvía para mirar por el ventanal.


  Al otro lado del río se recortaba nítido el perfil de Manhattan. Se sacó las gafas, se las limpió con un pañuelo y volvió a ponérselas—. Alguien que no quiera cargar con el problema del arsénico. Sobornarán a Barringer y a los inspectores y levantarán allí mismo un colegio o lo que sea, y todo porque tú no conseguiste dominarte con ese tipejo.


  Volvió a suspirar y Jonah sintió remordimientos: por su amigo, no por él. Se estaba tomando las cosas demasiado a pecho.


  —No —le aseguró Jonah—. Eso no ocurrirá —llamó de nuevo a su secretaria—: Katie,


  ponme por favor con David Printer, del Times —necesitaba saber hasta qué punto se iban a hacer públicos los resultados de la prueba de contaminación de su último proyecto. Y minimizar al máximo los perjuicios económicos que pudieran derivarse.


  Katie asintió con la cabeza y se apresuró a hacer la llamada. Jonah cerró la puerta de la sala de juntas.


  —Esos resultados nos perjudican, Jonah. Jamás habíamos fallado una prueba antes —le recordó Gary mientras se pasaba una mano por el pelo—. Menos mal que todavía no hemos empezado a construir. Esto puede ser una pesadilla.


  —Retiraremos más suelo y haremos una nueva prueba dentro de tres semanas. Luego convocaremos una rueda de prensa y cerraremos el tema. Para finales de mayo estaremos construyendo.


  —Si esto se llegara a saber… —Gary lo miró por el rabillo del ojo.


  —No se sabrá.


  —¿Pero y si se filtra? ¿Te imaginas las llamadas de nuestros inquilinos preguntándonos si sus hijos corren algún tipo de peligro? ¿Si se quedarán estériles o contraerán algún cáncer? —apoyó la cabeza en el cristal del ventanal—. Perderemos la subvención de la Haven House. Seguro que sí.


  —No —se apresuró a negar Jonah. Aquel frágil sueño debía ser protegido a toda costa…


  —Debería haber seguido como dentista. No sé cómo pude dejarme convencer de que me metieras en esto…


  —Porque los dentistas son aburridos —replicó Jonah, cansado ya de aquella conversación. De repente sonó el teléfono y se sentó al tiempo que pulsaba el botón y aceptaba la llamada—. David, no sé cómo te has enterado pero…


  —No soy David —la voz de su madre resonó en la sala.


  —Mamá —exclamó mientras Gary se apresuraba a recoger sus papeles y abandonaba la sala, respetando su intimidad—. Te estuve llamando anoche pero…


  —Estaba en casa de Sheila.


  Jonah detectó el cansancio en su voz y deseó poder expulsarlo como había hecho con Rick. O absorberlo por el teléfono. Con gusto habría cargado con todas las preocupaciones que arrastraba su madre.


  —¿Cómo está la tía Sheila? —la mejor amiga de su madre se había ganado el titulo de «tía» veinticinco años atrás, cuando lo estuvo cuidando mientras tenía la varicela.


  —Muy bien. Me invitó a cenar con ella para celebrar las buenas noticias que le había dado el médico.


  Jonah se recostó en su sillón con una sonrisa en los labios, sintiéndose mejor de lo que se había sentido en mucho tiempo.


  —Ésa sí que es una buena noticia. Y sorprendente también.


  —Sí que lo es.


  —Deberíamos celebrarlo todos —propuso, pensando en su agenda—. Quizá con un viaje a finales del verano. ¿Qué tal al sur de Francia? Podríamos disfrutar de la playa y…


  —Eso suena maravilloso, cariño, pero yo te llamaba por otra cosa.


  Jonah giró el sillón de cara a la ventana y apoyó los pies en una esquina de la mesa.


  —Está bien, ¿qué pasa?


  Iris suspiró profundamente.


  Conociendo como conocía a su madre, sabía que se trataba de una mala noticia.


  —Jonah, el invierno pasado, cuando te dije que me fui con Sheila de vacaciones… no era verdad.


  Estuve en Nueva York… en la posada Riverview.


  Se quedó helado al escuchar el nombre. La posada de sus hermanos. El lugar de residencia de su padre. De los hermanos a los que nunca había conocido. Y del padre del que no quería saber nada.


  —Y voy a volver allí. Hoy mismo.


  —¿Qué? —inquirió, asombrado—. ¿Por qué?


  —Porque ya es hora de que lo haga. Ha llegado el momento de que ambos nos enfrentemos a ello.


  —Mamá, intentaste enfrentarte con ello hace treinta años —le recordó cruelmente la situación que había vivido con su marido, con la esperanza de hacerle cambiar de idea—.


  Le escribiste dos veces.


  Y las dos veces Patrick te contestó diciéndote que no nos quería.


  —No me quería a mí, Jonah. Eso no tenía nada que ver contigo. Y tiene unas ganas tremendas de conocerte.


  —Bien, pues llega treinta años tarde. Creo que ya sabes lo que pienso de esto, mamá.


  —Sí, pero…


  Jonah soltó un gruñido. Cuando ganó su primer millón de dólares, se prometió solemnemente que jamás le negaría nada a su madre. La misma promesa que se había hecho con dieciséis años, cuando la veía matarse a trabajar limpiando casas.


  Se prometió también que haría cualquier cosa que le pidiera. Y ella, hasta el momento, jamás le había pedido nada. Sin embargo, ahora tenía la sensación de que eso estaba a punto de cambiar.


  —Quiero pedirte que me acompañes, Jonah. Que conozcas a tu padre. Que les des a tus hermanos una oportunidad.


  Jonah podía destrozar financieramente a cualquier rival. Intimidar a cualquier inspector, a cualquier cargo municipal. Incluso en una ocasión había expulsado a la Mafia de sus terrenos. Pero a su madre no podía negarle nada.


  —¿Cuándo? —suspiró.


  —Tan pronto como puedas —respondió, y Jonah detectó una sonrisa en sus palabras.


  Una sonrisa de felicidad, contagiosa.


  —Necesito unos pocos días —le dijo, con la mente puesta en su agenda. Unos pocos días antes de enfrentarse a una familia a la que, sin conocerla, aborrecía profundamente.


  


  Daphne Larson sacó las cajas de hierbas aromáticas de la furgoneta y, cargando con ellas, se dirigió a la puerta de la cocina de la posada Riverview.


  Esperaba que de un momento a otro se abriera la puerta y alguno de los chicos de Riverview saliera para ayudarla. Pero la puerta seguía cerrada y las cajas pesaban cada vez más. Así que al final, incapaz de abrirla sin soltar su carga, usó la cabeza para llamar por el cristal de la ventana,


  —Oh, por el amor de Dios… —exclamó Alice Mitchell, la directora del hotel, al tiempo que abría la puerta. Estaba casada con Gabe Mitchell, el propietario, y durante el último año se había convertido en la mejor amiga de Daphne—. ¿Llamando con la cabeza? ¿Qué es lo que te pasa?


  —Que mi mozo de los recados me ha dejado colgada —explicó Daphne, dejando las cajas sobre el mostrador ya repleto de bandejas de frutas y de verduras para el menú de aquel día.


  —¿Otra vez?


  —Otra vez —y se dobló hacia atrás para intentar aliviar el dolor de la parte baja de la espalda.


  —¿Por qué no entras a ver a Delia? —le sugirió Alice. Delia era la fisioterapeuta de manos mágicas que por aquel entonces estaba saliendo con Max Mitchell, el hermano de Gabe—. Tiene el resto de la mañana libre.


  —Ojalá pudiera… —repuso mientras se echaba su larga trenza rubia sobre un hombro


  —. Pero tú eres mi última entrega y la cosecha de espárragos ya está encima, así que tengo que volver.


  —Bueno, al menos tómate un té conmigo…


  Olía tan bien en la cocina de la posada… A los pasteles caseros de Alice, ricos en calorías. Estaba segura de haber engordado casi un kilo sólo respirando aquel olor.


  —Me encantaría, gracias —aceptó Daphne, deseosa de correr el riesgo con tal de aprovechar la oportunidad para sentarse. Quizá de paso pudiera hablar con Tim, el ayudante de Alice, a solas—. ¿Sabes de alguien que esté buscando trabajo? ¿Algún chico del programa de actividades extraescolares de Max, tal vez?


  Alice negó con la cabeza mientras seguía preparando la masa de los pasteles. Tim se acercó para servirle un té con hielo; Daphne lo miró a los ojos, pero el joven le dejó la taza sobre el mostrador y se alejó enseguida hacia el otro extremo de la sala, donde estaba picando verdura. Tenía una pregunta altamente incómoda que hacerle, y necesitaba una respuesta para ese mismo día.


  —Nosotros tenemos el mismo problema —la informó Tim con la mirada clavada en las verduras, como si estuviera hablando con ellas y no con Daphne.


  —Oye… ¿tú no deberías estar descansando? —le preguntó Daphne a Alice—. Sólo ha pasado un mes desde que…


  Su amiga puso los ojos en blanco.


  —Eres peor que Gabe. Ha pasado un mes y medio. Tuve un bebé, no una amputación


  de pierna. Y estoy haciendo pasteles.


  —Ya —Daphne bebió un sorbo de té—. Si quieres estar aquí fuera trabajando en vez de en tu casa, metida en la cama… es problema tuyo.


  —Te aseguro que no estoy durmiendo mucho…


  Daphne se echó a reír. Recordaba los primeros meses de la vida de Helen con una enternecedora nostalgia. Había sido una forma muy especial de tortura.


  Una tortura feliz que no dudaría en volver a vivir.


  —¿Dónde está todo el mundo? —inquirió mientras se instalaba en un taburete, en una esquina de la sala. Habitualmente el lugar estaba abarrotado de miembros de la familia y empleados, pero ese día tenía un aspecto casi fantasmal.


  —Se supone que Jonah llegará hoy —la informó Alice, y Daphne se la quedó mirando con la boca abierta.


  —¿De veras? ¿Hoy?


  —Ha llamado esta mañana. Y parece que todo el mundo ha encontrado una buena razón para salir a esperarlo fuera. Gabe, por ejemplo: es la primera vez que se le ha ocurrido podar los setos del jardín.


  —¿Y por qué te has quedado tú?


  La madre de Gabe y Max había desaparecido treinta años atrás para reaparecer hacía unos pocos meses, con la impactante noticia de que tenían otro hermano del que nunca habían oído hablar. Que Patrick tenía otro hijo: Jonah.


  Iris había regresado a su casa para cuidar a una amiga suya que estaba recibiendo un tratamiento de quimioterapia. Y hacía apenas una semana que había vuelto a Riverview para anunciar la inminente llegada de Jonah.


  Desde entonces, la familia no había parado quieta.


  Y la inquietud era mayor cuanto más tiempo pasaba.


  —Yo no creo que venga —dijo Alice mientras se apartaba un rizo negro de la frente—.


  Sospecho que está jugando con nosotros. Ha pospuesto la visita tres veces en las dos últimas semanas y te juro que a Patrick le va a dar un ataque al corazón. Y en cuanto a Iris… —sacudió la cabeza.


  Daphne asintió, compasiva. La situación de Iris bordeaba la tragedia. Con su cabello plateado y vestida siempre de negro, tenía un aspecto tan triste…


  Como si viviera cada día arrastrando la carga de sus errores, en eterna penitencia. Sin olvidar ella misma y sin dejar tampoco que los demás olvidaran.


  —A Iris le aterra que todo el mundo acabe enfrentándose entre sí. Y probablemente tiene razón.


  —¿Cómo se lo está tomando Gabe? —quiso saber Daphne. Max era optimista acerca


  de la visita de Jonah. Patrick se moría de ganas de verlo. Pero Gabe no tanto.


  —Gabe está dispuesto a saltar a la primera mala mirada que le lance Jonah a Patrick —sacudió la cabeza mientras seguía alisando la masa con el rodillo—. Es como si hubiera vuelto a tener cuatro años y alguien estuviera intentando robarle su juguete favorito.


  —Es una situación complicada —comentó Daphne.


  —Hey, me he enterado de que Sven ha vuelto a poner esa tierra en venta —le dijo Alice, cambiando de tema.


  Esa vez fue Daphne la que puso los ojos en blanco. Su vecino, Sven Lungren, y su propiedad, eran como una pesadilla recurrente en su vida. Más o menos una vez al año la ponía en venta y ella le ofrecía un precio que él siempre acababa rechazando. Pero al final no acababa vendiéndosela a nadie y Daphne no sabía si era porque nadie satisfacía su misterioso precio o porque lo había convertido en una táctica para torturarla.


  Lo único que sabía era que si conseguía aquella propiedad, podría expandir su negocio.


  Las tierras de Productos Ecológicos Athens ya estaban suficientemente explotadas.


  Daphne rotaba los cultivos todo lo posible, pero la demanda de fruta y verdura ecológica estaba a punto de sobrepasar con creces su capacidad productiva. Además de que soñaba con convertir su pequeño manzanar en otro mucho mayor donde sus clientes pudieran surtirse ellos mismos. Pero para ello necesitaba tierra. Y dinero.


  —Ayer precisamente le hice una oferta —le explicó—. Y sigo a la espera.


  —Te deseo buena suerte…


  De repente el llanto de Stella empezó a sonar por el altavoz del baby monitor, y el cuerpo de Daphne prácticamente se convulsionó de anhelo. Su corazón parecía reclamarla:


  «un-bebé», «un-bebé», «un-bebé»… A las siete y media, su reloj biológico solía acelerarse. Habría dado cualquier cosa por poder decirle a su cuerpo que eso no iba a suceder, que no iba a tener más hijos, que acabara de una vez con aquella fanfarria hormonal. Pero no podía, y era como si su vientre aullara de dolor cada vez que sostenía a la pequeña Stella en sus brazos o la oía llorar por el monitor.


  Alice se detuvo para escuchar y luego se apresuró a lavarse las manos.


  —Eso es un llanto de verdad… Será mejor que vaya a darle la leche. Ya hablaremos después.


  Finalmente Daphne se quedó con Tim a solas en la cocina. La oportunidad que había


  estado esperando.


  —Olvídalo, Daphne —le dijo antes de que ella pudiera abrir la boca—. No voy a ir.


  —Tim —suspiró—. Pero si ni siquiera sabes si…


  —No me hace falta —se volvió para mirarla—. Te he acompañado a dos aburridas funciones en este último mes…


  —Oh, vamos. No han sido tan aburridas —replicó, a sabiendas de que era una batalla perdida. Los actos electorales de recogida de fondos eran aburridos por definición. Pero le había prometido a su ex, Jake, que asistiría al próximo. Y lo que no podía hacer era ir sola—. Ésta será en beneficio de la escuela comunal. Un picnic estilo familiar. Y a ti te encantan los picnics.


  —Odio los picnics —gritó prácticamente Tim—. Mira, si tan importante es para las aspiraciones de tu ex que tú estés allí, ¿por qué no vas de pareja suya?


  Daphne le lanzó una mirada muy elocuente: antes comería cristales que presentarse en algún lugar público como pareja de Jake.


  —Pues entonces no vayas —le dijo Tim volcando la verdura picada en un gran cuenco.


  —Le prometí que iría —contestó, como si fuera tan sencillo. Le había hecho aquella promesa cierta madrugada de ocho meses atrás, cuando Jake, sentado a la mesa de su cocina, le estuvo mirando disimuladamente las piernas. Probablemente por eso mismo había aceptado, porque se había sentido halagada con aquellas miradas tan sibilinas.


  Habían transcurrido décadas desde la última vez que alguien la había mirado así. Pero había otras razones, bastante menos sencillas, por las que estaba dispuesta a ayudar a Jake…


  —Además —dijo Tim mientras desmenuzaba un bloque de queso feta sobre la ensalada—, detesto decírtelo, cariño, pero no hemos conseguido engañar a nadie. La semana pasada, nada menos que tres tipos me pidieron que saliera con ellos…


  —¿De veras? —inquirió, sorprendida. Había pensado que formaban una pareja bastante convincente.


  —De veras.


  Daphne suspiró, consciente de que la batalla estaba perdida.


  —¿Alguno bueno? —al menos se alegraría por su amigo, aunque la dejara tirada.


  —Pues sí —un brillo malicioso asomó a sus ojos—. El caso es que por mucho que me gusten los picnics familiares, Daph, estoy demasiado ocupado y, francamente: soy demasiado gay.


  Daphne se echó a reír y le pasó un brazo por los hombros para darle un beso en una mejilla.


  —Es una pena que todos los otros hombres de por aquí estén casados. Al menos los buenos —añadió, pensando en Max y en Delia. Corrían las apuestas sobre cuándo se declararía Max a la fogosa pelirroja. Daphne ganaría la suya si lo hacía antes del final de aquel verano.


  —O están casados o no son gays —bromeó Tim, arqueando cómicamente las cejas.


  —Perdón —una voz grave y profunda interrumpió sus carcajadas.


  Daphne y Tim se volvieron hacia la puerta trasera, donde se recortaba la silueta de un hombre alto, moreno… y muy guapo.


  «Vaya bombón», exclamó Daphne para sus adentros mientras su reloj biológico volvía a alterarse, como acostumbraba a hacer ante los hombres guapos de cierta edad. Aquel tipo era demasiado atractivo para ser real. La camiseta negra de sport y los vaqueros azules que llevaba debían de haberle costado más que el traje más elegante. O quizá la culpa fuera del cuerpo de primera clase que los lucía…


  De pronto Daphne fue demasiado consciente de sus chinos llenos de barro y de sus botas de trabajo.


  —¿Puedo ayudarlo en algo? —le preguntó Tim con naturalidad, como si aquel hermano guapo de Brad Pitt entrara en su cocina cada día.


  Mientras tanto, Daphne apenas podía respirar. Y mucho menos hablar. El hombre misterioso se alzó sus modernas gafas de sol y Daphne tuvo la sensación de que lo conocía. De que lo había visto antes en alguna parte. Y también de que sabía algo sobre él.


  Algo malo. ¿Dónde lo habría visto?


  De repente lo recordó. Su cara había salido en la portada del Times de la semana anterior. Construía urbanizaciones de apartamentos en terrenos contaminados.


  —Soy…


  —El Promotor Sucio —pronunció, chasqueando con los dedos—. Ya decía yo que me resultaba familiar…


  Se arrepintió de aquellas imprudentes palabras tan pronto como escaparon de sus labios. Tim le propinó un codazo y el Promotor Sucio apretó la mandíbula al tiempo que la asesinaba con la mirada.


  


  —Soy Jonah Closky —volvió a ponerse las gafas—. Y me marcho.


  Capítulo 2


  



  «Qué bocazas que soy», exclamó Daphne para sus adentros mientras la puerta se cerraba detrás de Jonah.


  —¿No es ése el Mitchell que tenía que venir? —inquirió Tim—. Y tú acabas de ahuyentarlo. Será mejor que te disculpes con él.


  —¿Con el Promotor Sucio? —gritó. La simple posibilidad le daba escalofríos.


  —Con el hijo de Patrick.


  Daphne gruñó entre dientes. Tim tenía razón. Así que salió corriendo detrás de aquellas tres personas fundidas en una sola: el Promotor Sucio, el hijo perdido de Patrick Mitchell y el hombre más guapo que había visto en su vida.


  Lo lógico habría sido que, a esas alturas, hubiera aprendido a pensárselo dos veces antes de hablar.


  Pero como Jake solía decirle, era como si hubiera nacido con un mecanismo averiado de fábrica. Y un carácter incompatible con la expresión «apropiado en todo momento y lugar».


  —¡Hey, espere! —lo alcanzó cuando ya había abierto la puerta de su jeep.


  Por fin se giró hacia ella. Pestañeó varias veces, deslumbrado por el sol.


  —Lo siento muchísimo. Discúlpeme, yo no sabía que iba a entrar por la puerta trasera.


  Quiero decir que todo el mundo lo está esperando fuera, en la parte delantera de la casa, así que me disculpo otra vez. Más que antes, si eso es posible y…


  Simplemente no sabía cuándo callarse. El hombre se la quedó mirando y Daphne empezó a jadear, como si estuviera bajando por una colina a demasiada velocidad. Sí que era guapo…


  Hasta que de repente vio que se encogía de hombros. Ella se disculpaba y él se encogía de hombros.


  Se quedó anonadada. Aquel tipo se dedicaba a destruir el planeta y, para colmo, era un grosero. No se merecía a los Mitchell. Pero eso no era asunto suyo.


  —Me llamo Daphne Larson, de Productos Ecológicos Athens. Su familia aparecerá enseguida. Se pondrán muy contentos de verlo, seguro.


  Jonah miró la mano que le tendía como si le estuviera ofreciendo un puñado de estiércol. Una media sonrisa, o una mueca burlona, se dibujó en sus labios: no podía estar segura sin verle los ojos.


  Se sacó las llaves de un bolsillo y barrió el jardín con la mirada, ignorando abiertamente su mano.


  —Dile a mi madre que me llame al móvil —y se volvió de nuevo hacia su jeep.


  «Vaya», pensó Daphne, admirada de su grosería.


  Apretó los dientes.


  —Jonah —le puso una mano en el brazo, justo debajo de la manga, y la chispa que saltó entre ellos los sorprendió a ambos. La retiró inmediatamente—. Er… tu familia…. —lo intentó de nuevo, distraída por el cosquilleo que sentía en el brazo.


  Se quitó las gafas de un tirón y volvió a fulminarla con la mirada. Aquel hombre no era solamente un grosero; era un loco. Su cuerpo entero irradiaba furia.


  —No es mi familia.


  —¿Ah, no? Entonces, ¿a qué has venido? —le espetó, estupefacta—. Si es eso lo que piensas…


  Él hizo un gesto con la mano, al tiempo que apretaba los labios, como dando por terminada la conversación.


  Daphne estaba empezando a enfadarse de verdad.


  —Mira, yo sólo quería disculparme por lo del Promotor Sucio…


  —¿Intentas sacarme de quicio?


  —No. Intento disculparme.


  —¿Pues por qué no empiezas por dejar de llamarme eso?


  Si no hubiera empleado ese tono, quizá se habría quedado callada.


  —No soy yo quien te ha llamado eso, sino el New York Times —replicó, arqueando las cejas—. Si no te gusta el apodo, quizá deberías replantearte tu manera de hacer negocios.


  No era una buena disculpa. Ahora se daba cuenta de ello. Porque parecía aún más furioso que antes.


  —¿Dijiste que eras de Productos Ecológicos Athens? —la taladró con su mirada azul, como si pudiera ver a través de ella, de su camisa de franela y de su camiseta-sujetador… directamente a su ADN. Y como si lo juzgara todo ello como perteneciente a una categoría inferior—. Déjame adivinar… ¿cultivas unos cuantos tomates y los vendes en la carretera?


  —Athens es una finca ecológica y sostenible de media hectárea de extensión.


  —Así que cultivas muchos tomates.


  No era ningún cumplido. Aquel hombre, con su ropa de marca y su prepotente grosería, sólo entendía una palabra: dinero. Y Daphne sólo trabajaba por una razón: ser capaz de mirarse en el espejo y sonreír cada día. Aspiró profundamente.


  —Tengo treinta personas contratadas, que reciben un salario justo. Tengo una hija a mi cargo y estoy orgullosa de lo que hago. No me he vendido a mí misma ni a este planeta para hacerlo —lo estudió detenidamente—. ¿Y tú? ¿Estás tú orgulloso de lo que haces?


  No contestó; tampoco Daphne esperaba que lo hiciera. Simplemente se quedó allí, frente a ella, mirándola de una manera que le hizo sentir la necesidad de disculparse de nuevo. Como si hubiera hecho algo malo.


  —Pues sí —respondió al fin—. Estoy orgulloso de lo que hago.


  Esa vez Daphne se lo quedó mirando boquiabierta, atónita. Levantar casas en terrenos contaminados. ¿Estaba orgulloso de hacer eso?


  —Tu padre se va a sentir muy decepcionado —susurró.


  Jonah dio un paso hacia delante tan rápido, que Daphne se tambaleó y estuvo a punto de caer. Alzó una mano en un gesto defensivo. Aquel hombre era demasiado. Demasiado furioso. Y demasiado resentido.


  —Yo no tengo padre —cada palabra sonó como una bala.


  —¿Hijo? —como si lo hubiera convocado con la voz, Patrick Mitchell apareció al otro lado del jeep.


  Se pasó una mano por el pecho, como un niño visiblemente agitado. Tenía los ojos llenos de lágrimas.


  Unos ojos que eran tan azules como los de Jonah.


  «No», quiso gritarle Daphne. «No, Patrick. No deposites tus ilusiones en este hombre.


  No permitas que te haga daño, porque te lo hará».


  Estaba seguro de ello. Aquel hombre era dañino.


  Para todo el mundo.


  


  —¿Jonah? —volvió a llamarlo Patrick, esperando a que se volviera hacia él. El aire parecía restallar entre Daphne y el desconocido que tenía el mismo color de pelo que Iris… y que no podía ser más que su hijo mayor.


  Se notaba que Daphne se había enfadado con él, pero en ese momento lo único que quería era salir de dudas. Ni siquiera sabía qué hacer con las manos.


  El corazón le martilleaba en el pecho y se moría de ganas de abrazar a ese joven, el hijo al que nunca había llegado a conocer, y estrecharlo contra su pecho.


  «Mi hijo», gritaba una voz en lo más profundo de su alma. «Es mi hijo».


  Daphne se apartó entonces de Jonah sin dejar de mirarlo a los ojos, como si fuera una serpiente a punto de atacar. Rodeando el morro del jeep, se le acercó y le pasó un brazo por los hombros. Desde donde estaba, pudo ver que la espalda de Jonah se tensaba momentáneamente.


  —Eres un buen hombre —le susurró Daphne al oído—. El mejor. Yo habría matado por haber tenido un padre como tú —le dio un beso en la mejilla y se marchó.


  Cuando se volvió de nuevo hacia Jonah, se encontró con que el joven lo estaba observándolo a él.


  Le habría gustado que no tuviera las gafas puestas, para poder verle los ojos. Según le había dicho Iris, eran azules. Como los suyos.


  —Hola —pronunció finalmente Patrick, rompiendo el incómodo silencio.


  Jonah se limitó a asentir con la cabeza, displicente. Y el viejo se sintió todavía más inseguro que el día en que su esposa lo abandonó, dejándolo a cargo de dos niños pequeños.


  Los discursos que había preparado y descartado durante los últimos meses no acudían a su memoria.


  No podía recordar nada de lo que en su momento le había parecido prudente decir.


  Todas aquellas cosas que habrían podido explicar los treinta últimos años, sin condenas ni recriminaciones. Todas las palabras que había esperado pudieran salvar el abismo que se había abierto entre ellos. Tenía el cerebro vacío.


  «¿Qué puedo decirle?», se preguntó, hundiendo las manos en los bolsillos. «¿Y por qué él no me dice nada? ¿Por qué no se quita esas malditas gafas?». Seguía allí, delante de él.


  En silencio.


  —Me alegro de que hayas venido. Hijo, yo…


  —¿Dónde está mi madre?


  —Está descansando en su cabaña —balbuceó Patrick.


  Sabía que no iba a ser sencillo. Pero había esperado un mejor principio: algo ciertamente más cálido que aquel helado comportamiento. Iris le había advertido que Jonah no estaba contento con la situación, que se había resistido a venir. Lo que le había sorprendido era su indiferencia. Después de todo, era carne de su carne y sangre de su sangre, y él no lo había rechazado conscientemente. Si hubiera sabido que Iris estaba embarazada cuando se marchó, habría movido cielo y tierra para recuperarlos a ambos.


  —Pero no tardará en salir, seguro. Y mis chicos también. Gabe acaba de tener una niña y querrá enseñártela…


  —Escucha… Patrick —lo interrumpió con un tono tan cortante como un cuchillo—.


  No he venido aquí a participar en una reunión familiar. Estoy aquí porque mi madre me pidió que viniera. Y… —su voz adquirió un matiz burlón, malicioso— quizá tú ya te hayas olvidado de ese detalle, pero mi madre no se caracteriza por pedir muchas cosas. De modo que si estoy aquí es por ella. No me importan tus hijos ni…


  —Son tus hermanos —insistió él.


  —No son nada para mí. Para mí sois todos unos desconocidos. Y seguiréis siéndolo.


  Patrick lo miró intentando descubrir su verdadera personalidad, lo que podría esconder debajo de aquella pose. Pero no lo consiguió, y eso le rompió un poco más el corazón.


  —Eso ya lo veremos —repuso, poco dispuesto a darse por vencido.


  —No estamos en un telefilme, Patrick. Esta historia no tendrá un final feliz. Mamá se ha equivocado al intentar reunirnos.


  —¿Es que no quieres que sea feliz?


  Jonah se levantó las gafas antes de apoyarse en su jeep. Y Patrick se quedó paralizado al ver el odio que destilaban los ojos de su hijo. Unos ojos, tal y como Iris le había asegurado, idénticos a los suyos.


  —Tú no conoces a mi madre. Tú no sabes lo que la hace feliz y lo que no. Y por supuesto tampoco me conoces a mí.


  —Pero quiero conocerte —replicó, apoyándose también en el jeep—. Eres mi hijo y quiero entrar a formar parte de tu vida.


  —¡Vaya! —Jonah soltó una carcajada—. Pues debiste habértelo pensado antes, hace treinta años, cuando le dijiste a tu esposa que no querías saber nada de ella —volvió a ponerse las gafas y miró su reloj—. Dile a mamá que la recogeré para comer.


  —Díselo tú mismo. Ahí viene.


  Iris apareció en el sendero de entrada de la posada, procedente de la cabaña en la que estaba alojada.


  Iba vestida de rojo, con un bonito pañuelo al cuello.


  Parecía feliz. A Patrick le recordó inmediatamente a la mujer con la que se había casado treinta años atrás. La mujer a la que había querido tanto.


  —¡Hey, mamá! —la llamó Jonah, repentinamente transfigurado. De repente parecía más joven, más ligero, más feliz. Acercándose a ella, la levantó en vilo para darle un abrazo de oso—. Ha pasado mucho tiempo…


  —Y que lo digas… —le apartó delicadamente el pelo de la cara y le quitó las gafas de sol—. Así estás mejor.


  Patrick se sintió como si acabara de recibir un puñetazo en el estómago. Aquellas dos personas formaban un único ser, una familia. ¿Quién era él para insistir en que lo aceptaran en aquel círculo, a esas alturas?


  Era consciente de la improbabilidad de que aquello funcionara. Entendía la furia de Jonah y la reticencia de Iris a traerlo allí.


  —Bueno, bueno…


  Gabe apareció de pronto a su lado, flanqueado por Max, su hermano pequeño. Patrick suspiró de alivio. Aquélla sí que era su familia.


  —Debería haber adivinado que Jonah usaría el apellido de soltera de mamá —murmuró


  Gabe en voz baja, para que no lo oyeran ni Iris ni Jonah—. El Promotor Sucio es nuestro hermano perdido.


  Patrick se lo quedó mirando con la boca abierta.


  —No. No puede ser.


  Aquella misma mañana habían estado comentando la noticia del periódico, y ninguno había caído en la cuenta. «¿Mi hijo?», se preguntó Patrick. «¿Alguien de mi sangre ha sido capaz de algo así?». Era algo obsceno. Imposible de soportar.


  —Jonah, ven a conocer a tus hermanos —le dijo Iris, tomándolo del brazo y enfilándolo hacia Patrick y sus chicos.


  Max dio un paso adelante, con gesto decidido.


  —Yo soy Max —le tendió la mano—. Me alegro de conocerte.


  Jonah se quedó mirando su mano y Patrick contuvo el aliento, esperando a que Max estallara. Era lo último que necesitaba aquella situación.


  —Jonah…. —le reconvino Iris, como si fuera un niño de cinco años.


  Sólo entonces consintió Jonah en estrechársela.


  —Y yo soy Gabe —se presentó el otro.


  Viéndolos a los tres reunidos, Patrick no pudo menos que reflexionar sobre lo parecidos que eran.


  Los tres eran muy altos, como él. Gabe había salido al padre en el pelo rubio y la tez olivácea. Max y Jonah, en cambio, eran morenos y de tez clara, como Iris, aunque los ojos del primero eran oscuros. Los de Jonah, al igual que los de Gabe, eran azules.


  Miró a Iris y no pudo menos que advertir su expresión preocupada. Tenía los labios levemente apretados y los puños cerrados.


  La tensión se palpaba en el ambiente: una sola palabra equivocada y todo saltaría por los aires.


  Pero Patrick no sabía qué decir, ni qué hacer. La situación era demasiado complicada.


  —Bueno, pues ya está —dijo de repente Iris, abrazando a Jonah por la cintura y tomando a Max de la mano. Y los miró sonriente a los dos, como desafiándolos a que soltaran alguna inconveniencia—. ¿No es maravilloso?


  Patrick se echó a reír, lleno de respeto y admiración por aquella mujer tan excepcional.


  


  Iris podía ser un torrente incontenible, capaz de arrastrar a Jonah a los lugares más inverosímiles, allí donde por nada del mundo querría estar. A la iglesia. A fiestas. O a comer en la posada Riverview.


  —Adelántate tú —le dijo cuando ella se volvió para esperarlo. Patrick, Max y Gabe se dirigían ya hacia la puerta. Los dos hermanos se habían llevado al padre como si acabaran de rescatarlo de sus garras—. Ahora voy.


  «Todo esto no fue idea mía», le entraron ganas de gritarle. Pero no tenía aire suficiente.


  No le quedaba resuello para seguirlos a la posada, y mucho menos para enfrentarse con aquellos hombres, sus hermanos, que al parecer tenían las mismas ganas de pelea que él.


  «Mi pecho», pronunció para sus adentros, asaltado por una punzada de pánico. Iris continuaba mirándolo con sus penetrantes ojos negros. Lo conocía demasiado bien. Sabía que estaba a punto de salir corriendo.


  —Tengo que llamar a Gary —mintió—. Sólo será una llamada rápida. Enseguida estaré con vosotros.


  Iris arqueó una ceja. «Vete», quiso suplicarle Jonah. «Por favor, vete de una vez».


  —¿Eres feliz? —le preguntó a su madre en un impulso, e inmediatamente se arrepintió de ello. Vio que los ojos se le llenaban de lágrimas.


  —Lo soy, Jonah —contestó. De pie en el rústico portal de la posada, parecía una noble y valerosa pionera del Oeste. La mujer fuerte y decidida que siempre había sido.


  Sólo que en ese momento estaba sonriendo, algo que no solía hacer con frecuencia. La vida había sido demasiado dura con ella.


  —Ahora mismo soy muy feliz —insistió, y Jonah se obligó a sonreír para que pudiera convencerse y lo dejara solo unos minutos.


  Le bastaría con unos pocos minutos. Porque si no, se desmayaría allí mismo, delante de ella. Un sudor frío empezó a correrle por la frente mientras esperaba a que desapareciera dentro de la posada.


  Sólo entonces se subió a su jeep y se derrumbó en su asiento. Jadeando, abrió la guantera y sacó su inhalador de emergencia.


  Habían pasado semanas desde la última vez que lo había necesitado. Semanas desde que el asma se había impuesto a sus elaboradas técnicas de relajación. Aspiró profundamente por el inhalador. Varias veces. Hasta que empezó a sentir el efecto de los esteroides abriéndole los pulmones, la garganta.


  El aire llenó otra vez su cuerpo como un manantial de fresca agua cristalina, y la cabeza dejó de darle vueltas. Se quedó mirando el azul radiante del cielo, con las montañas Catskill recortándose en el horizonte, mientras esperaba a que su cuerpo, traicionero como siempre, terminara de recuperarse.


  —¡Hasta luego, Tim! —la chica alta y rubia, Daphne, cerró la puerta de la cocina a su espalda y se dirigió hacia su furgoneta blanca, que tenía el logo de Productos Ecológicos Athens en un costado.


  Pero de repente se detuvo en seco y miró el jeep, con la puerta abierta y él derrumbado sobre el asiento. Sí que era preciosa… Su cabello era tan rubio que casi parecía blanco, como un halo dorado en torno a su rostro. Clavó en Jonah sus ojos verdes, al tiempo que sus deliciosos labios se abrían ligeramente en un gesto de sorpresa… y de disgusto.


  No queriendo que lo viera en aquel estado, volvió a guardar el inhalador y se incorporó en su asiento. Acto seguido, le sostuvo la mirada como si no tuviera nada que esconder.


  La joven alzó una mano a modo de saludo; o más bien de despedida, porque rápidamente subió a su furgoneta y se marchó sin más. Pasó justo a su lado y ni se dignó a lanzarle otra mirada.


  Capítulo 3


  



  Jonah tenía una gran experiencia en negociaciones duras. Era capaz de permanecer sentado en medio del más tenso de los silencios, sonriendo levemente hasta que su rival se daba por vencido.


  Era un talento que había adquirido gracias a las muchas horas que había pasado jugando a «quién pestañea primero» con la tía Sheila, cuando cayó enfermo de varicela y ella lo estuvo cuidando.


  Pero incluso él tenía que admitir que aquella comida fue dura. Tan duro como debieron de ser los juicios de Nuremberg. O el tratado de rendición de los confederados ante los federales.


  —No ha sido tan malo, ¿verdad? —le preguntó su madre, apoyando la cabeza sobre su hombro.


  Jonah la estaba acompañando a su bungalow, del brazo. Se había puesto las gafas para que no lo deslumbrara el sol. Todo a su alrededor reverdecía con el aliento de la primavera. Tenía que reconocer que el lugar era magnífico.


  Pero eso era lo máximo que estaba dispuesto a admitir.


  —Ha sido peor —riendo, le cubrió una mano con la suya y se la apretó.


  —Bueno, tú tampoco has ayudado mucho. Sentado ahí todo el tiempo con esa cara de…


  —¿De qué?


  —No sé. De chico duro.


  —Soy un chico duro —protestó.


  —Por favor… si apenas has pronunciado dos palabras.


  —Ellos ya han hablado por mí —le recordó. Alice y Delia, la texana pelirroja, hablaban por los codos: era como dos papagayos multicolores. Jonah les había prestado oídos sordos hasta que una de ellas mencionó a Daphne. Sólo entonces, como si hubiera activado una especie de radar, les concedió atención.


  «Imbécil», pronunció para sus adentros.


  —Max y Gabe apenas han abierto la boca —dijo Iris, con aspecto preocupado.


  —Gabe ha sido muy elocuente —le aseguró Jonah. Gabe, en un determinado momento de la comida, cuando todo el mundo había estado ocupado pasándose los platos o haciendo carantoñas al bebé, se había vuelto hacia él para gruñir por lo bajo: «¿Promotor Sucio?».


  Jonah había estado a punto de soltarle un puñetazo, pero Max había intervenido para separarlos.


  —Si os ponéis a pelear —les había dicho en un susurro—, les partiréis el corazón a Iris y a papá.


  Aquello había tenido el mismo efecto de un cubo de agua fría. Aun así, Jonah estuvo rabiando por dentro durante el resto de la comida. Antes de marcharse, confiaba en tener una rápida conversación con Gabe Mitchell. La clase de conversación que podía acabar con una nariz rota.


  —Entonces, ¿estás satisfecha? —le preguntó a su madre—. Ahora que ya nos has reunido a todos, ¿podemos seguir adelante cada uno con nuestra vida?


  Iris se detuvo en seco para mirarlo. Sus penetrantes ojos oscuros parecían taladrarle el alma.


  —Sé que esto es difícil para ti, Jonah…


  —No, no es difícil, mamá —replicó con una carcajada, y continuaron andando—. No lo es porque no tengo expectativas —sabía que eso iba a dolerle, porque desde que se presentó allí aquel invierno, Iris había empezado a hacerse demasiadas ilusiones.


  Quizá fuera el dolor y la tensión provocados por la dura batalla que había tenido que librar Sheila: lo cierto era que su madre no estaba pensando con claridad, con coherencia


  —. Yo no tengo ningún vínculo real con toda esa gente —se quitó las gafas para que pudiera verle los ojos—. Esas personas no significaban nada para mí. Y nunca significarán nada.


  Ni quiero ni necesito nada de ellos. Tú eres lo único que me importa.


  Iris le sonrió. Pero con una sonrisa cargada de tristeza.


  —Oh, cariño… —suspiró, acariciándole una mejilla—. Tú también eres lo más importante para mí.


  Por eso quería que vinieras. Por eso sigo queriendo que te quedes.


  —Mamá…


  —Mira —lo interrumpió—. Todo el mundo ahí dentro se ha estado conteniendo para no preguntarte por el artículo del Times de la semana pasada.


  —¿Lo leíste?


  —Claro que sí. Todo el mundo lo ha leído.


  «Por supuesto. Todo el mundo», pronunció para sus adentros. La tal Daphne se lo había demostrado.


  Volvió a ver la expresión condenatoria de su mirada cuando pasó por delante de él.


  —¿Por qué no se lo explicas? —le sugirió su madre—. Podrías decirles que…


  —No hay nada que explicar —echó a andar de nuevo, esforzándose por olvidar aquella mirada.


  —Jonah…


  —No hay nada que explicar —insistió, dando por terminada la conversación.


  —Escúchame. Si no te quedas por mí, o porque tengas ganas de conocer a tu padre y a toda esa gente maravillosa que es tu familia… al menos quédate hasta que todo ese asunto del Promotor Sucio haya dejado de ser noticia.


  Jonah suspiró. Su madre, siempre tan inteligente.


  —Si tú me pides que me quede, me quedaré.


  —Ya lo sé, pero es que estoy cansada de pedírtelo.


  —Pero si tú nunca me pides nada… —exclamó, riendo—. Tengo tanto dinero que no sé qué hacer con él y tú te niegas a aceptar un solo céntimo. Intento llevarte de viaje, intento comprarte un coche nuevo…


  —El que tengo está bien.


  —¡Está hecho una pena!


  —No necesito ni dinero, ni viajes, ni coches.


  —Ya lo veo.


  —Te necesito a ti. Aquí. Por dos semanas.


  Se rebeló interiormente ante la promesa que le había hecho. Nunca se había imaginado que algún día su madre le pediría algo tan imposible. Algo a lo que se negara tan rotundamente a conceder.


  —¿No fuiste feliz? —le espetó, soltándole la pregunta que había estado rondando su cerebro desde que la vio sonreír a Max y a Gabe—. Acaso durante todos estos años que estuviste conmigo… ¿lo que querías realmente era que estuviésemos con ellos?


  A Iris los ojos se le llenaron de lágrimas y Jonah se arrepintió de haberla hecho llorar.


  Pero le dolía enterarse de que él no había sido más que un segundo plato durante todos esos años.


  —Yo quería quedarme contigo —pronunció ella, llorosa—. Allí donde tú estuvieras, allí quería estar yo.


  Jonah se sonrió. Sabía reconocer un rodeo, un subterfugio. Una media verdad. Ella le había preguntado una vez si quería conocer a su padre y él había respondido que no.


  Rotundamente.


  Había tenido sólo seis años en aquel entonces; de hecho, su mayor temor no había sido otro que tener que compartir a su madre con un extraño. Pero su respuesta actual, ya con treinta años, no se diferenciaba mucho. De lo que sí era consciente era del muro que había abierto entre ambos con aquella negativa. Una negativa que le había impedido realizar su sueño: reunir a su marido y a sus hijos, juntar a su familia.


  Por supuesto que aquellas cartas que Patrick había escrito a Iris diciéndole que no la quería también habían levantado un muro. A Jonah no le gustaba ver a su madre persiguiendo a un hombre que la había rechazado… y que tanto daño le había hecho. En ese sentido, Iris poseía una infinita capacidad de sufrimiento.


  —Mamá, ¿por qué te empeñas tanto? Ese hombre te rechazó.


  —Pero ahora me ha aceptado —Iris se encogió de hombros—. Todos cometemos errores.


  Para Jonah, ésa era una respuesta terrible. Porque el hecho de que Patrick cambiara de idea acerca de Iris no podía borrar los treinta años que había pasado su madre echándolo de menos.


  Ella había fingido lo contrario. Pero él no estaba ciego. Y eso lo ponía muy nervioso.


  Su madre se dirigía directamente hacia un abismo de dolor y él necesitaba desviarla de ese camino.


  —Si no me quedo, si me niego a quedarme… ¿volverás conmigo a casa?


  Iris negó con la cabeza.


  —¿Irás por lo menos a Nueva York a visitarme?


  Su madre volvió a negar y dijo:


  —Mira, quiero llegar a conocerlos. Me quedaré aquí por un tiempo.


  Jonah empezó a sentir un doloroso zumbido en la nuca. La sensación de un destino tan inminente como inevitable.


  —Mamá… —susurró.


  —Lo sé… —lo interrumpió ella, alzando una mano—. Pero yo no cambiaría nada, ni


  aunque pudiera hacerlo.


  Él sí. Cambiaría toda aquella maldita situación, si estuviera en sus manos. Maldijo para sus adentros: iba a tener que quedarse. Quizá después de todo pudiera conseguir desviarla de aquel abismo.


  Cuando se puso las gafas, vio por un instante los ojos verdes de Daphne. Tal vez sus caminos volvieran a encontrarse…


  —Esta noche me quedaré en el hotel de Athens.


  Mañana por la mañana me registraré en la posada—pudo ver cómo su madre se relajaba. El gesto de su boca se hizo menos tenso, y abrió los puños que había mantenido cerrados durante todo el tiempo.


  Le dio un tierno beso en la frente. El amor, pensó, era sólo un desastre profetizado.


  


  Daphne se quitó las botas de goma y entró descalza en la cocina. La lluvia de primavera había obrado maravillas en la cosecha de espárragos y entre eso y su problema para encontrar eficaces mozos de reparto, sus mañanas eran una verdadera locura.


  Se despertaba al amanecer y para las ocho ya había corrido toda una maratón.


  Afortunadamente su madre, Gloria, se ocupaba cada mañana de levantar a Helen y prepararla para ir al colegio.


  —Hola, Helen —la saludó tirándole cariñosamente de la cola de caballo. Ese día iba vestida con un disfraz de duende que hacía un par de años que no se ponía. Como resultado, la camiseta le dejaba al descubierto casi media tripita.


  En silencio, maldijo a las estrellas adolescentes del pop o a las hormonas en la carne o en la leche o cualquiera que fuera la razón de que las niñas de ahora crecieran tan rápido…


  —Así vestida no vas a ir al colegio.


  —Pero mamá… —rezongó Helen.


  —No hay peros. Anda, sube a cambiarte.


  Helen lanzó una mirada suplicante a su abuela, que se limitó a reírse.


  —Ya te dije que no lo conseguirías…


  Helen subió corriendo las escaleras. Las lentejuelas de su vestido no paraban de centellear.


  —Juraría que en vez de siete años tiene diecisiete —suspiró Daphne, aceptando la taza de café que le ofrecía su madre.


  —No es muy distinta de ti a esa edad —repuso Gloria, arqueando una ceja.


  Por mucho que le hubiera gustado, Daphne no había salido a su madre italiana, de pelo negro y menuda de cuerpo. En lugar de ello era la viva imagen de su padre sueco: rubia clara, hombros anchos y carácter enérgico.


  Sonriendo, intentó absorber la mayor cantidad de cafeína posible en los pocos minutos que le quedaban antes de llevar a Helen al colegio. En esos días de invierno, las mañanas eran heladas.


  —Hoy me ha vuelto a pedir que le haga dos bocadillos para el almuerzo —la informó


  Gloria, y Daphne frunció el ceño.


  —¿No ha desayunado? —su hija no se caracterizaba precisamente por un apetito voraz.


  —Sí, se ha comido todo el yogur. Pero lleva toda la semana pidiendo algo más para el almuerzo del recreo.


  Eso sí que era extraño. Miró su reloj. Durante el trayecto al colegio le preguntaría a Helen al respecto.


  —Por cierto, Helen se está estrenando como columnista de crónicas sociales.


  Esa vez Daphne casi se atragantó con el café.


  —Me pregunto de quién habrá sacado esa afición… —lanzó una elocuente mirada a su madre que, como reina de los cotilleos del pueblo, hacía varios años que había alcanzado un estatus profesional. Gloria solía tomarse las «crónicas sociales» muy en serio.


  —Muy graciosa. Pero el caso es que está muy puesta en los últimos acontecimientos de Riverview.


  Gracias a su amiga Josie, lo sabe todo sobre el benjamín de Patrick.


  —Se llama Jonah —dijo Daphne, intentando esconderse detrás de su tazón de café para


  que su madre no detectara su rubor. Gloria era un verdadero sabueso en ese tipo de cosas.


  —Parece un buen partido —Gloria fingió un tono indiferente, pero llevaba escrita en la cara la frase «¿por qué no te casas con él y me das más nietos?». Era la actitud habitual siempre que aparecía un hombre joven a la vista.


  —Sobre gustos no hay nada escrito —volvió a mirar su reloj—. ¡Helen! ¡Vamos, date prisa! —gritó por el hueco de la escalera, deseosa de escapar de allí antes de que su madre empezara a soltarle su monólogo bianual sobre los hombres y la soledad de las mujeres.


  —Er… ¿cariño? —Gloria había adivinado su táctica. Daphne dejó caer la cabeza sobre la mesa, como rindiéndose a la guillotina—. ¿Tan pocas ganas tienes de salir con alguien?


  —Sí. Tengo muy pocas ganas.


  —Estoy hablando en serio. Ese Jonah parece un buen tipo. Es joven, guapo…


  —Y está aquí de paso, mamá. No ha venido a quedarse. Lo mismo incluso se ha marchado ya. Lo que no tiene la menor importancia, porque precisamente es el último hombre en el mundo con quien querría salir.


  —Al parece cada hombre en un radio de cincuenta kilómetros a la redonda comparte ese estatus.


  —Mamá…


  —¡Ni siquiera luchaste por Gabe Mitchell!


  Daphne puso los ojos en blanco. Al parecer, su madre no podía quitarse de la cabeza la brevísima relación que había mantenido con Gabe.


  —No era cuestión de luchar por nadie, mamá.


  Gabe estaba enamorado de su ex mujer. ¿Qué se suponía que podía hacer yo?


  Una expresión mezclada de compasión y súplica asomó a los ojos de Gloria. Una expresión que su hija detestaba profundamente.


  —Eres demasiado joven para trabajar tanto. Antes solías ser una chica alegre y despreocupada. Antes te divertías.


  —Sigo divirtiéndome. Pregúntale a Helen.


  —Yo me refiero a salir con hombres.


  Daphne alzó una mano, gruñendo.


  —Estoy demasiado ocupada para salir con hombres. Tengo a Helen y además estoy intentando ampliar mi negocio…


  —Excusas —la interrumpió Gloria, sacudiendo la cabeza. Finalmente Gloria había vuelto a descubrir el amor en un profesor de instituto que vivía a treinta kilómetros de allí.


  Salían juntos, iban al cine, viajaban. No estaban casados, no vivían juntos y la relación era, al menos para ella, perfecta.


  Y al parecer esa perfección le otorgaba licencia para sermonear a Daphne al respecto.


  —Tienes miedo incluso de intentarlo.


  Daphne le dio la razón en silencio. Tenía miedo.


  Miedo de resultar herida. O de que la rechazaran.


  —Eres tan bonita y tan fuerte… Cualquier hombre mataría por estar contigo —el tono dulce de su madre resultaba tentador, pero la realidad era la realidad.


  —Eres mi madre, así que se supone que tienes que decirme esas cosas. Pero mi trayectoria habla por sí misma.


  —¿Qué quiere decir eso?


  —Quiere decir… —tragó saliva, luchando contra su propio orgullo-… que los hombres


  no me quieren. Al menos no de una manera permanente —tiró las migas del plato de su desayuno en la basura.


  Le habría gustado poder hacer lo mismo con aquella conversación.


  —¡Oh, Dios mío! ¿Cómo puedes decir algo así?


  —Bueno, fíjate en papá…


  —Ese hombre no tenía madera de padre. Su marcha no tuvo nada que ver contigo.


  —Yo tenía siete años, mamá. Una noche me acosté teniendo padre y a la mañana siguiente no lo tenía. Créeme, esas cosas te afectan. Y luego está lo de Jake.


  Gloria suspiró.


  —Bueno, a Jake tú apenas le diste la oportunidad de convertirse en padre. O en marido.


  —Jake quería marcharse —insistió Daphne—. Tú sigues pensando que yo lo eché a patadas, pero créeme, él no lo ve así. Yo le dí la libertad.


  Las dos se callaron nada más oír los pasos de Helen en las escaleras.


  —No todos los hombres se largan —susurró Gloria.


  —Eso es verdad —repuso Daphne—. Sólo los que a mí me gustan.


  Helen apareció con una ropa mucho más apropiada, una camiseta roja con una gran flor estampada.


  —Mamá, todo el mundo en el cole lleva camisetas así… —rezongó mientras recogía su mochila y la bolsa de los bocadillos. Al parecer ella era la única que no estaba contenta con aquel atuendo.


  —Vamos, que llegamos tarde… —la guió hacia la furgoneta.


  Durante el trayecto hasta el pueblo, Helen bajó el cristal de la ventanilla. Olía a brisa fresca y a pinos.


  Y también al abono de la cercana granja de Sven. El letrero de «se vende» todavía seguía colocado y Daphne aún no había recibido contestación a su oferta, como cada año.


  —Hey, mamá, ¿sabes de lo que me he enterado? —le preguntó Helen, toda excitada.


  Tenía las mejillas sonrosadas y la brisa jugaba con su cola de caballo.


  Daphne le sonrió. A veces amaba tanto a su hija que era como un dolor físico. Apuntase maneras de columnista de crónicas sociales o no…


  —No. Dímelo tú.


  —Josie me ha dicho que Jonah se ha instalado en la posada. Josie lo estuvo espiando, pero su mamá la sorprendió y la mandó a fregar los platos con Tim.


  —¿Jonah se ha instalado en una cabaña?


  —Eso es lo que me contó ayer Josie, en el recreo.


  —¿Cuándo se ha trasladado?


  —Ayer por la mañana. Josie me dijo que lo estuvo viendo deshacer la maleta y hablar por teléfono.


  Dice que habla mucho por teléfono.


  —¿Cuánto tiempo se quedará? —inquirió. Le daba vergüenza sentirse tan interesada.


  Pero las mejillas le ardían ante la sola mención de su nombre.


  Estaba interrogando a una niña de siete años como si fuera la única testigo de un crimen.


  —No lo sé. Se lo preguntaré a Josie.


  Daphne intentó decirse que simplemente sentía curiosidad por una persona que era radicalmente distinta de ella. Aun así, tenía una buena batería de preguntas sobre aquel tipo.


  ¿Cuándo se marcharía? ¿Por qué era tan… canalla? ¿Cómo podían sentarle tan bien los vaqueros?


  ¿Estaría casado?


  —¿Quieres que le pregunte a Josie si está casado? —inquirió Helen, y Daphne estuvo a punto de salirse de carretera.


  —¿Qué? —«¡Dios mío! ¿Estaré hablando en voz alta?»—. ¿Por qué?


  —Bueno, tú podrías salir con él. Josie dice que es guapísimo.


  —¿Has estado hablando con la abuela?


  —¿Con la abuela? No. Ya te he dicho que he estado hablando con Josie y que ella podría averiguar si está casado o no.


  —Aunque estuviera soltero, no pienso salir con él —lo dijo con toda seriedad, esperando dar por terminada la conversación.


  Helen refunfuñó algo y se puso a mirar por la ventana.


  —¿Es porque ha vuelto papá? ¿Por eso no quieres salir con nadie?


  «Oh, Dios», exclamó Daphne para sus adentros.


  Eso era precisamente lo que más había temido cuando regresó Jake: que Helen alimentara sus esperanzas y se ilusionara con la perspectiva de volver a formar una familia.


  Cuando se divorciaron, Helen era demasiado pequeña. Pero esa vez, cuando Jake volviera a marcharse, que lo haría sin lugar a dudas… su ausencia podría destrozar los sueños y fantasías de una niña de siete años.


  —Cariño, papá y yo no vamos a volver juntos —le dijo Daphne con toda claridad.


  Aminoró la velocidad con la intención de aparcar en la cuneta y hablar tranquilamente con ella—. Sólo somos amigos y si voy a todas esas fiestas suyas es sólo para ayudarlo con su nuevo trabajo.


  —Lo sé —repuso Helen—. Pero sería bonito que nos reuniéramos los tres otra vez. Y yo creo que papá te quiere.


  Daphne aparcó por fin y apagó el motor.


  —No, cariño —le acarició tiernamente el pelo.


  Nunca la había querido. Al menos a la verdadera Daphne. En todo caso, no lo suficiente para hacer que funcionara su relación—. Pero a ti sí que te quiere con locura.


  Sonriendo, le tiró cariñosamente del pelo. No tardaría en querer cortarse la melena, o peinársela en un estilo más moderno que la cola de caballo o la larga trenza que solía llevar su madre. Daphne temía que llegara ese día.


  Helen también sonrió. Y la seriedad de su expresión se vio sustituida por la explosiva y voluble alegría de la niña de siete años que era.


  —Sí. Esta noche me va a llevar a un autocine…


  Daphne arrancó de nuevo y continuó hacia el pueblo. Estaban a viernes y le tocaba a Jake estar con Helen. En algún momento de los ocho últimos meses se había convencido a sí misma de que aquella única noche a la semana que Jake podía estar con su hija era lo mejor para todos. Jake tenía que conocer a su hija, y Helen a su padre. Y Daphne siempre podía aprovechar aquellas pocas horas para trabajar… los viernes por la noche.


  Cuando el resto del mundo se estaba divirtiendo, pasándoselo bien… ella se dedicaba a recorrer sus campos de espárragos. No, eso no era lo mejor para ella. Porque se sentía sola.


  Dejó a Helen en la puerta del colegio. Y sólo cuando se encontraba a medio camino de su primera entrega del día, se dio cuenta de que no le había preguntado a su hija por qué durante aquella semana siempre pedía doble ración de comida para el almuerzo.


  Capítulo 4


  



  Su móvil tenía cobertura, la posada Riverview disponía de conexión inalámbrica con Internet y su madre le había estado llevando café y comida. Así que pese a haberse visto obligado a quedarse, se las estaba arreglando bastante bien sin tener que abandonar la cabaña.


  Jonah llevaba exactamente veintinueve horas en la posada y hasta el momento había conseguido evitar a todo el mundo excepto a su madre. Lo ayudaba estar tan ocupado. Al menos eso le proporcionaba una buena excusa cuando su madre intentaba convencerlo de que saliera a dar un paseo con ella.


  —Hemos pasado con éxito la segunda prueba de contaminación —lo informó Gary—.


  Tenemos luz verde para seguir construyendo.


  —Excelente noticia —repuso Jonah, aunque no había esperado menos—. Vamos bien de tiempo.


  Llamaré a Herb para que reúna las cuadrillas y comience la semana que viene.


  —Bien, pero… ¿no quieres hacer nada con la prensa?


  —Convoca la conferencia, como siempre.


  —Pero esas conferencias de prensa no sirven de nada. No conseguimos sacudirnos de encima toda esta mala fama y…


  —Nada de justificaciones, Gary.


  —No estoy diciendo eso. Estoy diciendo que necesitamos ventilar la habitación.


  Contarle a todo el mundo lo que estamos haciendo: quizá así logremos agilizar lo de Haven House.


  —El mundo no nos ayudará con la Haven House.


  —Las donaciones podrían ayudar y un poco de buena prensa facilitaría las cosas.


  —No necesitamos buena prensa, así que… ¿para qué hacerle la pelota a nadie?


  —Eres el tipo más terco que he conocido nunca, Jonah. Soy tu socio. Y te estoy diciendo alto y claro que estás cometiendo un error. Necesitamos hablar con los periódicos. Conozco al menos a cuatro periodistas a los que les encantaría entrevistarnos.


  Vaya. Jonah y Gary no solían discutir, pero cuando lo hacían, al final siempre era su socio quien acababa llevando la razón.


  —Muy bien. Concede tú la entrevista.


  —Yo no soy el Promotor Sucio —replicó Gary—. Soy el socio del Promotor Sucio.


  —De acuerdo… —sabía que no tenía más remedio que ceder—. Ponte en contacto con ellos y envíame los detalles por correo electrónico.


  Jonah miró en ese momento por la ventana y volvió a sorprender a la niña agachando la cabeza. El arbusto detrás del que se ocultaba se movió y la oyó susurrar algo a alguien, o quizá se tratara de una grabadora. La pelirroja, de unos diez años de edad, se había pasado la mayor parte del día allí fuera, espiándolo. Imaginaba que debía de estar aburriéndose mucho.


  Sonrió al recordar que él había hecho algo muy parecido con su tía Sheila, cuando se enteró de que llevaba un cien por cien de sangre de indio hopi en las venas. La había seguido a todas partes esperando sorprenderla cortándole la cabellera a alguien. Para su sorpresa, su única rutina había consistido en ir al supermercado y sacar a pasear a su perro.


  Recordaba haberse llevado una decepción tan grande que decidió darle una alegría a la pequeña aprendiz de Mata Hari.


  —Escucha, Gary. Vamos a tirar los cuerpos…


  —¿Los cuerpos?


  —Sí. Los de los tipos que hemos asesinado. Los vamos a tirar al río.


  Algo se cayó al otro lado de la ventana. El arbusto volvió a agitarse y a la pequeña se le escapó un grito.


  —Nada de errores —continuó Jonah, sonriendo, mientras intentaba distinguir a la niña


  —. O te mataré a ti también.


  —Jonah, creo que deberías volver a la ciudad —le dijo Gary—. Todo ese aire tan puro te está sentando mal.


  Segundos después, Jonah escuchó a la pequeña hablando con alguien. Pero cuando reconoció la voz de Patrick, su sonrisa se evaporó.


  —Envíame ese correo electrónico —le pidió, distraído, a su socio. Patrick y la niña se estaban acercando a la cabaña.


  Lo que le faltaba. Una visita.


  —De acuerdo —Gary colgó justo cuando estaban llamando a la puerta.


  Jonah abrió la puerta y se encontró frente a frente con el viejo, que tenía una mano apoyada en el hombro de la pequeña pelirroja.


  La niña, vestida de rojo de la cabeza a los pies, parecía estar pasando un mal momento, pero aun así lo miraba ceñuda. A Jonah le costó reprimir una carcajada.


  Le entraron ganas de poner los ojos en blanco, y de echarle en cara al viejo aquella inútil exhibición de… ¿qué? ¿De buenas maneras? ¿De sentido del honor? A buen seguro que Patrick desconocía el significado de aquella última palabra.


  —Ésta es Josie… —la presentó Patrick— y me parece que tiene algo que decirte.


  —Er… Lo he estado espiando —le confesó Josie, señalando la ventana.


  —¿Y? —la animó a continuar Patrick.


  —Y…. y que lo siento.


  Jonah asintió con la cabeza y la torturada expresión de la niña cambió ligeramente.


  Todavía estiró el cuello para echar un vistazo al interior de su cabaña. Aquella niña era testaruda, y Jonah la entendía perfectamente.


  Le caía bien.


  —Anda, ve a la cocina a ayudar a Tim —le ordenó Patrick a la niña, que frunció el ceño.


  —¿Otra vez?


  —Te he pillado. Otra vez.


  —Pero… —miró a Jonah y luego a Patrick, y Jonah se dio cuenta de que no quería dejar al viejo a solas con él. Quizá por miedo a que lo convirtiera en un cadáver más que terminaría arrojando al río…


  —Sabía que estabas ahí fuera —le reveló de pronto—. Por eso se me ocurrió lo de los cadáveres.


  —¿De veras? —Josie se echó a reír, aliviada.


  —De veras —estuvo a punto de imitarla.


  Jonah sintió la mirada de Patrick fija en él, entre esperanzada y sorprendida. Se sintió tentado de decirle que el Promotor Sucio también tenía sentido del humor… Pero no quería que aquel hombre supiera nada sobre él.


  Josie todavía vaciló, como si no se lo hubiera creído del todo. Hasta que finalmente asintió con la cabeza.


  —Está bien, me lo creo. Pero si Patrick llega a desaparecer, yo seré testigo de cargo.


  Testificaré contra usted.


  Jonah pestañeó varias veces, sorprendido por su vocabulario jurídico.


  —Anda, vete —le dijo Patrick, y la mandó a la posada.


  Se quedaron solos. Jonah se dio cuenta de que aquél era el momento que Patrick había estado esperando desde que llegó.


  —Josie y su madre se vieron envueltas en un pleito judicial el invierno pasado —le explicó Patrick—. Ella vio y oyó algunas cosas que no debería haber visto ni oído, y pasó varias horas en el tribunal, testificando. El caso es que allí se le pegó la jerga.


  Jonah se había quedado viendo cómo la niña se alejaba a la carrera hasta que la puerta de la posada se cerró a su espalda.


  —¿Por qué no sales un rato? —le propuso Patrick—. Podría enseñarte el río —su tono parecía natural, pero no conseguía disimular la esperanza que lo animaba.


  —Estoy trabajando.


  —Tu madre…


  —No intentes usar a mi madre para convencerme de nada. No te funcionará. De hecho, todavía hará que me caigas aún peor de lo que me caes, si es eso posible…


  A continuación intentó cerrar la puerta, pero Patrick le sujetó la mano. Jonah se quedó impresionado ante la violencia que descubrió en los ojos del viejo, la súbita ira.


  —Yo no sabía que existías —le espetó Patrick—. Tu madre nunca me lo dijo. De haberlo sabido, habría hecho lo que fuera para recuperarte.


  Eso lo sabía Jonah, por supuesto. Su madre se había asegurado de que entendiera que Patrick no lo había rechazado a él. Que sólo había rechazado a su esposa.


  —¿Se supone que por eso tengo que perdonarte?


  —No entiendo por qué estás tan furioso conmigo… —Patrick parecía desorientado, perdido.


  —Estoy furioso contigo porque siempre te negaste a firmar los papeles del divorcio —le dijo con toda claridad—. Porque mantuviste a Iris encadenada a ti durante treinta años enteros, como si ella no te importara lo más mínimo. Porque le rompiste el corazón. Estoy furioso contigo porque crecí con un madre que intentaba cada día disimular lo desgraciada que era —vio que la expresión se Patrick se descomponía, desaparecida la ira anterior—.


  Y no, no hay nada que puedas hacer para que te perdone todo eso.


  Y, acto seguido, le cerró la puerta en las narices.


  


  Patrick se quedó mirando la puerta cerrada. Sentía una opresión en el pecho. La confusión y el dolor lo tenían aturdido, mareado.


  « ¿Qué se supone que tengo que hacer?», se preguntó.


  Vio a Max salir de la posada hacia el bosque y pensó en llamarlo para intentar hablar con él sobre su situación con Jonah. Pero sus hijos no eran los interlocutores más adecuados. Lo que querían era que él mismo se protegiera de aquello, no que se hundiera aún más. Gabe sobre todo.


  Incluso Max, la noche anterior, le había dicho que si Jonah no estaba interesado en arreglarse con él, la reconciliación era absurda.


  Sabía también que si le pedía a Iris que lo ayudara, se ahorraría parte de todo aquel disgusto. Sobre todo porque parecía evidente que Jonah estaba dispuesto a hacer lo que fuera por ella.


  Pero Patrick no quería su ayuda. Porque en realidad deseaba seguir resentido con ella.


  Lo que había hecho Iris era imperdonable. Pese a que comprendía las razones y los motivos, era incapaz de perdonarla.


  Los había abandonado, a él y a los chicos. Treinta años atrás se había escapado a escondidas y no le había escrito hasta tres meses después, pidiéndole que la dejara regresar. Patrick se había negado. Luego, tiempo después, se había sentido furioso y dolido de que le hubiera ocultado que estaba embarazada. Jamás habría podido sospechar que su extraño comportamiento antes de su huida se hubiera debido precisamente a la depresión que le había causado su embarazo.


  Iris volvió a escribirle nueve meses después, cuando Jonah debía de tener unos pocos meses. Para entonces, Patrick ya se había asentado un poco más.


  Su vida no era perfecta, pero lo cierto era que resultaba más fácil sin ella. O al menos eso le había parecido.


  Se había equivocado, por supuesto.


  Cuando le envió aquellas cartas, diciéndole que no volviera, que se las estaban arreglando bien sin ella, solamente había pensado en sí mismo y en los chicos. Y también en la depresión de Iris y en lo mucho que eso habría podido amargarles la vida a todos.


  En lo que no había pensado era en la felicidad: la de Iris, la suya, la de los chicos. Y no por falta de ganas. Mirando la puerta de la cabaña y sabiendo que su hijo pequeño estaba allí, culpándolo de cosas de las que él no era enteramente responsable, deseó haber podido prever el futuro. Todo con tal de evitar aquella opresión que le atenazaba el pecho.


  Habría podido recuperar a su hijo.


  Como atraído por un imán, se sorprendió a sí mismo caminando en busca de Iris.


  Quería recordarle todos los errores que había cometido, el desastre en que había convertido sus vidas, los años que habían desperdiciado.


  Después de todo, la culpa era suya.


  Había estado intentando guardar las distancias con ella desde que regresó hacía unas pocas semanas. Le gustaba fingir que no conocía a aquella mujer que parecía una versión avejentada y más triste de la mujer de la que se había enamorado durante unas vacaciones en Nueva Jersey. Quería fingir que los años transcurridos y la traición cometida habían matado el sentimiento originario.


  Se dirigió hacia el cenador, seguro de encontrarla allí. No se equivocó. Allí estaba, jugando con la bebé Stella, como había hecho desde que llegó. Su primera nieta. De repente se le hizo un nudo en la garganta que le impidió respirar.


  Aquél era un hito, el de su primera nieta, que deberían haber celebrado juntos.


  Orgullosos y felices.


  Pero la propia Iris le había robado ese placer.


  Afortunadamente no lo oyó acercarse. Toda su energía se hallaba concentrada en la criatura que estaba meciendo en sus brazos. Una manita salió de entre la manta para acariciar la boca de Iris.


  Patrick volvió a conmoverse. ¿Cómo podía tener tantas ganas de acariciar, de tocar a esa mujer cuando lo había engañado tan vilmente? ¿Cuando le había arrebatado a su hijo?


  ¿Por qué sentía aquel impulso de abrazarla y de borrar aquella carga de dolor que parecía acumularse sobre sus hombros, sobre su espalda?


  No tenía sentido. Pero la furia sí que lo tenía. La furia funcionaba. Así que se aferró a ella.


  Se dispuso a decirle algo. Alguna palabra hiriente que le recordara el mal que le había hecho…


  —Patrick —le dijo ella, interrumpiendo el hilo mental de su discurso, sin volverse siquiera—. Esperaba que vinieras a buscarme. ¿Las cosas no han ido bien con Jonah?


  Patrick sacudió la cabeza: la mezcla de emociones contrapuestas le impedía hablar.


  «Estoy furioso contigo», quiso gritarle.


  —¿Quieres desahogarte conmigo? —le preguntó ella—. ¿Gritarme? ¿Hacer que me sienta todavía peor de lo que ya me siento?


  Finalmente lo miró: sus ojos negros eran dos pozos de dolor. O de arrepentimiento. De repente Patrick se dio cuenta. Podía gritarle, recriminarle lo que quisiera. Pero no conseguiría añadir más dolor a aquella mirada.


  —No —susurró. De repente la ira se había evaporado de su rostro como la niebla barrida por el sol.


  Stella escogió ese momento para agitarse, y soltó un gritito que llamó la atención de Iris.


  —Hola, hola, amorcito… —musitó y Patrick experimentó una sensación absurda, casi


  irreal. Como si aquellas palabras no sólo hubieran tranquilizado al bebé, sino a él también.


  —Es igual que Max cuando era bebé —comentó Iris—. A Max tampoco le gustaba dormir.


  Patrick se vio asaltado por un torrente de recuerdos. Imágenes de ellos dos con los niños cuando todavía formaban una familia. Recuerdos que había puesto durante décadas en cuarentena.


  «No puedo hacerlo. No puedo fingir que no pasa nada». Pero quería hacerlo.


  —¿Te acuerdas? —le preguntó ella.


  «No me hagas olvidar mi resentimiento».


  —Era un bebé muy activo —cedió al fin Patrick, sabiendo que era una batalla perdida.


  Dejó que afloraran los recuerdos. Y lo invadió una oleada de paz y serenidad—. Creía que nunca se dormiría por las noches.


  —Al revés que Gabe, que se pasó durmiendo los primeros seis meses de vida.


  —¿Seis meses? ¡Querrás decir seis años! —Patrick sonrió al recordarlo.


  —Dormía y comía, nada más. ¿Te acuerdas del verano en que nos fuimos de acampada?


  Patrick se echó a reír. Su voz había conjurado un episodio del pasado que parecía que hubiera ocurrido el día anterior.


  —Se quedó dormido con aquella gran tormenta.


  —Y también después, cuando la tienda se nos cayó encima y tuvimos que levantarnos para arreglarla.


  —Yo la arreglé como pude y terminé haciendo un montón con el resto y durmiendo encima. Una de las peores noches de mi vida. Me dolió la espalda durante meses.


  —Recuerdo que por la mañana, Gabe nos despertó para decirnos que la tienda se había caído.


  ¡Como si no lo supiéramos! —rió Iris—. Cuando se dormía, no había forma humana de despertarlo. Jonah era igual.


  Ante la mención de su hijo pequeño, la atmósfera entre ellos cambió. El aire se tornó denso, pesado.


  —Se niega a hablarme —murmuró—. Ni siquiera sale de su cabaña.


  —Jonah no quiere estar aquí —Iris le dijo algo que ya sabía—. Y puede llegar a ser muy testarudo.


  —¿Qué puedo hacer? —inquirió, sentándose en una de las sillas de hierro forjado del cenador.


  —Ser paciente con él. Es testarudo, pero bueno en el fondo.


  —¿El Promotor Sucio?


  —Si yo te revelase el proyecto que se trae entre manos, Jonah jamás me lo perdonaría.


  Patrick la miró, y pudo leer la fuerza en sus ojos.


  La fuerza de una mujer dura de Arizona, que se las había arreglado para criar sola a un hijo. De repente sintió por ella algo más que no había querido sentir: admiración.


  —Pero tienes que confiar en mí… —continuó ella.


  Antes de que pudiera evitarlo, Patrick se echó a reír. Estaba dolido y rabioso, y aun así confiaba en Iris. Podía ver lo mucho que había sufrido, la carga de remordimientos que arrastraba.


  Pero se echó a reír porque le dolía demasiado y quería que ella también sufriera un poco. Era cruel.


  Y absurdo.


  —Lo siento —se disculpó—. Es que me cuesta.


  —¿Te cuesta confiar en mí?


  —Me abandonaste. Yo sabía que estabas enferma, pero… —aspiró profundamente—.


  Me resulta más fácil odiarte.


  —A mí me pasa lo mismo contigo. Me dijiste que no me querías. Me rechazaste. Dos veces.


  ¿Crees que me ha resultado fácil tragarme mi orgullo y estar aquí ahora?


  Patrick no había pensado en ello.


  —No. Supongo que no.


  —Jonah estuvo enfermo —le reveló ella, y Patrick se puso inmediatamente alerta. Le había dicho a Iris que no quería que le contara nada de Jonah, que quería averiguarlo por sí mismo. Pero sus métodos no estaban funcionando y estaba sediento de información, de detalles sobre la vida de su hijo.


  —Estuvo enfermo durante mucho tiempo —continuó Iris—. Neumonía y asma. Llegué a temer que no sobreviviría a la varicela. Pero es un chico duro… —sonrió, bajando la mirada al bebé.


  «Debería haber estado a su lado», quiso gritarle Patrick. La furia y el resentimiento volvieron a alzarse como una ola. «Deberías habérmelo dicho.


  Debería haberlo sabido. Yo os habría ayudado. Lo habría velado contigo. Me habría preocupado, habría llorado y…».


  —Jonah me matará si se entera de que te lo he dicho, pero tienes que entender sus antecedentes —le comentó Iris, con la mirada clavada en el río—. Jonah siempre fue un chico raro, especial. Era un niño débil y la mayor parte del tiempo estaba demasiado enfermo para salir a jugar fuera con los otros niños. Y justo cuando empezaba a mejorar, siempre ocurría algo y tenía que volver al hospital o a guardar cama en casa. Por esa razón, no tenía muchos amigos. Sólo me tenía a mí y a Sheila. Cuando era pequeño, yo solía oírlo jugar en su habitación a que estaba en los boys scouts, o en algún campamento de verano. Se inventaba historias sobre su padre y sus hermanos —protegió al bebé con su cuerpo cuando la brisa comenzó a arreciar—. Se imaginaba que todos erais leñadores. O bomberos. Hombres grandes y fuertes. Muy viriles. No hay que ser psicólogo para entender por qué.


  Patrick sacudió la cabeza. El corazón le sangraba por aquel pequeño, tan solo y tan débil.


  —Jonah descubrió las cartas que me enviabas.


  Teníamos un diminuto apartamento y yo creía que las había ocultado bien, pero cuando superó lo de la varicela, las encontró. Después de aquella enfermedad, ya nunca más volvió a caer enfermo. Se fortaleció. Recuperó la salud y, cuanto mayor se hacía, más ganas tenía de protegerme. Por eso está ahora aquí.


  —¿Protegerme de qué?


  —De ti, Patrick. De que puedas hacerme más daño.


  De repente la brisa se tornó más fría y Patrick sintió como una losa el peso de cada año que había pasado en soledad. Iris estaba sentada muy cerca, sin tocarlo, pero sí lo suficiente como para que él pudiera sentirla. Su delicioso perfume lo aturdía.


  —¿Qué vamos a hacer? —se preguntó con la mirada en el río.


  «Tocarla», se respondió. «Abrazarla». Tenía tantas ganas… Quería buscar su consuelo y ofrecerle el suyo.


  —Bueno… —susurró Iris mientras levantaba a Stella para entregársela—. Por lo menos te diré lo que voy a hacer yo. Venir aquí todos los días y abrazar a esta pequeña.


  Patrick recibió enternecido a la criatura y, por un instante, la familiar opresión desapareció de su pecho.


  —Y olvidar el pasado —añadió ella, rozándole un hombro con la mano.


  Fue un simple roce, pero la sangre se le alborotó en las venas. Mirándola, esperó a que la sensación remitiera: tardó un buen rato. Iris seguía sentada a su lado, con la mirada en el río, aspirando el aire fresco y suspirando de felicidad, como si todo lo que quisiera estuviera allí mismo, al alcance de su mano. A pesar del dolor. A pesar del pasado.


  Capítulo 5


  



  Jonah dejó de correr y se quedó mirando el cartel de «se vende» clavado en la maltrecha valla de tablas. Mientras se enjugaba el sudor de la frente, se encaramó a ella para echar un vistazo a la propiedad.


  Tierra. Enormes extensiones de tierra. Con una gigantesca granja rodeada de tres edificios anejos, uno de ellos en ruinas.


  El corazón, forzado ya con el ritmo de la carrera, se le aceleró aún más. Poca gente lo sabía y nadie lo creería, pero Jonah concedía una gran importancia a los letreros. A las señales. Del destino.


  Y una tierra en venta, tan cerca de la posada Riverview, con una vista excelente y un drenaje aún mejor, una tierra tan perfecta como aquélla… ¿acaso no era una señal del destino?


  Bajó de un salto y abrió la riñonera que su madre lo había obligado a llevarse para correr.


  —Eres asmático, Jonah —le había recordado—. Si vas a ser lo suficientemente estúpido como para ponerte a correr, procura no suicidarte.


  Dentro llevaba su inhalador, el móvil y veinte dólares. Marcó el número de Gary y le dejó un mensaje:


  —Gary, necesito que llames a un tal Sven Lungren para preguntarle por la propiedad que tiene en venta —le dio el número que figuraba en el cartel y se volvió para admirar la vista de las montañas y del valle del Hudson. La panorámica era perfecta—. Es un gran sitio para un hotel —pensó en todo lo que el Riverview no era. En todas las formas y maneras en que podría competir con los Mitchell… y destrozarlos—. Quizá con un pequeño parque acuático. Y un spa de lujo. Se admiten ideas.


  Cortó la llamada y volvió a guardarse el móvil.


  La culpa era un sentimiento ajeno para él. No les debía nada a los Mitchell; menos que nada. Si decidía levantar un hotel allí, mayor y mejor que su posada, era una simple cuestión de negocios.


  Ya lo había dicho Darwin: sólo sobrevivían los mejores, los mejor adaptados. En cuanto a lo de imaginar la cara que pondría Patrick cuando empezara a edificar allí… bueno, eso era como la guinda del pastel.


  De repente sintió un tirón en la pantorrilla y esbozó una mueca de dolor mientras se apoyaba en la valla. Todo el cansancio acumulado le vino de golpe. Le temblaban todos los músculos. Al mirar su reloj, se dio cuenta de que había estado corriendo durante una hora entera.


  Llevaba dos días seguidos en la cabaña y esa mañana se había cansado de estar encerrado. Pero al mismo tiempo no había querido socializar con los Mitchell, con lo que había decidido hacer algo de ejercicio. El problema era la perspectiva que se le presentaba: otra hora de carrera para volver.


  Podía telefonear a su madre para que pasara a recogerlo, pero lo último que quería era molestarla.


  No había vuelto a pedirle algo así desde que estaba en el instituto…


  —¡Hola! —oyó una voz infantil a su espalda.


  Jonah se giró en redondo para encontrarse frente a una versión en miniatura de Daphne Larson. Una mujer cuyos rasgos recordaba, muy a su pesar, con demasiado detalle.


  Era absurdo. Aquella mujer parecía habérsele metido en la cabeza. Probablemente otra señal… ésta nada buena. La pequeña tenía el mismo pelo rubio claro que su madre. Y le estaba sonriendo, cosa que no había visto a hacer a Daphne…


  —Hola —volvió a enjugarse el sudor de la frente con la manga de la sudadera.


  —¿Te has perdido?


  —No. ¿Y tú?


  La niña se echó a reír.


  —Yo vivo aquí —y señaló hacia atrás con el pulgar.


  —¿Eres hija de Daphne?


  La pequeña asintió mientras se llevaba su polo de helado, de color rojo, a la boca.


  —Tú eres Jonah, ¿verdad?


  —¿Cómo es que sabes mi nombre?


  —Mi amiga Josie me lo dijo ayer.


  Josie. La joven espía…


  —Y además te pareces a Patrick —continuó ella—. Es tu papá, ¿verdad?


  El sudor que le corría por la frente se tornó frío de pronto. En realidad no se parecían tanto. Los dos tenían los ojos azules y nada más.


  —¿Helen? —la llamó alguien en ese momento, ahorrándole el trago de tener que explicarle la diferencia entre un padre y un simple donante de esperma. Seguro que a la Daphne de la boca sensual no iba a gustarle que su hija se hubiera puesto a hablar con el Promotor Sucio.


  —¡Estoy aquí, mamá!


  Jonah se preparó para lo que estaba a punto de suceder. Daphne surgiría de repente de la maleza, acalorada quizá, y montaría en cólera cuando lo sorprendiera hablando con su hija. No supo por qué, pero de pronto le entraron ganas de volverla a ver…


  —Helen, ¿cuántas veces te he dicho que…?


  Allí estaba, justo como se la había imaginado.


  Acalorada. Y tan bella como la recordaba. En una palabra: encantadora.


  —Oh —exclamó, deteniéndose en seco al verlo.


  Acto seguido se colocó entre ambos, como para defender a su hija.


  Aquello le fastidió un poco. ¿Tan mala opinión tenía de él? Y sin embargo, ¿de qué se sorprendía?


  Para ella era el Promotor Sucio.


  Recordó su lema personal: «No te justifiques. No te disculpes».


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le espetó Daphne.


  —Correr.


  —¿Has venido corriendo desde la posada? Está a kilómetros de aquí.


  Vio cómo sus ojos verdes recorrían su cuerpo, deteniéndose en su pantalón corto y en su sudadera empapada en sudor. Sus mejillas, bronceadas por el sol, se sonrosaron un tanto. Y Jonah volvió a sudar.


  Esa vez era un sudor caliente.


  Tuvo que enjugarse de nuevo el sudor, esa vez con el faldón de su camiseta, con lo que descubrió una buena porción de su estómago plano… y casi la oyó contener el aliento. A duras penas reprimió una sonrisa. Tal vez no tuviera una buena opinión de él, pero desde luego no tenía mucho reparo en mirarlo…


  —Er… ah… ¿necesitas… una toalla… o algo? —le preguntó ella.


  —Un buen vaso de agua no me sentaría mal.


  Daphne asintió, se volvió ligeramente y se detuvo de nuevo. Evidentemente estaba dudando sobre si invitarlo o no a entrar en su casa.


  —Esperaré aquí —le dijo con tono serio.


  «Explícaselo», le aconsejó una voz interior. «Explícale que los periódicos lo malinterpretaron todo, que soy justamente la clase de persona opuesta que ella sospecha.


  Que soy de los buenos». Se preguntó si aquella explicación lograría cambiar la opinión que se había hecho de él. Si lograría con ello que lo mirara de una forma diferente.


  Pero… ¿qué sentido tendría, al fin y al cabo? Al final, la opinión que tuviera sobre él, buena o mala, resultaría irrelevante. No estaba dispuesto a cambiar de trabajo. Ni de vida.


  Lo cual valía para las opiniones de los demás.


  Ésa era la lección que había aprendido en su vida, a base de disgustos. Lo único que importaba era el trabajo, los hechos. Su trabajo hablaba por sí mismo, y no necesitaba que nadie le dijera que lo que hacía era bueno o malo.


  Renunciar a aquel principio sólo porque se sentía atraído por aquella rubia sería algo absurdo. Rubias había muchas. Quizá no tan interesantes como aquélla, pero muchas.


  Además, probablemente Daphne estaría casada, pese a que no llevaba anillo. Aunque, pensó mientras miraba el cartel de «se vende», quizá terminaran siendo vecinos. Al menos debería intentar mostrarse amable con ella…


  —No seas ridículo —le dijo Daphne, sonriendo.


  Aunque no fue una sonrisa muy sincera.


  Justo en ese momento, Helen le tiró del borde del suéter.


  —Oh, perdón… Ésta es mi hija, Helen. Helen, te presento a Jonah Mit…


  —Closky —la corrigió con un tono más áspero del que le habría gustado.


  —Eso —la sonrisa se le borró de la cara—. Jonah Closky. Vamos entonces —y se dirigió hacia su propiedad.


  Jonah no tardó en encontrarse frente a una casa de labor pintada de blanco, con contraventanas negras y el porche lleno de plantas, sillas y juguetes.


  El edificio se alzaba literalmente en medio de campos de cultivo.


  Demasiada vegetación. Por un momento le preocupó tener que recurrir a su inhalador.


  —¿Mi madre conoce esto?


  —¿Te refieres a mi granja? —le preguntó ella, por encima del hombro—. No lo creo.


  —Seguro que le encantaría —se detuvo a contemplar el paisaje mientras Helen seguía andando.


  Daphne también se quedó rezagada.


  «Es un buen comienzo. ¿Por qué no sigues así y le cuentas de una vez tu historia?», le aconsejó la misma voz de antes.


  —Tu madre no tiene mucha pinta de granjera —repuso Daphne.


  —¿Ah, no? —su instinto protector se activó de inmediato—. ¿Y de qué te parece que tiene pinta?


  —De artista.


  Jonah se estremeció al escuchar aquella respuesta. Ése precisamente había sido el sueño de Iris: su sueño y su secreto, porque ni siquiera a él se lo había confesado. Pero muchos años atrás, en cierta ocasión, había descubierto su nombre en las listas de candidatos a alumnos de la escuela municipal. En las clases de cerámica a las que no había podido asistir por falta de tiempo y de dinero.


  Ahora, por supuesto, estaba decidido a ayudarla a realizar ese sueño. Cinco atrás le había regalado un torno de alfarero, que ella había aceptado con lágrimas en los ojos. Y dos años atrás le había regalado un horno de cerámica.


  —Pues limpiaba casas —más que decírselo, se lo espetó. No se avergonzaba; al contrario, estaba orgulloso de ello. Agradecido.


  —Mi madre también —repuso Daphne con expresión inescrutable.


  Al parecer ése ya era un primer rasgo que tenían en común.


  —¿Qué tal por la posada? —le preguntó ella—. Hablé con Alice y me dijo que…


  —Bien.


  —Perdón. No quería pecar de entrometida.


  —No importa. ¿Qué es eso? —señaló el campo en el que estaba trabajando un nutrido


  grupo de empleados.


  —Verduras.


  —Ya, pero… ¿cuáles?


  —Espárragos.


  —Parece que la cosecha está siendo buena.


  —Extraordinaria. Lo siguiente son las fresas.


  ¿Ves ese manzanar? —señaló las hileras de manzanos que rodeaban un campo de cultivo en uno de los extremos de la propiedad—. El año que viene pretendo abrirlo para que los clientes recojan la fruta ellos mismos.


  —¿Vas a dejar entrar a desconocidos en tus tierras? ¿Tan cerca de tu casa? —inquirió, horrorizado.


  El negocio era el negocio, pero la intimidad había que respetarla. Ninguno de sus socios, ni siquiera Gary, había pisado su casa. Aunque tampoco había mucho que ver. Una cafetera y una cama. Pero era un recinto privado.


  —¿Tú estás aquí, no? No puede ser mucho peor.


  Jonah se volvió hacia ella y descubrió una sonrisa en sus labios. Estaba bromeando.


  Esa vez experimentó una sensación de familiaridad.


  Como si cada uno supiera cosas sobre el otro. Cosas que no se podían decir y mucho menos reconocer.


  Aquello le puso la carne de gallina. Se moría de ganas de estirar una mano y acariciar la larga trenza que le caía sobre un hombro. De deshacerle aquella trenza y de verla con la melena suelta… Se le aceleró el corazón al imaginarse toda aquella cascada de pelo derramándose sobre su hombro cremoso, sobre su pecho, sobre…


  —¿Cuál es el margen de beneficio de una granja como ésta? —preguntó, en un esfuerzo por distraer su imaginación.


  —Del ciento diez por ciento —al ver que se la quedaba mirando con la boca abierta, se echó a reír—. La agricultura ecológica es un buen negocio, Jonah. Y esta granja marcha muy bien.


  Helen volvió corriendo con un vaso de agua y tres polos de helado.


  —Aquí tienes, Jonah —le tendió el vaso—. Y mira lo que te traigo también: polos. Para todos.


  —¿Cuántos te has comido ya, Helen?


  —Mamá… Sólo estoy siendo hospitalaria…


  Jonah no pudo evitar una carcajada y madre e hija se lo quedaron mirando. «¿Lo veis?», le entraron ganas de decirles. «El Promotor Sucio también tiene sentido del humor». Pero por alguna razón estaba disfrutando con su sorpresa.


  —Bueno —dijo una vez que hubo bebido varios tragos—. Gracias —le devolvió el vaso a Helen, que a su vez le entregó un polo.


  —Te doy el verde —murmuró—. El mejor.


  Estuvo a punto de soltar una carcajada. Ella había elegido el rojo, del mismo color que el que se había estado comiendo cuando lo encontró. Lo que significaba que prefería la fresa a la lima.


  —Gracias —le dijo, haciéndole una reverencia—. Los verdes son mis favoritos —y se volvió hacia Daphne, intentando no fijarse demasiado en el dorado de su trenza. Ni en el brillo algo desconfiado de su mirada.


  Lo intentó, desde luego. Pero fracasó.


  —Gracias por el agua —y se marchó con una sonrisa.


  


  Daphne no sabía qué pensar. Era como si el cerebro se le hubiera derretido ante aquel hombre… por el calor que despedía.


  Todavía podía oler su olor. A sudor, a sol y a dinero. Un olor que le había alborotado las hormonas.


  —¿Adónde se va? —le preguntó Helen mientras saboreaba su tercer polo del día.


  —De vuelta a la posada, supongo —contestó Daphne, intentando no fijarse demasiado


  en su trasero.


  —Guau. Eso está a kilómetros de aquí.


  Cierto. Y Daphne era consciente de que debería haberse ofrecido a llevarlo. Habría sido lo correcto.


  Pero… ¿llevar al Promotor Sucio en su furgoneta?


  Además, después de haber hablado con Alice esa mañana, no sólo se había enterado de que había sido grosero con ellos, sino que también se había negado a hablar con Patrick, uno de los hombres más buenos que había sobre la tierra. Y el viejo se había quedado destrozado.


  «Oh, Dios mío…», exclamó para sus adentros.


  —Mamá, ¿no deberías ofrecerte a llevarlo en la furgoneta?


  —¿Y tú no deberías hacer tus deberes?


  —Sí, pero es que cuando estaba pensando en hacerlos lo vi detenerse ante el cartel de«se vende».


  Desde la habitación de Helen se dominaba la propiedad de Sven y Daphne le había dado instrucciones específicas de que la avisara si veía a alguien curioseándola. Seguía sin tener noticias de Sven, pero mientras tanto confiaba en disuadir a otros posibles compradores. O incluso hacer alguna nueva intentona por convencerlo.


  —¿Por qué estaba mirando el cartel? —aquel hombre tenía urbanizaciones de apartamentos en la ciudad. ¿Qué podía hacer con una granja en el valle del Hudson?


  —No sé, pero estaba haciendo estiramientos.


  Lógico, después de todo lo que había corrido…


  —Anda, haz los deberes. Voy a llevarlo a la posada —se dirigió hacia su furgoneta—.


  Y ni un solo polo más.


  Momentos después frenaba al lado de Jonah, que ya se estaba acabando su polo. Se estiró sobre el asiento del copiloto para bajar el cristal de la ventanilla.


  —Venga, que te llevo. Voy al pueblo y me pilla de camino.


  La miró mientras daba un último lametón a su polo verde, reducido prácticamente al palo. Las ingobernables hormonas de Daphne volvieron a alborotarse.


  —Gracias.


  Le abrió la puerta, pero él se detuvo cuando ya tenía un pie dentro.


  —Voy un poco… sucio —señaló su sudadera.


  —Esta furgoneta ha visto cosas mucho peores, créeme.


  Sonrió fugazmente, y Daphne se quedó deslumbrada. Ruborizada, se apresuró a desviar la vista.


  Durante un rato estuvieron dando botes por la pista de tierra, y el silencio se tornó tan incómodo que casi se arrepintió de haberlo invitado a subir.


  —Tu hija es un verdadero portento —comentó al fin Jonah.


  —Sí que lo es.


  Jonah sonrió de nuevo.


  —Tu marido y tú debéis de estar muy ocupados con toda esta tierra.


  Daphne se volvió hacia él. Parecía una pregunta con trampa, como si quisiera saber si estaba o no casada. Tenía que haberse fijado en que no llevaba anillo. Pero ni siquiera la estaba mirando.


  «Qué ridícula eres», se dijo. No podía estar interesado en ella.


  —Sólo estamos Helen y yo.


  Esa vez sí que se volvió para mirarla. Con un cálido brillo en sus ojos azules, muy diferente del que había visto hasta el momento.


  —Pues las dos estáis haciendo un gran trabajo.


  Estúpidamente, aquellas palabras le afectaron hasta casi hacerla llorar. Ser madre soltera y llevar sola un negocio era una responsabilidad demasiado pesada.


  —Gracias.


  —Y tú personalmente estás haciendo un gran trabajo siendo amable con un hombre cuyo comportamiento te resulta ciertamente reprobable —añadió con una carcajada.


  Al girar la cabeza, Daphne se encontró con su penetrante mirada.


  —No, reprobable no —esbozó una mueca—. No del todo, al menos. Digamos que…


  desconcertante.


  Era la verdad. Lo que veía de aquel hombre y lo que había aparecido sobre él en los periódicos no encajaba. El hombre que había reído con Helen, o que había corrido kilómetros por el campo vestido con una vieja sudadera, no podía estar envenenando de manera deliberada a la gente. Además de que quería a su madre con locura…


  —¿No te importa lo que…? —se interrumpió—. Es igual, en realidad no es asunto mío —en ese momento tomó la carretera que llevaba a la posada.


  —¿Que si me importa lo que hago? ¿O lo que la gente piensa de mí?


  —Ambas cosas —de repente se dio cuenta. Sólo le había faltado decírselo a las claras


  —. No es cierto, ¿verdad? Lo que se dice sobre ti en la prensa.


  —¿Importa acaso?


  Podía sentir la cercanía de su aliento, su mirada como una tierna caricia. ¿Por qué le estaría contando todo aquello? ¿Por qué a ella? Se lo quedó mirando por un segundo, momentáneamente confusa.


  ¿Lo estaría sintiendo él también? Aquel absurdo… anhelo.


  —Por supuesto que importa. Se trata de tu reputación.


  —Mi reputación es simplemente lo que la gente piensa de mí. No es mi trabajo. No es quien soy yo.


  Daphne aparcó en el lugar de costumbre, detrás de la cocina de la posada, y apagó el motor.


  —Pero si eso no es verdad, necesitas limpiar tu nombre. Díselo por lo menos a los Mitchell. Necesitas…


  —Toda la gente que me importa sabe la verdad —repuso antes de bajar de la furgoneta.


  Tenía la piel del cuello roja por el sol, en la nuca. De repente parecía demasiado cansado. El tema de los Mitchell había matado la magia anterior. Era un hombre guapísimo, de piernas largas y trasero espléndido, pensó mientras lo veía alejarse.


  Guapísimo y enormemente incomprendido; ahora se daba cuenta de ello. Bajó rápidamente el cristal de la ventanilla.


  —Toda la gente que te importa y yo —gritó cuando él ya había llegado a la puerta de la cocina.


  Se volvió hacia ella, deslumbrado por el sol y, por alguna razón, Daphne se echó a reír.


  —Yo también lo sé, Jonah Closky. Sé la verdad sobre ti.


  Jonah sonrió una vez más. Pero esa vez fue una sonrisa de oreja a oreja, como si se alegrara de que ella lo supiera. Los duros rasgos de su rostro revelaron algo completamente inesperado. Tenía hoyuelos en las mejillas. Y una expresión absolutamente deliciosa.


  Todo él era delicioso.


  Capítulo 6


  



  El sábado por la mañana, Daphne salió disparada a Riverview como una poseída: tenía que convencer a Tim de que la acompañara ese mismo día al picnic de la escuela comunal, y lo cierto era que no tenía muchas esperanzas.


  Sentada a su lado en la furgoneta, Helen seguía enfadada porque Daphne no estaba dispuesta a que pasara aquella noche en casa de su padre, por muy divertida que fuera la perspectiva para la niña.


  Pero, estúpidamente, lo más importante de todo era el titular de portada del Times del sábado, que descansaba entre su hija y ella. ¿El Promotor Sucio?


  El término no podía ser más mentiroso.


  Aquel hombre había padecido la incomprensión de todo el mundo…


  —Pero mamá… —gimió Helen por enésima vez—papá dijo que había alquilado el equipo hasta dos horas después de que el picnic terminara y que después podría quedarme a jugar con todos los niños que se quedaran…


  —Lo siento, cariño, pero tenemos que hacer cosas en casa.


  —¿Qué tipo de cosas?


  —Er… necesitas ordenar tu habitación. Y querías que te cortara el patrón de tu nuevo vestido, ¿recuerdas?


  «Y tu padre ya te vio anoche y no necesito que la situación se complique aún más», añadió para sus adentros.


  Se volvió para mirarla. Después del autocine de la tarde anterior, Helen había vuelto a casa contando historias de si papá hizo esto, de si papá hizo lo otro… Mientras que ella se había pasado la tarde diseñando un plan de mercadotecnia para su huerto… e intentando no pensar en Jonah Closky.


  Y fracasando miserablemente.


  Helen seguía solemnemente indignada con ella.


  —Papá no volverá a marcharse, mamá. Pertenece al consejo escolar y el año que viene será director de la escuela comunal. ¿Cómo podría marcharse de aquí con tantas responsabilidades como tiene?


  «Tu padre te abandonó», quiso decirle Daphne.


  «Se marchó cuando tú apenas eras un bebé. Y a mí me abandonó también. Se largó nada más darle yo la oportunidad de hacerlo, y justo cuando más lo necesitaba».


  —Espero por su bien que no se vaya —dijo Daphne justo cuando frenaba delante de la cocina de la posada—. ¿Quieres entrar?


  Helen ya se dirigía hacia la puerta, sin duda en busca de Josie o de Cameron. Daphne recogió el periódico y bajó de la furgoneta. Todavía era temprano y Tim no estaba en la cocina: ya lo buscaría más tarde. No pensaba presentarse en el picnic sin un acompañante.


  La simple idea resultaba impensable.


  El comedor estaba casi vacío. Para la mayoría de los huéspedes era demasiado temprano: preferían esperar al famoso brunch especial de los sábados.


  Encontró a Patrick, a Gabe y a Max tomando su primer café. Gabe, que tenía a Stella en los brazos, era quien más parecía necesitar la dosis de cafeína.


  —Hola, Daphne —la saludó Patrick.


  Sabía que el viejo lo estaba pasando mal por culpa de Jonah. Pero intentaba mantener el tipo.


  —Hola, Patrick, chicos… —sonrió a los hermanos Mitchell—. ¿Habéis leído el Timesde hoy?


  —Aún no —respondió Max—. En unos minutos pensaba salir para el pueblo. Allí me lo compraré.


  —Pues de momento echad un vistazo a esto —desplegó el diario en la mesa, frente a ellos. Y señaló, por si acaso les pasaba desapercibido, el titular de la portada: ¿Promotorsucio o paladín del medioambiente?


  Los tres se quedaron de piedra.


  —Léelo en voz alta, Max —le pidió Gabe—. Estoy tan cansado que apenas puedo ver


  las letras.


  —Daphne recogió el diario, con el corazón acelerado. La verdad era que no entendía por qué se sentía tan afectada por la noticia. El día anterior ya había sospechado que las acusaciones eran falsas, pero el hecho de descubrirlo la había vuelto como loca. Le entraban unas irresistibles ganas de reír de felicidad.


  —Dice así: «El promotor Jonah Closky está limpiando por cuenta propia el desierto industrial de Nueva Jersey. Desmintiendo lo que publicamos hace dos semanas, hemos descubierto la verdad que oculta el misterioso magnate. Es una propiedad de primera, afirmó Closky. Con buenas vistas y buen acceso a la ciudad. El problema es que está contaminada con residuos industriales. Pero nosotros hemos encontrado una manera de limpiar el suelo y descontaminarlo al cien por cien. A veces hay que insistir en ello, pero al final se consigue. Closky lo ha conseguido en tres ocasiones con torres de apartamentos y en este momento está repitiendo la operación con otra propiedad, después de examinar repetidamente la calidad del terreno. Además, Closky apuesta por la arquitectura sostenible y respetuosa con el medio ambiente…».


  —Vaya, vaya…


  La voz de Jonah, procedente de la puerta, interrumpió la lectura. Daphne alzó la cara con una sonrisa, dispuesta a recriminarle de una manera cariñosa su silencio. Pero su expresión no invitaba a sonrisas. Estaba furioso.


  —Ya veo que alguien ha estado muy ocupado… —dijo, taladrándola con ojos tan fríos como el hielo.


  Daphne sintió un escalofrío. La estaba mirando como si la odiara.


  —Jonah, por favor… —Iris apareció de pronto a su lado, poniéndole una mano en el


  brazo.


  —Viene en el Times —dijo, como disculpándose.


  Jonah seguía fulminándola con la mirada, como si no hubiera nadie más en la habitación. Y ella se sintió como si lo hubiera traicionado, sin saber por qué.


  —Yo sólo estaba leyendo el artículo.


  —Por supuesto —sólo entonces barrió con la mirada al resto de la familia, deteniéndose en su padre, que lo miraba boquiabierto.


  —Estoy asombrado —murmuró Patrick—. ¿Por qué dejaste que pensáramos lo peor deti?


  —Porque lo que vosotros penséis no puede importarme menos.


  Daphne se quedó sin aliento. Sabía que Patrick no podría soportar muchos más desplantes como aquél.


  —Tú formas parte de esta familia —se levantó Patrick bruscamente, echando chispas por los ojos—. Tú eres mi hijo. Yo quiero quererte y…


  —Papá —Gabe lo tomó de un brazo, pero él se soltó.


  —Me tienes a mí, Jonah. No estás solo —se acercó hacia él, y por primera vez Daphne creyó distinguir una vacilación en su mirada, como si le costara mantener aquella pose desdeñosa.


  Jonah bajó la vista y apretó la mandíbula.


  —No queremos hacerte sufrir más de lo que has sufrido ya —continuó Patrick, acercándose cada vez más—. Me tienes a mí, y a tus hermanos. Y a tu madre. Todos estamos aquí y no tienes por qué seguir solo…


  Jonah tragó saliva.


  —Yo me siento orgulloso de ti —dijo en ese momento Max, y Jonah dio un respingo,


  como si lo hubieran tocado.


  Pero continuaba sin decir nada.


  «Oh, Jonah», exclamó Daphne para sus adentros.


  «Cede antes de que todo el mundo se derrumbe».


  Max se volvió hacia Gabe, que seguía aferrándose a su mutismo. Finalmente se levantó también, con el bebé en brazos.


  —Y yo. Me siento… agradecido, y orgulloso de ti.


  —Y yo también —se sumó Daphne, en un impulso. Los ojos de Jonah se volvieron hacia ella y el súbito calor que descubrió en ellos la dejó abrasada.


  «Nos unen más cosas que las que nos separan», pensó. Eso era lo que demostraba aquel artículo. Y lo que subrayaba el calor de aquellos ojos. Le entraron ganas de abrazarlo.


  Iris estaba a punto de llorar: se había llevado una mano a la boca, como para contener los sollozos.


  Daphne también quiso abrazarla a ella. Quería abrazarlos a todos.


  Pero sobre todo a Jonah. Aquello era el principio de un cambio trascendental. Un instante que podía cambiar las vidas de todos.


  —Tengo trabajo —dijo de repente Jonah, apartándose de su madre.


  El instante se quebró en mil pedazos, junto con las expectativas de todo el grupo.


  —Pero el desayuno… —dijo Iris.


  —Ya desayunaré después.


  Jonah la besó en una mejilla y abandonó la habitación en silencio, dejándolos a todos helados.


  —Guau —exclamó al fin Gabe—. Sí que es un tipo testarudo…


  —¿Papá? —Max se volvió hacia su padre.


  Sólo entonces se dio cuenta Daphne de que estaba llorando.


  —¿Qué más puedo hacer? —susurró Patrick, con las lágrimas corriéndole por el rostro—. ¿Qué puedo hacer para cambiar esto?


  —Nada. Esto se ha acabado —sentenció Gabe, volviendo a sentarse. El movimiento despertó a Stella—. Tiene que marcharse. No se merece una familia como la nuestra, papá.


  —¿Que no nos merece? —le preguntó Patrick—. ¿Cómo puedes decir algo así? Es tu hermano.


  —Pero no quiere serlo —replicó Gabe—. Evidentemente a ese tipo no le importamos.


  —Eso no es verdad —intervino Daphne, y todos los rostros se volvieron hacia ella.


  —¿Cómo lo sabes? —inquirió Max.


  Daphne buscó la mirada de Iris.


  —Lo ignoro, pero lo sé —lo había visto en sus ojos, en su manera de bajar la cabeza.


  En el acelerado latido de su corazón. En la sonrisa que había visto en sus labios el día anterior, cuando descubrió la verdad.


  Iris asintió y Daphne se estremeció de la cabeza a los pies. «Lo conozco», se dijo. «Sé cosas sobre él que sólo sabe su madre».


  Pero, justo en ese momento, todo cambió. «Basta ya» se dijo. Al diablo con sus hormonas y con su estúpida intuición. No había espacio en su vida para dramas de aquel tipo. Para el peligro que podría correr. Ya tenía bastantes problemas como para crearse más.


  —Tengo que irme. ¿Sabéis dónde está Tim?


  —Tomando las medidas del huerto de verduras, con Cameron —la informó Gabe—. Al otro lado de la colina.


  —Vale —le entraron ganas de echar a correr. De poner la mayor distancia posible entre sí misma y aquel lugar. ¿En qué había estado pensando cuando apareció allí como una posesa? ¿Y por qué le había dicho a Jonah que se sentía orgullosa de él? Como si le importara algo…


  «Qué tonta eres, Daphne. Tonta, tonta, tonta…».


  


  —Yo creía que sólo sería un pequeño aviso —le estaba diciendo Jonah a Gary, con ganas de liarse a patadas con algo. Lo que fuera—. Me siento como si me hubieran tendido una trampa.


  —Es un buen artículo, Jonah. Lo hemos conseguido. Sólo un tipo tan susceptible como tú pensaría que nos han tendido una trampa.


  Jonah suspiró con la mirada clavada en las praderas que rodeaban la cabaña. De un verde idéntico al de los ojos de Daphne. Evocó sus palabras: «Me siento orgullosa de ti».


  Iba a necesitar el inhalador.


  —Aun así, podrías haberme advertido.


  —Está bien, lo siento —cedió Gary, pero no por ello Jonah se sintió mejor. Tenía un nudo en el estómago, estaba mareado y sentía una opresión en el pecho… Se lo frotó con energía, pero nada conseguía aliviar aquel dolor.


  Menuda escena. Todo el mundo levantado, diciéndole que se sentían orgullosos de él…


  Y el viejo como si estuviera a punto de derrumbarse por la pura fuerza de sus sentimientos. En otra época, todo eso habría sido tremendamente importante para él: contar con su apoyo, escuchar todas esas muestras de afecto. Cuando tenía diez años, se había inventado todas aquellas estúpidas historias sobre la familia de leñadores, cuando había ansiado tener un padre y hermanos, cuando todo aquello había sido trascendental en su vida. Pero ahora no.


  Sacudió la cabeza. No. No tenía ni hermanos ni padre. Y lo que pudieran sentir por él no cambiaba nada. «Me estoy viniendo abajo», pensó con una punzada de pánico. Daphne había conjurado todos aquellos antiguos demonios y…


  —Jonah, ¿sigues ahí?


  —Sí. Perdona, Gary.


  —Mira, aprovechando que estoy hablando contigo…


  —Oh-oh —su tono no presagiaba nada bueno.


  —Tenemos dos entradas para la gala de los agentes inmobiliarios de Nueva York, del sábado que viene.


  —Ve tú. Con Carrie.


  —Yo no soy el paladín del medio ambiente. Soy el socio del paladín del medio ambiente. Y, Jonah… van a darte un premio.


  —¿Qué clase de premio? —inquirió, consternado.


  —No lo sé. La carta que hemos recibido habla de un galardón especial.


  —Ni hablar. Estoy hablando en serio. Llévate a Carrie, disfruta con ella. La compañía os pagará una suite y…


  —Carrie está embarazada.


  Jonah parpadeó varias veces, asombrado.


  —¿Sigues ahí?


  —Por supuesto —rió—. Felicidades, Gary. Es una noticia estupenda. El mundo necesita más gente como vosotros dos.


  —Gracias, Jonah. Eres muy amable. Pero es que ha estado vomitando, y no creo que…


  —No te preocupes —le dijo, viéndose ya con el esmoquin—. ¿Realmente consideras necesario que vaya?


  —Sí. No necesitamos que los agentes inmobiliarios se molesten aún más con nosotros.


  Pensó que era una triste verdad: su vida dependía de aquella gentuza.


  —De acuerdo. Iré.


  —Puedes llevar un acompañante. Así terminarás de demostrarle a esa gente que eres humano.


  «Ya saben que soy humano», añadió Jonah para sus adentros. «Ha salido publicado en la portada del New York Times». Nunca se había sentido tan desnudo y vulnerable.


  ¿A quién se llevaría como pareja? Sue lo había dejado tres meses atrás, con carta incluida recogiendo las quejas habituales sobre su trabajo y su falta de habilidades comunicativas. No había vuelto a salir con nadie y…


  La imagen de Daphne vestida de satén rojo, con la melena suelta, asaltó a traición su cerebro. Calzada con altos zapatos de aguja, algo achispada por el champaña…


  Era una imagen muy seductora. Terriblemente excitante. Pero no se haría realidad.


  Necesitaba tener una conversación con Daphne, dejarle saber que no le gustaba que se entrometiera en su vida, que…


  Aquella mujer constituía una verdadera amenaza.


  —Una pareja te ayudaría a quitarte de encima a Tina Schneider. Al menos por esa noche.


  —Gracias, ya me las arreglo bien solo —aunque no era del todo cierto. Tina era toda una belleza, antigua amante suya y reciente esposa del teniente de alcalde de Nueva York, aunque a juzgar por su comportamiento en la última ocasión en que la vio, no parecía tomarse el voto matrimonial con demasiada seriedad.


  —Tengo entendido que va a ser una fiesta muy divertida. Será en el Astoria.


  —Será como nadar entre tiburones, Gary —de repente oyó unos pasos a su espalda. Se volvió para descubrir a Max, que se dirigía hacia él con aspecto malencarado.


  —Ah, otra cosa… —Gary continuó hablando, pero Jonah apenas lo escuchaba, pendiente como estaba de su hermano—. He averiguado lo de esa propiedad. Ese tipo, Sven, está un poco chalado y pide por esa tierra bastante más de lo que vale, pero para ti será como un regalo. Creo que iré a verla antes de presentarle una oferta.


  —Estupendo —murmuró Jonah—. Perdona, pero ahora tengo que dejarte —y cerró el teléfono.


  Se miraron en silencio, desafiantes. Max parecía un Clint Eastwood a punto de dispararle. Una conocida melodía de una película del Oeste empezó a sonar en la cabeza de Jonah.


  —¿Qué quieres, Max?


  —Que le des al viejo un respiro.


  —Yo no…


  —Lo estás matando —lo interrumpió, avanzando otro paso—. No tienes que cambiarte


  el apellido. Ni siquiera tienes que mudarte a esta casa. Incluso podrías marcharte y no volver a verlo nunca más.


  —¿Qué quieres que haga?


  —Que hables con él. Que seas amable, en vez de despreciarlo como lo desprecias, como si fueras un dios y él…


  —¡Despreciarlo! —exclamó Jonah. Esa vez fue él quien avanzó hacia Max, hasta que


  sus rostros quedaron solamente a unos centímetros de distancia—. Yo no he buscado esta situación. No la quiero. Ese hombre le rompió el corazón a mi madre.


  —¡Y ella se lo rompió a él! ¿Es que no lo entiendes? Aquí todo el mundo hizo algo y salió perdiendo. Nadie es inocente. ¿Crees que a Gabe y a mí nos resulta fácil tener a Iris de vuelta? Ella nos abandonó. ¡Yo tenía seis años en aquel entonces! ¿Sabes lo que significa eso?


  Jonah maldijo para sus adentros. Nunca se le había ocurrido pensarlo. Debió de haber sido terrible para ellos. Tan duro como lo que él mismo había tenido que soportar.


  Retrocedió un paso.


  —¿No crees que deberíamos seguir cada uno nuestro camino? —inquirió, esperando que alguien de su familia tuviera el buen sentido de hacerlo.


  Quizá pudiera convencer al propio Max—. ¿Salirnos todos de este enredo?


  —Creo que ya es demasiado tarde —suspiró—. Ha tardado su tiempo, pero algo bueno


  está pasando entre Iris, Gabe y yo.


  —Ella no es una mala persona —dijo Jonah, porque sabía lo mucho que su madre deseaba aquella reconciliación.


  —Papá tampoco.


  —¿Entonces por qué no se divorció de ella?


  Max permaneció durante un momento en silencio antes de contestar:


  —Creo que todavía la quiere. Y creo que tuvo miedo de perderla si firmaba esos papeles. Para él, continuar casados significó conservar algún tipo de vínculo con ella.


  Pero Jonah no se lo creía.


  —Eso y que es un maldito testarudo —añadió Max con una carcajada, golpeándole cariñosamente un hombro—. Como tú.


  Jonah no pudo enfadarse con él. Max lo había insultado con tanto afecto, que fue incapaz de reprimir una sonrisa.


  —Y tú también.


  —Somos parientes, Jonah. Aunque no quieras admitirlo, tú también eres un Mitchell.


  Lo que quiere decir que vamos a tener que resolver este enredo.


  Entre todos.


  —¿Por qué te empeñas tanto en ello, Max? Tú no me conoces. Mi madre te abandonó cuando eras un niño. ¿Se puede saber qué es lo que ganas tú con todo esto?


  —Una familia —respondió, como si fuera una obviedad. Como si Jonah fuera un estúpido por no entenderlo—. Me he pasado mucho tiempo fingiendo que no la necesitaba. Pero Iris y tú estáis ahora aquí, y os quiero a los dos.


  Jonah desvió la mirada, impresionado por su sinceridad.


  —Aunque hasta ahora no has hecho más que comportarte como un chiquillo llorón…


  —¡Hey!


  —… estamos orgullosos de ti —terminó Max al tiempo que volvía a golpearlo cariñosamente en un hombro, como solían hacer los hermanos mayores—. Y Daphne no tenía intención de meterse contigo, hombre. No te enfades con ella.


  Dicho eso, se marchó. Jonah se quedó donde estaba, inmóvil, preguntándose por lo que le había pasado a su vida. Preguntándose por el momento en que todo se había vuelto cabeza abajo… Todos los indicios apuntaban a una rubia metomentodo.


  —Daphne —pronunció en voz alta.


  Y se fue a buscarla.


  


  —Tim, por favor, te lo estoy suplicando —Daphne estaba plantada en medio del campo de tomates de Tim y Cameron, y no estaba dispuesta a moverse hasta que le arrancara una respuesta… positiva.


  —Y yo te he dicho que no —repuso, subiéndose las gafas con un dedo.


  —No puedo presentarme allí sola —insistió por enésima vez.


  Tima la agarró de los hombros y la sacudió. La expresión de su rostro era cariñosa, pero la sacudida no lo fue tanto.


  —¡Entonces no vayas! Es tan simple como eso.


  No le debes nada a ese hombre…


  —Se lo prometí.


  —Y nosotras siempre cumplimos nuestras promesas —Helen apareció repentinamente de detrás de unos arbustos.


  —¿Por qué se lo prometiste? —quiso saber Tim.


  «Para demostrarle que estoy bien. Que yo no quiero marcharme. Que yo no me rindo cuando las cosas se ponen feas. Que yo me comprometo con lo que hago», respondió Daphne para sus adentros.


  —Lo importante no es la promesa en sí, sino que me haya comprometido a ir. Hoy.


  Dentro de… —miró su reloj— una hora, y no puedo presentarme sola —eso sería demasiado humillante. La prueba palpable de que no había conseguido ni un novio, ni un amante, ni una simple pareja eventual desde que su marido la abandonó. Si se presentaba sola, estaba segura de que Jake se enteraría. Todo el mundo se enteraría. Diablos, probablemente a esas alturas ya lo sabrían…


  Peor aún: también le preocupaba que si se presentaba sola… si Jake la veía sola… pudiera pedirle una nueva oportunidad. Y porque estaba sola y se sentía sola, y porque Helen estaba creciendo y la vida era cada vez más dura, tenía miedo de terminar aceptando.


  Temía caer en la tentación si Jake la besaba, o la abrazaba. Si ella lo dejaba entrar de nuevo en su vida, aunque sólo fuera por una noche. Porque la debilidad persistiría, se quedaría. Durante horas, semanas. O un año quizá.


  Y él volvería a abandonarla.


  —No quiero que me haga daño —susurró.


  Pero Tim no la estaba mirando a ella, sino a algo o alguien que estaba a su espalda. Se había quedado boquiabierto. Y Daphne solamente conocía a una persona que podía suscitar esa clase de reacción en su amigo.


  —¿Puedo hablar contigo, Daphne? —le preguntó Jonah.


  Y Daphne cerró los ojos mientras mascullaba por lo bajo una maldición.


  Capítulo 7


  



  Daphne se llevó a Jonah lejos de allí, nada deseosa de que la reprendieran delante de su hija, ni de ponerse a discutir en presencia de Tim y de Cameron.


  Pero no podía mirarlo. Aún no. No hasta que se hubiera recuperado. Estaba demasiado alterada. Por todo.


  «Mi vida solía ser tan tranquila…», se recordó mientras se detenía al otro extremo del campo. «Y estaba completamente bajo mi control». Pero el país de Daphne y de Helen había sido invadido por un paladín del medio ambiente que al mismo tiempo era el hombre más guapo que había conocido.


  Aquel hombre era una amenaza.


  Preparándose para lo peor, se encontró con sus ojos y no vio nada. Ningún brillo de rabia. Ninguna mirada helada. Ningún efecto duradero de la terrible escena que había tenido lugar en el comedor de la posada.


  —Lo siento —dijo, adelantándose a los acontecimientos—. No debería haberme metido en lo que no me importaba.


  —Creo que dedicas demasiado tiempo a disculparte conmigo —repuso Jonah, cruzando los brazos sobre el pecho. La camiseta azul resaltaba sus bíceps. El sol arrancaba reflejos a su cabello oscuro.


  Por un instante, su belleza la dejó deslumbrada.


  —¿Qué puedo decir? —le espetó, furiosa consigo misma por aquella reacción—.


  Parece que tienes la virtud de sacar lo mejor que hay en mí.


  Sonrió, levemente. Fue una sonrisa sincera. Lo cual aumentó todavía más su atractivo.


  Daphne lo maldijo en silencio.


  —Tengo que irme —lo informó de pronto, y se volvió para marcharse. Lejos de aquella atracción magnética.


  —Te he oído —le confesó él—. Lo de suplicar una cita no me parece muy propio de ti.


  Daphne no podía hablar de lo mucho que la ahogaba la rabia. Era una madre divorciada con años de abstinencia. Una pequeña granjera con tanta porquería en las uñas que no se quitaba con nada… excepto quizá con cirugía. Tenía treinta y siete años y no salía con ningún hombre: tenía que suplicar las citas y ni siquiera así las conseguía. Y cuando para guardar las apariencias salía con un amigo gay, hasta Tim tenía más éxito que ella.


  Qué agradecida le estaba a Jonah por recordárselo.


  —Eres un imbécil —ojalá se le hubiera ocurrido un insulto mejor. Algo que lo ahuyentara y que le doliera allí precisamente donde le estaba doliendo a ella.


  


  Eran sus ojos. En ellos estaba la clave.


  El brillo había desaparecido y lo único que veía en sus verdes profundidades era desesperación. Y aunque sabía que representaba una amenaza, no soportaba verla tan abatida. Acababa de gastarle una broma sobre lo de las citas. No había sido más que una broma, pero ella no se había reído. Todo lo contrario.


  —Eres un imbécil —repitió Daphne.


  Sólo entonces se dio cuenta de que había metido la pata y de que su broma se había convertido en un insulto.


  —Er… yo también necesito una cita. Un acompañante, quiero decir… —se apresuró a


  asegurarle, pero no con la suficiente rapidez: Daphne ya se estaba alejando a toda prisa—.


  Daphne, detente, por favor, yo… Tengo una propuesta que hacerte —le dijo, en lugar de disculparse—. Una propuesta beneficiosa para los dos.


  Pero aun así, ella siguió caminando. Incluso llamó a Helen para que se reuniera con ella. Ignorándolo.


  Sentía una opresión en el pecho. Lo de ofenderla había sido una torpeza. ¿Quién insultaba a una persona que le hacía sentirse mejor a uno? Gary tenía razón: tenía las habilidades sociales de un búfalo de agua.


  —¡Iré a ese picnic contigo! —gritó, y esa vez Daphne al menos se giró hacia él… aunque para fulminarlo con la mirada—. Daphne… —logró alcanzarla y la tomó suavemente de un codo. Inmediatamente sintió un cosquilleo en la punta de los dedos y maldijo ente dientes. Aquello no era una buena idea: no debería ofrecerse de pareja a una mujer que le gustaba tanto. El deseo que sentía por ella era demasiado intenso.


  —¿Qué haces? —la mirada que vio en sus ojos ya no era tan desesperada como triste, dolida. Y él había sido quien había puesto aquel dolor en ellos…


  —Lo siento. Sí que soy un imbécil. Pero es que he tenido un día un poco raro y yo lo único que quería era hacer una broma…


  —¿Una broma?


  —Una broma pésima. Pero mi propuesta es buena. Yo te acompañaré a ese picnic si tú me acompañas a mí a otro acto, al siguiente fin de semana.


  Daphne se lo quedó mirando con la boca abierta.


  —¿Qué clase de acto?


  —Formal. Una gala en la ciudad. Pasaremos la noche fuera.


  —Yo… er… no puedo…


  —¡Le encantaría! —gritó Tim a su espalda. Al parecer los había estado escuchando.


  —¡Yo me quedaré con Helen! —gritó a su vez Cameron.


  Jonah vio que se llevaba las manos a la cabeza y tuvo que hacer un esfuerzo para no abrazarla. Era tan encantadora y tan auténtica… Y vulnerable. Le gustaba. También lo ponía nervioso, y le provocaba efectos muy extraños en la tensión arterial y en el ritmo cardiaco, pero le gustaba.


  —Bueno, parece que está claro, ¿no?


  —No es justo —protestó ella, fulminándolo con la mirada—. Tú vas a acompañarme a un simple picnic por unas pocas horas, pero me pides que asista a una gala formal en la ciudad y…


  —La compañía que organiza el acto lo paga todo —se apresuró a interrumpirla—. La ropa, el hotel, el transporte…


  —¿Y la paga del niñero? —inquirió Cameron—. No soy barato.


  —Eso también —gritó Jonah por encima de su hombro—. Sí, todo —añadió, dirigiéndose de nuevo a Daphne—. Insisto en que lo de antes no fue más que una torpe broma. Pero tú me necesitas ahora mismo y yo te necesito para el próximo fin de semana.


  —¿Y la ropa? —quiso saber, mordiéndose el labio.


  —Eso podrás hablarlo con mi secretaria. Ella se encargará de vestirte de Armani.


  Estaba que se moría de curiosidad. Lo cual le encantó a Jonah.


  —O quizá mejor de Chanel —añadió, sólo para ver cómo se lo quedaba mirando estupefacta.


  —¿Dónde está la trampa?


  Claro, la trampa. Era su especialidad…


  —Mi relación con los Mitchell no te concierne.


  No preguntes. No les leas artículos de periódico. Ni siquiera te molestes en preocuparte por el estado de nuestra relación.


  —¿Debería preocuparme?


  —Por mí no.


  No había podido dejárselo más claro. Sucediera lo que sucediera entre ambas salidas, durante el tiempo en que estuviera en la posada, sería mejor para todo el mundo que no se preocupara por él.


  —¿Cómo lo haces? —ladeando la cabeza, Daphne se lo quedó mirando como si fuera un extraño insecto que acabara de descubrir entre los tomates.


  —¿Hacer el qué?


  —Pedirme que te acompañe, ofrecerme ropa cara y al mismo tiempo decirme lo que debo o no debo hacer.


  «Porque tengo mucha práctica», respondió en silencio.


  —Porque se trata de un asunto profesional, que no personal. Yo necesito una pareja para asistir a ese acto. Y tú lo mismo, con tu picnic —se encogió de hombros, como si fuera algo perfectamente lógico.


  Y por lo general lo era. Ignoraba por qué incluso a él mismo le sonaba tan perverso—.


  ¿Trato hecho?


  Daphne recorrió su cuerpo con la mirada, lentamente, como si lo estuviera desnudando.


  Jonah no pudo menos que sonreír ante su audacia, su descarado atrevimiento. Pero cuando lo miró a los ojos, fue como si le traspasara el alma. Como si pudiera verlo más allá de sus estúpidas condiciones y de sus trampas.


  —Desde luego —respondió ella, y lo dejó deslumbrado con su sonrisa.


  


  Patrick oyó unos pasos en los escalones del cenador, a su espalda. Sabía que era ella.


  Reconoció el dulce aroma de su esposa, percibió su serena influencia antes incluso de que abriera la boca.


  «Mi mujer», pensó. Se había acercado a aquel cenador para despejarse la cabeza, pero con la secreta esperanza de que Iris lo siguiera hasta allí.


  Frotándose los ojos, procuró recuperarse antes de volverse hacia ella.


  —No tienes que esconderme tus lágrimas, Pat.


  Le apretó una mano, y Patrick cerró los ojos con fuerza para sobreponerse al dolor. El dolor de tener un hijo que no lo quería, una mujer que no era realmente suya y una situación que no sabía cómo manejar.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí, desde luego —respondió, intentando hacer una broma—. Siempre lloro después de desayunar.


  —Sé lo difícil que te está resultando todo esto, Patrick. Pero tienes que aguantar.


  —Creo que Gabe tiene razón —repuso, sacudiendo la cabeza—. Creo que debería renunciar. Por el bien de todo el mundo.


  —No —susurró ella.


  Sólo en ese instante se dio cuenta Patrick de que ella también tenía los ojos enrojecidos.


  Y las largas pestañas húmedas por las lágrimas.


  —Has estado llorando… —el violento dolor se transformó en una súbita furia—. Esto tiene que terminar. No podemos seguir así…


  —Estás haciendo lo que tienes que hacer —lo tomó de los hombros.


  «Me está tocando», pensó. Se quedó perfectamente inmóvil. «Me está tocando.


  Después de tanto tiempo, mi mujer me está tocando».


  —Él te necesita —insistió ella—. Más incluso de lo que tú lo necesitas a él. Lo que ha pasado hoy lo ha dejado muy afectado.


  —A mí no me lo ha parecido.


  —Pues lo está. Encontrarse con un padre y unos hermanos esperándolo… —se interrumpió—. Cuando era niño, debido a que estaba enfermo todo el tiempo… sus compañeros se metían con él. Le pegaban —sacudió la cabeza—. La situación llegó a tal extremo que tuve que quejarme a los padres, pero con eso no hice sino empeorar las cosas.


  Finalmente, cuando Jonah tenía diez años, todo terminó. Ya no volvía a casa con los ojos morados, pero empezó a desarrollar una coraza, un caparazón.


  —Para protegerse —lo veía todo tan claramente como si hubiera estado allí.


  —Creo que nunca dejó de desarrollar ese caparazón —esbozó una sonrisa cargada de tristeza. Dejó de tocarlo, pero él le cubrió una mano con la suya, Para mantener el contacto. El vínculo—. Es diferente conmigo, con Sheila y con su socio Gary. Pero con el resto del mundo es frío como el hielo.


  Las lágrimas volvieron y esa vez Patrick no pudo dominarse. Era incapaz de estar tan cerca de ella y no estrecharla en sus brazos. Era estúpido. Suicida.


  Pero ambos estaban sufriendo. ¿Qué mal había en buscar un poco de consuelo? Le acunó el rostro con las manos: Iris soltó el aliento en un sollozo. Cerró los ojos con fuerza.


  —Ha pasado tanto tiempo…


  Su piel era suave como la seda. Su cabello era como agua entre sus dedos. Tenía un cuello tan fino, tan elegante… «Mi esposa», le gritaba el corazón.


  —Has hecho un magnífico trabajo con él —susurró, sin saber muy bien lo que estaba diciendo, sin saber si podría cumplir o no sus promesas. Pero tenía que intentarlo—.


  Saldremos de ésta. Lo conseguiremos.


  En aquel instante, teniéndola tan cerca, se sentía capaz de todo.


  —Patrick… —abrió los ojos, revelando un brillo de deseo. Un deseo que él jamás habría imaginado ver en ellos.


  —Eres mi mujer… —musitó, sabiendo que iba a besarla. Ambos se habían guardado fidelidad durante todos aquellos años, y él ya no podía contenerse más.


  —Y tú mi marido… —repuso Iris como si le estuviera dando permiso para perderse con ella, para olvidar el pasado.


  Patrick inclinó la cabeza. Después de treinta largos años, volvió a besar a su novia. La mujer a la que nunca había dejado de amar.


  Sus labios seguían siendo tan dulces como siempre. Iris abrió la boca y él la estrechó en sus brazos con toda su fuerza. Desplegaron toda su ternura, demasiado conscientes de los años y del deseo acumulados, pero a la vez dispuestos a perder el control.


  Iris soltó un gemido y él se apartó sobresaltado.


  —¿Estás bien? —le preguntó, escrutando su rostro.


  Su risa se derramó entre ellos, ahuyentando su pánico y llenándolo de gozo. Patrick le besó las manos. Quería más, quería desnudarla y tumbarla al sol para volver a explorar los lugares secretos de su cuerpo que tanto lo habían hecho suspirar y temblar…


  Pero quizá todo eso fuera demasiado para un primer beso. Para el lugar donde se encontraban. Para la realidad de su relación. Porque lo cierto era que no sabía lo que quería de Iris, más allá de aquel deseo. Quería tocarla, perderse en ella, pero no tenía promesas que hacerle. Ni segundas oportunidades que ofrecerle. Al menos por el momento.


  —Esto es una locura…


  —Yo echo de menos la locura —susurró ella, enterrando los dedos en su pelo—. Te echo de menos a ti.


  —Y yo.


  No necesitaron decirse nada más.


  


  Aparecer en el picnic de la escuela comunal con un hombre como Jonah iba a ser un acontecimiento memorable. La mejor manera de decirle a Jake:


  «Como ves, no me quedo anclada en el pasado. Y ya no me interesas». Y todo porque estaba a punto de presentarse del brazo del hermano guapo de Brad Pitt.


  Pero en ese momento, cuando se dirigían los tres a la escuela, no sabía qué decirle ni qué tema sacar.


  Esa mañana habían pisado juntos un terreno demasiado delicado. Y estar sentada en la furgoneta con él, sabiendo lo que sabía y experimentando aquella estúpida atracción… resultaba la situación más incómoda del mundo. Como una visita a su dentista y a su ginecóloga concentrada en un simple trayecto de veinte minutos.


  Al menos Helen estaba contenta. La pequeña no había cesado de hablar de su clase… ¡siete alumnos!


  ¡Y tenía profesor, en vez de profesora!


  —¿Siete alumnos? —inquirió Jonah—. Qué clase tan pequeña.


  —Es una escuela comunal financiada con fondos públicos —explicó Daphne,


  mirándolo de reojo. Parecía realmente interesado en el tema, pero ella no sabía muy bien qué pensar. Sobre todo después del giro que estaba dando su relación—. La fundaron hace unos años, para niños del medio rural.


  —Una escuela comunal rural —asintió con la cabeza—. Gran idea.


  Daphne le lanzó una mirada escéptica. Vio que esbozaba una leve sonrisa.


  —Hablo en serio. Mi interés es sincero.


  —Cualquiera lo diría. Eres un hombre difícil de interpretar —replicó ella.


  —Lo sé. ¿Qué tal si intento ser más transparente y me cuentas más cosas de esa escuela?


  Daphne sonrió. Cada vez se sentía más atraída hacia Jonah. Estúpidamente atraída hacia él. Y, de repente, para colmo, confiaba en él.


  Procedió a explicarle el funcionamiento de ese tipo de escuelas. También lo informó de que todos los padres habían recibido aliviados la noticia de que la escuela comunal de Athens iba a ser absorbida por la municipal del condado para septiembre de ese mismo año.


  —Se nos habían acabado los fondos, y el presupuesto del curso que viene iba a subir mucho. Más de lo que nos habría costado financiar el transporte escolar a la escuela pública urbana más cercana.


  —Lo cual iba en contra del propio objetivo de la fundación de la escuela comunal… —dijo él, entendiendo al vuelo su explicación.


  Se volvió para mirarla. Helen estaba sentada entre ellos, y además las gafas oscuras le impedían ver sus ojos. Lo cual, pensó Daphne, quizá fuera preferible.


  Dado que supuestamente no debería interesarse por él, tal vez lo más prudente fuera fingir que no tenía ojos. Ni boca, ni un cabello tan bonito, ni unas manos fuertes y nervudas que…


  Evidentemente, la estrategia no estaba funcionando. «¿Qué estoy haciendo aquí con este hombre?», se preguntó. ¿Cómo podía pensar en pasar una noche en Nueva York con un tipo así? ¿Y además vestida de Armani?


  —Así que el condado se encargará de financiar la escuela —añadió él.


  —Sí, pero habrá algunos cambios —explicó Daphne, volviendo a la realidad. Nada más pasar por delante de la tienda de comestibles, giró a la izquierda y continuó colina arriba—. De todas formas, es lo mejor que le podía ocurrir a nuestra escuela.


  —Tenemos un gerbo en nuestra clase —informó de repente Helen.


  —¿De veras? ¿Cómo se llama? —le preguntó Jonah.


  —Jerry.


  —¿Jerry El Gerbo? —Jonah se comportaba como si estuviera más que acostumbrado a conversar con niños de siete años, y además le gustara. Una nueva sorpresa para Daphne.


  «Sí», se dijo, obligándose a concentrarse de nuevo en la carretera. «Un nuevo e interesante dato en el que no debería estar pensando ahora mismo…».


  El aparcamiento de la escuela de Athens estaba lleno. De repente se encontraron con la feria de atracciones que habían montado en el campo de fútbol, y Helen casi se desmayó de puro gozo.


  —¡Mira, mamá, caballitos! —exclamó—. ¡Y algodones de azúcar! Oh, Dios mío… ¡un castillo inflable!


  Daphne apenas había aparcado la furgoneta cuando su hija saltó sobre Jonah para abrir la puerta.


  Inmediatamente echó a correr hacia el enorme castillo inflable, que ya estaba lleno de niños.


  —Es una buena feria —comentó Jonah, contemplando las atracciones—. Hay hasta payasos.


  Daphne intentó detectar algún matiz de sarcasmo en su voz, o de burla, pero fracasó.


  Lo cual resultaba más que sorprendente. Y decepcionante. Porque la burla habría matado el interés que le suscitaba…


  —Antes de que entremos… hay algo que necesitas saber. El padre de Helen, Jake, mi ex… está aquí.


  —¿Y voy a tener que pelearme con él? —inquirió Jonah mientras recorría la multitud con la mirada.


  Daphne soltó una carcajada nerviosa. Luego descubrió a Jake, algo más adelante. La estaba buscando.


  —¡Aquí estás!


  Acercándose de repente, Jake la abrazó de la cintura.


  Daphne dio un respingo, se tensó y apenas tuvo tiempo de esquivar su beso. Su rubor habría podido incendiar todo un bosque.


  —¿Dónde está Helen? —iba vestido de sport, con unos chinos y un polo rojo.


  Contempló su blusa roja y su falda vaquera con una sonrisa aprobadora, como si hubiera previsto que luciera el color de su campaña electoral: el rojo.


  Era un hombre atractivo. Cabello y ojos castaños, dentadura perfecta y una sonrisa de un magnetismo inocente, sin malicia. Toda su persona emanaba confianza. Eso era precisamente lo que más la había atraído de él, en un principio. Y lo que le haría ganar también el voto de los electores del consejo escolar, en las próximas elecciones.


  —En el castillo inflable, probablemente —contestó Daphne mientras se apartaba un tanto, consciente de que Jonah lo estaba viendo todo… sin conocer la historia. Y sin saber para qué lo necesitaba realmente…


  —Hola —lo saludó Jonah, adelantándose.


  Le tendió la mano, con lo que Jake tuvo que soltar la cintura de Daphne para estrechársela. Y, tan pronto como lo hizo, Jonah le tocó la muñeca. Un contacto inofensivo pero a la vez maravillosamente íntimo.


  «Lo sabe», pensó Daphne, sintiendo un delicioso cosquilleo en la piel. «Sabe justamente lo que necesito».


  Jake lo miró ceñudo.


  —Soy Jonah Closky… Tú debes de ser Jake. He oído hablar mucho de ti.


  Su sonrisa era algo tensa, como si estuviera jugando el papel de nuevo novio algo celoso ante su ex… A Daphne le entraron ganas de reír.


  —Sí —Jake se volvió hacia ella, que se limitó a esbozar una sonrisa.


  Por un instante, deseó poder tomar la mano de Jonah, tan cerca de la suya, como si realmente fuera un nuevo amante. Pero no podía. No era lo suficientemente valiente para hacerlo. O lo suficientemente estúpida.


  Además, mientras que Jake captara el mensaje, tampoco era necesario hacer una gran actuación.


  —Me temo que me has pillado desprevenido —continuó Jake—. Pensaba que Daphne


  vendría con Tim.


  —Jonah se está alojando en la posada —le explicó ella.


  —¿Así que llevas poco aquí? —dedujo Jake, y pasó a la pregunta importante—: ¿Te quedarás mucho tiempo?


  —No creo que mucho… —respondió Jonah mientras sonreía a Daphne.


  Tuvo que bajar la mirada, como avergonzada por lo que llegó a ver en sus ojos. Para su sorpresa, Jonah sí que estaba haciendo una gran actuación. Y sabía actuar.


  Estupendamente.


  —… pero me gusta mucho este lugar —completó por fin la frase.


  —Bueno —Jake ya no parecía tan seguro y confiado como al principio—. Pues espero que te diviertas. Voy a buscar a mi hija.


  Antes de marcharse lanzó a su ex una elocuente mirada, como advirtiéndole que mas adelante le exigiría una explicación de lo sucedido. Daphne soltó un profundo suspiro.


  —Gracias. Esto era exactamente lo que necesitaba que sucediera.


  —Parece un buen tipo —comentó Jonah al cabo de un instante.


  —Lo es.


  —¿Entonces? ¿Por qué se hace pasar por compañero tuyo? ¿Qué es lo que pasó entre vosotros?


  Daphne se pasó una mano por la frente. Le habría gustado llevar también unas gafas oscuras, para disimular su mirada al igual que lo hacía él.


  —Me dejó.


  —¿Y ahora quiere que vuelvas con él?


  —Se ha metido en política. Ahora trabaja para George Patzi, el candidato a gobernador.


  Es director de campaña en las elecciones. Actualmente preside el consejo escolar y está ascendiendo con rapidez.


  —Parece que ha hecho un buen trabajo con esa campaña, pero… ¿qué tiene que ver eso contigo y con Helen?


  —Se marchó cuando Helen apenas era un bebé —tragó saliva, con la boca seca.


  Soltarle su historia así, de repente, aunque ella no tenía la culpa de nada… era difícil.


  Hacía tiempo que había superado todo aquello, pero el sorpresivo retorno de Jake, fingiendo que no le había roto el corazón años atrás, estaba haciendo aflorar todas sus antiguas inseguridades—. Y durante la mayor parte del tiempo no volvió a dejarse ver.


  Tarjetas de felicitación por Navidad y regalos de cumpleaños, visitas quincenales en verano…


  —Así que fue un mal marido y un mal padre.


  Esa vez la tensión de su tono era sincera. No estaba actuando para nadie. En cuanto a lo de que Jake había sido un mal marido… quizá ella tampoco había sido una buena esposa.


  Quizá simplemente su relación no había estado destinada a durar.


  —Él dice que ha venido a quedarse. Que quiere intentarlo de verdad. Pero yo no sé si


  eso es cierto o se trata de una exigencia de su reputación o de su carrera política.


  —¿Por qué no lo mandas al diablo?


  Por toda respuesta, Daphne señaló a Helen, que estaba tirando de Jake hacia los caballitos, sonriendo de oreja a oreja. Todo el amor del mundo estaba reflejado en su sonrisa. Jonah maldijo entre dientes.


  —Eso mismo —repuso Daphne—. Ella ya sabe que no vamos a volver juntos, pero quiere que seamos amigos.


  Nada la preparó para lo que sintió cuando Jonah, sorprendentemente, le pasó un brazo por la cintura.


  Cerró los ojos, a modo de súbita rendición. Quería resistirse, pero era imposible no desear aquello.


  —Y bien, ahora que ya le hemos dado a tu ex algo que pensar, ¿qué vamos a hacer ahora? —le preguntó él, sin soltarla.


  Contando mentalmente hasta tres, Daphne procuró disfrutar todo lo que pudo de su calor, memorizar la sensación de su brazo, el roce de su cadera y de su muslo… hasta que se obligó a apartarse. A poner la máxima distancia posible entre ellos. «Este hombre no es para ti. No se quedará», se recordó.


  «Sólo volverá a hacerte daño».


  —Divertirnos, claro está —respondió, y se dirigió hacia Helen, que ya les estaba haciendo señas desde el carrusel. Alguien había reclamado a Jake, que acababa de alejarse. Y la niña se moría de ganas de montar con alguien.


  —¿Divertirnos? ¿Y cómo se hace eso? —repitió Jonah, sin seguirla.


  Abrió la boca para preguntarle si acaso no sabía cómo, con la intención de tomarle un poco el pelo.


  Pero cuando se volvió hacia él, descubrió que la estaba mirando muy serio.


  Claro. Jonah Closky no sabía divertirse.


  Por otro lado, se estaba portando muy bien con ella, la estaba ayudando. Así que lo menos que podía hacer era enseñarlo a relajarse.


  —Vamos —tomándolo de la mano, se lo llevó hacia las atracciones.


  Jonah se resistió un tanto, vacilante, así que Daphne tuvo que tirar de él, con fuerza.


  —¡Ya vamos, Helen!


  Capítulo 8


  



  —Una hora después, chillando de alegría y absolutamente mareada, Daphne estuvo a punto de caerse del castillo inflable.


  —¡Vuelve! —oyó gritar a Helen.


  —¡Eso! ¡Si no vuelves, te vas a caer! —secundó Jonah, y alguien, supuestamente él, ya que era el único adulto que quedaba en el castillo, la agarró de los pies y tiró de ella hacia dentro.


  —¡Voy a vomitar!


  —¿Estás bien? —apareció a su lado, mirándola con gesto preocupado.


  El estómago le dio un vuelco. Pero no era precisamente por los saltos que había estado dando.


  —Sí. Sólo necesito un segundo para recuperarme.


  —¡Jonah! ¡Mira qué saltos estoy dando! —lo llamó Helen.


  Jonah esbozó una de sus encantadoras sonrisas.


  Ruborizada, Daphne tuvo que hacer un serio esfuerzo para no lanzarse a sus brazos.


  —Ahora vuelvo —dijo él, y se reunió con Helen en el fondo de la estructura.


  Incorporándose, Daphne se apartó el cabello de los ojos.


  —Daphne, ¿se puede saber qué diablos estás haciendo ahí?


  Era Jake, con un vaso de limonada en la mano y mirándola con una expresión claramente reprobatoria. Una expresión que le resultó desagradablemente familiar.


  Suspiró profundamente. Había sabido que aquello terminaría sucediendo, pero eso no quitaba que no tuviera ninguna gana de tener aquella conversación.


  —Divertirme —respondió, evitando la verdadera pregunta.


  —¿Qué estás haciendo con ese hombre? ¿No es el hijo perdido de Patrick Mitchell?


  —Vaya, te has estado informando, ¿eh? —arqueó las cejas.


  —Lo sabe el pueblo entero —se le acercó—. Y ahora también sabe todo el pueblo que os estáis acostando juntos.


  —Eso no es verdad —replicó, secretamente halagada de que la gente pudiera pensar que algo así pudiera suceder entre una simple granjera y un hombre como Jonah—. Sólo es un amigo.


  —Pues no te toca como si fuera un amigo. Ni te mira de esa manera.


  Sus celos resultaban irritantes. Y ofensivos.


  —En cualquier caso, no es asunto tuyo. Estamos divorciados, ¿no?


  —¿Qué me dices de Helen?


  —Oh, déjalo ya, Jake… —le pidió, poniendo los ojos en blanco—. Reserva esa pose de marido y padre devoto para tus votantes.


  Aquello pareció dolerle. Y Daphne experimentó una ligera punzada de culpabilidad.


  —Esto no es una pose, Daph. Estoy aquí porque lo deseo de verdad y…


  Esa vez Daphne no pudo evitar un resoplido de disgusto. Y la aparente consternación de su ex se convirtió en ira. Lanzando el vaso de limonada a la basura, se acercó a ella.


  —Sé que culparme a mí de todo te ayuda a dormir por las noches, y yo estoy dispuesto a asumir mi parte de responsabilidad. Pero en el instante en que las cosas empezaron a ponerse feas entre nosotros, tú me pusiste de patitas en la calle. Te diste tanta prisa que yo apenas me di cuenta de nada.


  —Eso no es cierto —replicó, indignada.


  —Claro que sí —masculló, apretando los dientes—. Esperabas que nuestra relación fracasara. Esperabas que yo te decepcionara. Al igual que tu padre te decepcionó a ti y a tu madre.


  —Oh, Dios mío… —no sabía si echarse a reír o a llorar—. Deberías olvidarte de la política y meterte a psicólogo…


  —Ríete todo lo que quieras, Daphne, pero tengo razón. Yo te fallé, lo admito. Y le fallé a Helen. Pero tú nunca me diste la menor oportunidad. Y tú también me fallaste a mí.


  El castillo inflable que tenía a la espalda se agitó y Helen salió de la estructura, toda sudorosa, con la trenza medio suelta. Segundos después quien salió fue el propio Jonah, riendo.


  —¡Qué divertido! —exclamó la niña, agarrándose a él como si los dos estuvieran mareados, que lo estaban.


  —En toda mi vida… —repuso Jonah, acariciándole cariñosamente la cabeza— en toda mi vida me había reído tanto…


  A Daphne no le pasó desapercibida la expresión de dolor que atravesó el rostro de Jake: el dolor que le provocaba ver a su esposa y a su hija con otro hombre. La sensación de satisfacción que había esperado experimentar cuando su ex la viera con Jonah y pensara que había logrado olvidarlo, superar su antigua relación y mirar hacia delante… se evaporó de golpe.


  Parpadeó para contener las lágrimas. De repente, como si hubiera intuido que necesitaba ayuda, Jonah apareció a su lado y la tomó de la cintura. Su asombro no pudo ser mayor. Tuvo que recordarse que no estaba haciendo otra cosa que fingir. Que todo no era más que una simple actuación.


  


  Jonah miraba con expresión hostil a Jake sin retirar la mano de la cintura de Daphne.


  Algo había sucedido. Daphne había dejado de reír y se había quedado pálida. Y todo por culpa de Jake. Estaba dispuesto a partirle la cara a aquel tipo, en caso necesario…


  —¿Hay algún problema? —le espetó a Jake, que tenía los puños cerrados. Luego se inclinó ligeramente hacia él, bajando la voz para que Helen no alcanzara a oírlo—. No hagas nada delante de tu hija de lo que puedas arrepentirte después —murmuró.


  Jake retrocedió un paso: el odio y la tristeza se dibujaban en su mirada. Acto seguido, Jonah se volvió hacia Helen, sonriente.


  —¿Te has divertido, Helen?


  —Sí —respondió, recelosa. De alguna manera, había percibido la tensión del ambiente.


  —Te quiero, cariño —le dijo Jake.


  —Yo también te quiero, pero… ¿qué está pasando aquí? —quiso saber la niña.


  —Nada. Ahora tengo que irme, he de hablar con unas personas. Pero luego tú y yo nos comeremos una enorme porción de pizza, ¿de acuerdo?


  Helen sonrió: su mundo parecía haberse arreglado de nuevo con aquella promesa. Jake lanzó a su ex una larga e inescrutable mirada antes de marcharse.


  Jonah abrió la boca para preguntarle a Daphne si ya podían marcharse. El color todavía no había vuelto a sus mejillas y seguía mirando el suelo como si estuviera buscando un lugar donde caerse.


  Era una mujer dura, pero también tenía sus puntos débiles.


  Y además tenía algo que activaba todos y cada uno de sus instintos de protección.


  —Helen… ¿te apetecería pintarte la cara? —le preguntó él a la niña.


  —¡Sí! ¡Sí! ¡Vamos! —agarró a cada uno de una mano y tiró de ellos hacia la carpa de las pinturas.


  La risa de Daphne lo llenó de alivio y de algo más. Algo más secreto y más rico, más íntimo. De haber sabido que iba a meterse en aquella ciénaga emocional, no habría acudido a aquel picnic. Pero ahora que estaba allí, deleitándose con aquella sonrisa de Daphne, más radiante que el sol… se alegraba enormemente de haber venido.


  Podría manejar aquella situación. Podría ser amigo de Daphne y preocuparse, velar por su bienestar.


  Como hacía con Gary, por ejemplo. Daphne y él eran amigos. Eso era todo.


  Pero aquella amistad platónica descarriló una hora después, cuando Daphne le descubrió los funnel cakes, los dulces típicos de la región.


  —Oh —exclamó, admirado—. Creo que esto no puede ser bueno para ti…


  —No —repuso ella, riendo—. Pero está riquísimo —le tomó la mano y se la acercó para morder el pastel que estaban compartiendo.


  Fue un gesto increíblemente íntimo y erótico, con aquellos labios y aquella lengua tan cerca de su piel… de sus dedos. Intentó desviar la mirada, porque para colmo se le había desabrochado un botón de la blusa y podía verle el escote.


  «A Gary no le mirarías el escote», se dijo de manera automática.


  Consiguió por fin desviar la vista, pero cuando a ella le cayó un poco de azúcar en polvo sobre la blusa, justo en los senos… Jonah estuvo a punto de gruñir de dolor.


  También tenía azúcar en los labios, Y una mancha de chocolate en una mejilla.


  «Quiero lamerla. Quiero cubrirla de azúcar y lamerla de la cabeza a los pies». De repente vio que ella se ruborizaba y llegó a preguntarse si no le habría leído el pensamiento. ¿Tan transparentes eran sus deseos? El aire se había tornado demasiado denso. Le dificultaba la respiración.


  —Voy a besarte —anunció en un impulso mientras todo a su alrededor, la feria, el picnic, las atracciones… parecía evaporarse.


  —¿Ahora? —le falló la voz.


  —Demasiada gente —le dijo, rozándole los labios manchados de azúcar con el pulgar.


  Acto seguido, se lo llevó a la boca para lamer el azúcar.


  Daphne se lo quedó mirando boquiabierta. Daba la impresión de una mujer que estuviera reventando por las costuras… y eso le gustaba. Quería más.


  Al diablo con la amistad platónica. Iba a pasar una noche con ella en Nueva York y pensaba disfrutarlo…


  —¡Mamá! —gritó en ese momento Helen, y tanto Daphne como Jonah dieron un salto como si los hubieran electrocutado.


  Los sensuales planes de Jonah se convirtieron en humo cuando Daphne se apartó bruscamente de él y se volvió hacia su hija.


  Helen apareció corriendo, jadeante por el esfuerzo, seguida de una niña más pequeña.


  —Le están gritando a papá. Tienes que ir a ayudarlo.


  —¿Quién le está gritando? —inquirió Daphne.


  —Mi abuelo —dijo la otra niña, avergonzada.


  —Oh, Bill Mackenzie —suspiró Daphne—. Vamos a ver qué es lo que pasa…


  Helen y la otra niña las guiaron hasta la carpa del picnic, instalada junto a la escuela comunal, donde seis personas habían acorralado a Jake y le estaban demandando explicaciones. Estaban furiosas. Jake había alzado las manos, como intentando explicarse.


  Ya se estaban acercando cuando un hombre mayor, con tirantes, le gritó:


  —¡Usted no tenía derecho a hacer eso!


  —Todo tiene su explicación —dijo Jake—. Sus hijos tuvieron que entregarle en su momento las hojas con los cambios que pensábamos hacer en el programa de comidas calientes.


  —¡Yo no he recibido ninguna hoja! —replicó el viejo, y todos los demás se mostraron de acuerdo.


  —Eso deberían habérnoslo comunicado personalmente a principio de curso —se quejó


  una mujer—. Encargarles a los niños que nos entregaran las hojas con las nuevas instrucciones… ¿qué forma es ésa de transmitir una información?


  —¿Acaso no tiene nuestras direcciones? ¿No podía habérnoslas enviado por carta? —reclamó otra mujer.


  Aquel tipo no le caía nada bien a Jonah. Además de que por su culpa había tenido que interrumpir lo que muy bien habría podido terminar en un beso…


  —Todo esto lo discutimos en el pleno del ayuntamiento hace dos meses —se defendió Jake.


  —Sí, pero simplemente como una posibilidad de que el consejo escolar ahorrara gastos, antes de que fuéramos absorbidos por la escuela del condado —dijo el viejo—. Al final no se votó nada.


  —Nuestras reuniones están abiertas al público.


  —Y yo trabajo en tres lugares a la vez —dijo una mujer—. No tengo la culpa de que usted no nos informara bien. Si tuviéramos un director a tiempo completo, como teníamos antes, estas cosas no ocurrirían.


  —De cualquier forma, lo que no puede hacer es quitarles las comidas calientes a los niños… —se quejó otra mujer, que se hallaba al lado de Jonah.


  —No es eso, en serio que no… —la interrumpió Jake, soltando una nerviosa carcajada.


  Jonah vio que la mujer se ponía roja de ira. No era una buena táctica para enfrentarse a una multitud iracunda.


  —¿Qué está pasando, Bill? —le preguntó Daphne al viejo.


  —Que han suspendido el programa de comidas calientes del colegio —respondió Bill,


  dejándola con la boca abierta—. ¿Tú tampoco lo sabías?


  —Bueno, Helen siempre se lleva la comida de casa. Aunque durante la última semana me había estado pidiendo doble ración y a mí me extrañó que… —se interrumpió, avergonzada.


  —Lo hacía para darle la otra ración a mi nieta —dijo Bill. Era Bill Mackenzie, el abuelo de la amiguita de Helen.


  —¿Helen? —Daphne se arrodilló frente a ella—. ¿Es eso verdad?


  —Es que ella no tenía nada que comer…


  La nieta de Bill Mackenzie la miraba toda triste y Jonah masculló una maldición, Había tanto dolor en los ojos de aquella pequeña…. Algo terrible debía de haberle sucedido.


  —No te enfades, abuelito —le pidió en su susurro, con la mirada clavada en el suelo.


  —Cariño, yo jamás podría enfadarme contigo…


  Pero si me hubieras dicho que ya no os daban comida, tú también habrías podido llevártela de casa.


  —Es que no quería darte más problemas…


  Jonah no podía estar más intrigado.


  —Bill… —Daphne le puso una mano en el brazo.


  —Desde el accidente, he estado haciendo jornadas de doce horas…


  Los ojos se le estaban llenando de lágrimas. Jonah no pudo menos que preguntarse dónde y cómo trabajaría aquel hombre… A su edad, debería estar jubilado.


  —Ella no me ha enseñado ninguna hoja. No me dijo una palabra, así que solamente le he estado dando un simple bocadillo para el recreo. Nada más. Y todo porque pensaba que comía como Dios manda en el colegio. Pero sin esa comida…


  Jonah entendía perfectamente al viejo. Él mismo había comido infinidad de veces en el colegio cuando, siendo niño, su madre había tenido que trabajar las tardes y noches. En determinadas épocas, su única comida caliente había sido la que recibía allí. O la única ocasión en que comía verduras.


  Por el aspecto de aquellos padres, sabía que sus hijos debían de estar viviendo una parecida situación. Se trataba de una comunidad rural donde sus habitantes trabajaban de sol a sol.


  Se preguntó qué habría hecho su madre si su colegio hubiera dejado de dar comidas.


  Los sacrificios que habría tenido que hacer para proporcionarle una mínima alimentación…


  —Jake.


  De repente fue como si Jonah no reconociera a Daphne: aquella voz fría, aquella mirada acerada.


  Estaba furiosa.


  —Daphne… por favor, ayúdame a explicarles que durante el resto de este curso, y el siguiente, no habrá programa de comidas calientes en el colegio.


  Ésta es una de las concesiones que tendremos que hacer los padres al quedar absorbidos por la escuela del condado.


  —Pero la absorción no se producirá hasta el año que viene —replicó ella.


  —Y este año se nos ha acabado el presupuesto para comidas. No hay otro remedio —explicó Jake, claramente sorprendido de que Daphne no se hubiera puesto de su lado—. Y el consejo escolar ya ha tomado una decisión al respecto.


  Jonah recordó que Helen le había dicho que en su clase sólo había siete alumnos.


  —¿Cuántos chicos van a la escuela comunal? —preguntó a Bill y a Daphne.


  —Treinta y cinco —respondió el anciano.


  —Pero sólo se quedan a comer veinte —precisó ella.


  —¿Cuánto dinero se ahorra anulando el programa de comidas? —esa vez la pregunta


  iba dirigida a Jake, y todas las miradas se volvieron hacia él.


  —No se trata del dinero —pronunció Jake con los dientes apretados—. Es una decisión aprobada por el consejo escolar.


  Era la clase de respuesta absurdamente formal que sacaba de quicio a Jonah. Aquella gente se merecía a alguien mejor que aquel estúpido.


  —¿Y si los padres estuvieran en condiciones de financiarlo? —propuso, y un coro devoces murmuró su aprobación.


  —Bueno, eso habría que votarlo y…


  —Meses —intervino Bill—. Se necesitarían meses. Sé sincero.


  —De acuerdo —Jake alzó las manos—. Tardaríamos unos dos meses en votarlo. Y para entonces el colegio ya habría cerrado para el verano.


  —Yo donaré el dinero necesario —ofreció Jonah—. El equivalente a dos meses de comidas para veinte niños.


  Se preguntó cuánto costaría aquello. ¿Cincuenta dólares por semana? Probablemente menos.


  Se hizo un asombrado silencio y finalmente la gente empezó a aplaudir. Daphne se lo había quedado mirando con la boca abierta. «No es más que dinero», quiso decirle Jonah, incomodado por la situación.


  —Tuvimos que despedir a la cocinera —les recordó Jake.


  —Contrataremos otra.


  —Estamos desmantelando la cocina y…


  —Pues no la desmanteles —le aconsejó Jonah, preguntándose si aquel tipo tendría cerebro, después de todo.


  —Todo esto habrá que votarlo. Y, como ya he dicho antes, se tardarán unos dos meses


  —Jake barrió la multitud con la mirada, hasta detenerse en Daphne—. No necesitamos falsas promesas de gente a la que no conocemos. La riqueza no puede compensar el sentido de comunidad y la experiencia de…


  —Las comidas se podrán cocinar en la posada Riverview —propuso Jonah.


  —Esa decisión no depende de ti —rió Jake.


  —Es verdad —dijo Daphne—. Tú no…


  —Soy un Mitchell, ¿no? ¿No es eso lo que todo el mundo esperaba que admitiera?


  Pues bien, como Mitchell que soy, ofrezco nuestra cocina para las comidas de los chicos.


  La multitud estalló en aplausos y Daphne lo agarró de un brazo y se lo llevó a un aparte.


  —¿Qué estás haciendo? —le preguntó—. ¿Quién va a cocinar todas esas comidas?


  —Ese chico, Cameron, supongo… —se encogió de hombros—. No lo sé. Serán


  macarrones con queso para veinte niños. Tampoco será tan difícil.


  —¿Y quién entregará las comidas? —preguntó en ese momento Jake con tono desdeñoso, convencido ya de que estaba perdiendo la batalla.


  —Yo ofrezco mi furgoneta, Jake —Daphne lo miró como si fuera un niño díscolo y maleducado, que necesitara de una buena reprimenda—. Y donaré también toda la verdura que sea necesaria.


  Jonah sonrió a Jake al tiempo que le pasaba un brazo por los hombros a Daphne, sólo para repasarle su victoria por la cara. Sin embargo, a pesar de su satisfacción, estaba empezando a sentir una extraña opresión en el pecho. Y al mismo tiempo se moría de ganas de retirar la oferta.


  Porque comprometerse con los Mitchell era lo último que necesitaba hacer en aquel momento. Iba totalmente en contra de su plan de ignorarlos hasta el final de sus días…


  Estaba seguro de que Patrick acabaría felicitándolo por aquella decisión. Sería como el salto final al regazo del clan de los Mitchell.


  Abrió la boca, aterrado ante la perspectiva. Podría retirar parte de su oferta. Lo de la cocina, por ejemplo…


  —Gracias, hijo —le dijo Bill, estrechándole la mano. El alivio y la gratitud se reflejaban en su rostro.


  Maldijo para sus adentros. No iba a poder retractarse de nada.


  Mientras abandonaba la carpa en compañía de Daphne, se hartó de estrechar manos. A su lado, podía sentir su asombro, gratitud y curiosidad.


  —No te hagas muchas ilusiones —susurró—. Esto no cambia nada.


  —Pero tu padre va a alucinar…


  —Patrick, no mi padre —suspiró—. Si él hubiera estado aquí en vez de yo, probablemente habría hecho lo mismo.


  —Exactamente —repuso ella—. ¿Es que no te das cuenta?


  Deteniéndose, se volvió para mirarla.


  —Estoy hablando en serio. Todo esto no significa nada. Y se suponía que a ti no tenía que importarte.


  Se lo quedó mirando atónita. Y de repente todo cambió: apretó los labios y su mirada se tornó dura.


  Poniéndole las dos manos sobre el pecho, lo empujó hacia atrás, detrás de la carpa, lejos de la multitud… hasta que lo acorraló contra una de las paredes de la escuela.


  Y lo besó. Lo besó como si él fuera agua y ella una muerta de sed en el desierto. Se apretó contra su cuerpo y elevó la intensidad del beso de cero a sesenta grados en apenas un segundo.


  —Tengo que decírtelo, Jonah —murmuró mientras le mordisqueaba deliciosamente los labios—. Puedo conseguir que todo lo relacionado contigo deje de importarme. Pero lo que me resulta mucho más difícil es aguantarme las ganas de acostarme contigo.


  Jonah abrió los ojos de golpe. Ella se estaba riendo, pero su mirada era muy seria.


  Enterró los dedos en su pelo y, después de esperar lo que le pareció una eternidad… besó a Daphne Larson.


  Capítulo 9


  



  Era como tener un relámpago en los brazos. El beso acabó desquiciándole. Sin darse cuenta, empezó a deslizar una mano debajo de su blusa y sintió su pierna empujando su erección… No podía pensar. Por un instante se permitió imaginar que alzarle en aquel preciso momento la falda y tumbarla en el suelo no sería tan inapropiado como podría parecer. Como si el consejo escolar del colegio pudiera aprobar una escena así.


  —Hey —dijo, apartándose.


  Pero ella siguió adelante, lamiéndole los labios, mordisqueándole la lengua. Soltó un gruñido y se dio por vencido. Un beso más… que acabó convirtiéndose en treinta.


  —Tenemos que detenernos —dijo al fin, jadeante. El corazón se le estaba saliendo del pecho—. En serio, Daph. Estamos perdiendo el control.


  Estaba más que aturdida. Había bebido demasiado ponche, lo cual le encantaba. Eso lo excitaba tanto como sus caricias, sus besos o la presión de su muslo contra la entrepierna.


  —Está bien —susurró ella—. Guau… —suspiró.


  Jonah podía ver su acelerado pulso latiendo en la base de su cuello. La melena le caía sobre los hombros y no parecía saber qué hacer con las manos. Se llevó una mano a los labios y volvió a cerrar los ojos: la viva imagen de una mujer intentando controlarse.


  —¿Te encuentras bien?


  —No —intentó sonreír, pero no pudo.


  ¿Cuándo habría sido la última vez que Daphne Larson había besado a alguien de esa manera, acorralándolo contra una pared? No parecía la clase de chica habituada a hacer esas cosas.


  De repente, sin usar para nada la cabeza, en sintonía por otra parte con el resto de aquel día… Jonah decidió no esperar un minuto más. No iba a dejarla así, a medio camino.


  Estaban en la parte trasera de la escuela, entre un cobertizo y una puerta. La metió en el oscuro portal, a salvo de la curiosidad de cualquiera que pasara por allí cerca.


  —¿Qué estás haciendo? —le preguntó ella.


  —Bueno… —atrayéndola con fuerza hacia sí, vio que entornaba los párpados al contacto de su erección—. Creo que voy a empezar besándote… —ladeando la cabeza, le apartó delicadamente el pelo del cuello— aquí…


  —Jonah… —sus manos volvieron a bucear bajo su camisa, arañándole levemente la piel con las uñas.


  Poniéndose de puntillas, Daphne abrió las piernas y él pudo así instalarse perfectamente entre ellas. Para entonces ambos estaban jadeando.


  —Y luego… —Jonah deslizó una mano todo a lo largo de su muslo, bajo la falda— pienso tocarte aquí… —le acarició la cara interior, subiendo cada vez más—. Y aquí.


  —Sí… —gimió.


  Con el pulgar, rozó la seda de su ropa interior.


  Una seda que ya estaba caliente y húmeda. Y faltó poco para que en aquel preciso instante perdiera el control, como un chiquillo de dieciséis años.


  —¿Daphne?


  —Lo que quieras, Jonah —arqueó la espalda, mordiéndose el labio inferior—. Sí. No.


  Lo que sea… Sólo… ayúdame.


  Jonah se obligó a recordar que no tenía preservativo. Y que estaban apenas a una decena de metros de un buen puñado de niños, incluida la hija de Daphne. «Pero esto es para ella, no para mí», pensó.


  Merecía la pena el desafío. Afirmándose bien contra la pared, continuó disfrutando de aquella maravilla que era ver a Daphne Larson fuera de sí, desmoronándose entera.


  


  Daphne no quería abrir los ojos. Flotar en medio de aquella nube de euforia sexual durante el resto de su vida era mil veces preferible a abrir los ojos y enfrentarse con las consecuencias de lo que acababa de hacer.


  Habían transcurrido años, años, desde la última vez que un hombre la había acariciado debajo de la falda. Se había olvidado de lo increíble que podía llegar a ser aquella experiencia. Increíble, electrizante y desquiciante. O quizá la culpa la tuviera exclusivamente Jonah.


  «Pero se marchará», se recordó. Aquello fue como arrojarse a sí misma un cubo de agua fría. «Ya te lo ha dicho él. Nada ha cambiado».


  —¿Daph? —susurró él, y el simple sonido de su nombre pareció despertar algo en su interior.


  —Jonah —le falló la voz. Era como si la hubieran abandonado todas sus fuerzas.


  Lo sintió sonreír contra su cuello. Si estaba sonriendo, aquello no podía ser tan malo…


  Se apartó lentamente, demasiado consciente de que si ella había alcanzado una dosis más que generosa de satisfacción sexual, a él le había ocurrido lo contrario. Todavía sentía su dura erección, presionando contra su cadera. Abrió por fin los ojos.


  —Jonah…


  —Tranquila —sonrió de nuevo—. Estaré bien… —suspiró— dentro de veinte años, al


  menos —bromeó. Luego se agachó para recogerle una sandalia, que se le había caído, y se la calzó delicadamente.


  El contacto de sus dedos en el tobillo, en el empeine desnudo, se convirtió de repente en algo insoportablemente íntimo para Daphne. Sobre todo teniendo en cuenta el lugar en


  el que habían estado aquellos dedos hacía tan sólo unos minutos. Pero el hecho de verlo agachado frente a sí, como un príncipe encantador ante una moderna Cenicienta, la llenó de inquietud. Y de azoro.


  Recogió la otra sandalia y se la calzó ella misma.


  Su cerebro, aparentemente dormido durante los veinte últimos minutos, volvió a la vida.


  —No puedo creer que hayamos… que yo haya…


  —Oh, ha sido cosa de los dos —la interrumpió él, riendo. Pero a Daphne la situación no le parecía nada divertida.


  —Podían habernos sorprendido —intentó recogerse de nuevo el pelo.


  —Tienes razón. Podían. Pero no lo han hecho —repuso como si la idea le divirtiera.


  «Estupendo», se dijo irónica. Además era un exhibicionista. Eso debería haberle escandalizado, y sin embargo el efecto fue el contrario: la excitó aún más.


  —Esto ha sido un error —aquello sí que pareció captar su atención. Y le borró la sonrisa de la cara—. No hago estas cosas con hombres de los que se supone que no tengo que preocuparme…


  Confiaba en ahuyentarlo con aquella frase. Pero, para su sorpresa, Jonah se limitó a sonreír.


  —Siempre tiene que haber una primera vez para todo —y se volvió ligeramente para meterse los faldones de la camisa bajo el pantalón.


  Daphne dedicó un momento a golpearse la cabeza contra el panel de cristal que tenía a su espalda.


  «Deja-de-hacer-la-tonta-con-ese-hombre», se ordenó.


  —No te castigues a ti misma. Todo el mundo tiene una aventura con la persona equivocada en algún momento de su vida.


  Ése era precisamente el problema. Que Daphne estaba segura de que Jonah no era el hombre equivocado.


  «Sí que lo es», le gritó una voz interior. «Para ti, sí».


  ¿Pero por qué? Era un hombre bueno y generoso, debajo de aquel caparazón lleno de espinas. Compartían las mismas prioridades, las mismas preocupaciones respecto al mundo. Y era extremadamente habilidoso con las manos.


  —Daphne —le acarició una mejilla—, intenta no pensar demasiado. Date un respiro.


  Esto es diversión, nada más que diversión… entre dos personas adultas que no esperan otra cosa.


  Vaya. Entonces sí que era el hombre equivocado para ella, después de todo…


  —No sé si podré… hacerlo —el sexo por diversión no era precisamente su


  especialidad. Sobre todo cuando sentía por él aquel estúpido anhelo y aquel afecto tan sincero.


  Estudiándola, la expresión de Jonah se ensombreció.


  —Está bien. Lo entiendo. Pero siempre podemos volver a ser amigos, ¿no?


  —¿Es eso lo que somos? —inquirió ella, a punto de echarse a reír. Hasta el momento, se habían insultado y manipulado…


  —Sí. Yo no suelo meterme en castillos inflables con cualquiera. Venga. Veamos cómo vamos a preparar todas esas comidas infantiles antes de que cambie completamente de idea al respecto.


  Amigos. Daphne no podía creerlo, pero quizá lo fueran, después de todo. Era una lástima que le gustara más el Jonah que le metía la mano debajo de la falda…


  


  Acababa de ponerse el sol cuando Daphne lo dejó en la posada.


  Jonah rodeó el morro de la furgoneta y se plantó frente a la ventanilla abierta, luchando contra el impulso de besarla.


  Estaba preciosa, pensó mientras contemplaba la deliciosa línea de su barbilla, aquella boca que apenas unas horas antes había estado besando. Pero aquella mujer no era para él.


  Ella misma se lo había dejado claro.


  Aun así, se sentía molesto. No estaba acostumbrado a que lo rechazaran. Sobre todo si se trataba de una mujer que se había derretido literalmente en sus brazos. No entendía a las mujeres; él era el primero en reconocerlo. Y no entendía para nada a Daphne.


  Apenas podía mirarla sin evocar la sensación de aquella seda húmeda y caliente bajo sus dedos.


  —Me pasaré mañana —le dijo ella en voz baja para no despertar a Helen, que se había quedado dormida—. Ya idearé algún sistema para poder hacer las entregas de comida.


  Sonrió. Atrapado entre el deseo de ser simplemente su amigo y de hacerle el amor, Jonah se despidió con un gesto. Eso fue: una despedida. La furgoneta desapareció detrás de una nube de polvo.


  De repente escuchó el rumor de unas risas procedente del otro lado de la posada.


  Reconoció el ronco timbre de la voz de Patrick. Se dirigió hacia allí y encontró a la familia en el porche. Incluso Cameron estaba con ellos, sentado en los escalones con aspecto de haberse pasado todo el día rebozándose en barro.


  Delia, a la que no había vuelto a ver desde aquel terrible primer día, estaba instalada en el regazo de Max, que se balanceaba en una de las grandes mecedoras. La pelirroja jugueteaba distraída con su pelo en un gesto deliciosamente íntimo que le arrancó un estremecimiento, como si pudiera sentirlo él también.


  Gabe se hallaba de pie, con Stella en los brazos.


  A su lado estaba Alice, sentada en otra mecedora con un plato de comida en las manos.


  Patrick observaba a todo el mundo como un dios benevolente.


  Max sintió un nudo en el estómago.


  En ese momento escuchó la risa de su madre y la localizó entre las sombras. Estaba acostumbrado a sentirse un extraño, ciertamente, pero la verdad era que nunca en toda su vida se había sentido tan solo como en aquel preciso momento. Viendo a su madre reír con sus otros hijos. Con su otra familia. El dolor era tan violento que lo dejó aturdido.


  —¡Jonah! —exclamó Iris, levantándose. Su sonrisa tuvo el mismo efecto que si lo hubiera abrazado. Se alejó de ellos, de la otra familia, hacia él… y no hizo falta más para que el dolor remitiera.


  Ambos necesitaban salir de allí. Una vez que arreglara aquel asunto de las comidas y lo dejara funcionando, se marcharía sin mirar atrás.


  —Precisamente estábamos hablando de ti —dijo Patrick.


  —Ya me lo imagino —repuso Jonah, incapaz de reprimir el sarcasmo de su voz.


  —Hemos oído que Daphne y tú habéis ido juntos al picnic del consejo escolar.


  Jonah se volvió para mirar a Cameron, que se limitó a encogerse de hombros.


  —Estábamos intentando imaginarte saltando en el castillo inflable… —bromeó Delia.


  —O montando en los caballitos —añadió Gabe.


  —Aunque la verdad… —terció Max, con un brillo burlón en los ojos— es que estábamos más interesados en el hecho de que hubieras salido con Daphne y…


  —No es asunto vuestro —lo interrumpió. No quería hablar de Daphne con los Mitchell.


  —Oye, que Daphne es amiga nuestra… —protestó Gabe.


  —Jonah tiene razón —intervino Patrick—. Dejadlo en paz.


  Jonah asintió levemente con la cabeza en dirección al viejo. Fue un gesto de agradecimiento, porque tanto Gabe como Max se habían apresurado a callarse.


  —La verdad es que ha sido un picnic muy especial —dijo, y procedió a explicarles el episodio de Jake acorralado por los padres furiosos, y el malogrado programa de comidas calientes para los niños.


  —Yo encontré las hojas que repartió Jake en una de las carpetas de Josie —apuntó Delia—. Si no hubiera sido así, yo tampoco me habría enterado. La mayor parte de los críos no suelen entregar esas cosas a sus padres. Y la situación es delicada, porque la mayor parte necesita ese programa de comidas.


  —Exacto —Jonah cruzó los brazos, preparándose para lo peor. Sabía que iban a aplaudirlo. Incluso intentarían abrazarlo, seguro—. Por eso mismo me he ofrecido a financiar dos meses de comidas para veinte alumnos…


  Todo el mundo se quedó callado.


  —… que se cocinarán aquí —terminó.


  —¿Que tú has hecho qué? —gritó Gabe. No fue precisamente un grito de felicidad—.


  ¿Has perdido el juicio?


  —¿Estás enfadado? —quiso saber Jonah.


  —¡Pues claro que sí! —entregó a Stella a Alice y bajó del porche—. Estoy trabajando a plena capacidad. Tengo a la plantilla tan sobrecargada de trabajo que piensan hasta en matarme. No puedo encargarles veinte comidas más, lo que supone el trabajo de una sola persona durante cinco días.


  —Yo puedo contratar a alguien —sugirió Jonah, aliviado y sorprendido de que ésa hubiera sido la reacción. Había esperado felicitaciones, abrazos… todo menos una pelea.


  —¿Meter a un extraño en nuestra cocina? —Alice esbozó una mueca.


  —¿Y cuándo las piensas hacer? —inquirió Gabe—. Bastante ocupada tengo ya la cocina con las comidas de los huéspedes.


  —Gabe —Patrick bajó también del porche.


  —¿Vas a defenderlo, papá?


  —No —respondió, y Jonah casi se desmayó por la sorpresa—. No debería haber hablado en nuestro nombre.


  Lo miró, y Jonah comprendió que lo estaba castigando. «Un poco tarde, papá», pronunció para sus adentros, irónico.


  —Ha sido por una buena causa —añadió—. Seguro que encontraremos alguna manera de arreglarlo.


  —Por supuesto que hay una manera —le espetó Gabe—. Aunque me gustaría saber en


  qué estaba pensando Jonah cuando se permitió ofrecer nuestra cocina y nuestra capacidad de trabajo sin consultárnoslo antes.


  —No hay tiempo para discutir —sentenció Jonah—. Todos y todas habéis estado intentando convencerme de que aceptara que soy un Mitchell, ¿no?


  Pues bien, acabo de hacerlo. Esta tarde he hablado como un Mitchell.


  «¿Qué estoy diciendo?», se preguntó. Eso mismo era precisamente lo que se había esforzado en negar durante toda su vida…


  —Y… —continuó, como si no ejerciera control alguno sobre su lengua— además hice lo que consideraba lo mejor.


  Gabe puso los ojos en blanco.


  —Qué cabezo…


  —Gabe —lo interrumpió Alice—. Si nosotros hubiéramos estado allí, habríamos hecho


  lo mismo.


  —Y yo también —secundó Max. Delia asintió con la cabeza.


  —Y yo —fue el turno de Patrick.


  No hubo abrazos, ni palmaditas en la espalda, nada de lo que Jonah había esperado.


  Pero el sentimiento de orgullo que invadió aquel porche lo barrió como una ola gigantesca.


  Y de nuevo experimentó aquel estúpido sentimiento, aquella absurda oleada de emoción. Como si volviera a ser aquel pobre niño de diez años que tanto había ansiado tener una familia…


  —Dado que has decidido ser un Mitchell cuando así lo estimas conveniente… —dijo


  Gabe, cruzando los brazos sobre el pecho— ¿prepararás tú esa comida? Porque a Tim no te lo puedo prestar.


  —Yo lo haré —se ofreció Cameron.


  —¿Cuándo? —quiso saber Gabe—. No vas a dejar el instituto.


  —Después de las clases —se levantó de la mecedora—. Pero te va a costar un buen dinero…


  Jonah soltó una carcajada.


  —Me lo imagino.


  —Cameron —le dijo Alice—, necesitarás preparar recetas y presupuestos. Son comidas infantiles, pero te llevarán bastante trabajo. ¿Estás seguro de que quieres asumir esa responsabilidad, aparte del trabajo que te llevan los estudios?


  —Cuando estaba en primaria, después de que mamá se marchó, la comida caliente del colegio era la única que tenía en todo el día —explicó buscando la mirada de Jonah, como si lo entendiera perfectamente—. Los niños necesitan comer caliente.


  Jonah asintió con la cabeza, conmovido por la actitud del chico.


  —De acuerdo. ¿De dónde saldrá la comida? —inquirió Gabe.


  —Daphne donará las verduras y yo el resto.


  —¿Y cómo se llevará a la escuela?


  —Daphne ha ofrecido su furgoneta.


  —¿La conducirás tú?


  —Alguien lo hará.


  —Aquí nadie tiene tiempo para eso. No puedes hablar por nosotros. No puedes comprometernos a…


  —Tranquilízate, Gabe —lo interrumpió Patrick—. La decisión ya está tomada.


  Gabe suspiró profundamente mientras subía las escaleras del porche.


  —Muy bien. Me acostumbraré a la idea de recoger los platos rotos cuando este hombre nos deje colgados —fulminó a Jonah con la mirada—. Y será mejor que tú también te vayas haciendo a la idea, papá. Porque se marchará.


  «Al menos en eso estamos de acuerdo», pensó Jonah. Encontraba extraño que Gabe fuera el único que viera las cosas así.


  —Pero no ahora, hijo —replicó Patrick, sonriendo triste—. Pongámosle fáciles las cosas mientras tanto.


  Gabe sacudió la cabeza con expresión incrédula.


  Alice se levantó, con el bebé en brazos, y lo besó en una mejilla. El amor se reflejaba en sus ojos cuando le sonrió. Una vez más, Jonah se sintió como si lo estuviera contemplando todo al otro lado de un cristal. Mirando, siempre mirando.


  —Vamos —le dijo Alice a Cameron—. Empecemos con esas recetas. Cuanto antes demos de comer a esos niños, mejor que mejor.


  El resto de la familia los siguió al interior de la posada, hasta que solamente quedaron Max, Iris y Jonah. Y Max había retomado su humor habitual.


  —Daphne es amiga nuestra. Te lo advierto, si le haces daño, no me importará que seas o no mi hermano.


  —Pues yo también te lo advierto a ti —replicó Jonah, aun sabiendo que su madre estaba presente. La palabra «hermano» le ponía los pelos de punta—: Lo que pase entre ella y yo no es asunto tuyo.


  —¡Max! —lo reclamó Delia—. Josie necesita ayuda con sus deberes de matemáticas.


  —¡Ahora mismo voy! —y se volvió de nuevo hacia Jonah, ya con otra actitud—. Está bien lo que hiciste. Por cierto: si Gabe se ha enfadado tanto, es precisamente porque no fue él quien quedó como un héroe delante de todos.


  Y se marchó antes de que Jonah le contestara que él no era ningún héroe.


  —Bueno, bueno… —dijo su madre mientras lo tomaba del brazo y se alejaba de la posada—. Todo esto es un verdadero acontecimiento…


  —No ha cambiado nada, mamá. Hice lo que tenía que hacer.


  —Lo de reconocerte públicamente como un Mitchell… ¿acaso es simplemente un medio para conseguir un fin?


  —Eso mismo. Pero… ¿qué estás haciendo tú, mamá?


  —¿A qué te refieres?


  —A seguir aquí, fingiendo que perteneces a este lugar.


  Vio un brillo de pánico asomar a los ojos de su madre y se arrepintió de haberle dicho aquello, pero la situación estaba escapando a su control.


  —¿Estás diciendo que no pertenezco a este lugar?


  —Ese hombre no te quiere, mamá.


  —Quizá ahora sí. Quizá todos ellos me quieran.


  —¿No te estás olvidando de que tienes una vida en Arizona?


  —¿Qué vida? —se echó a reír, y esa vez fue él quien se asustó. Parecía como si ya estuviera poniendo distancia entre ella misma y el mundo real.


  —Tus amigas, tu cerámica, tu…


  —¿Mi soledad? ¿Mis noches vacías? ¿Mi cama vacía?


  —¡Mamá! Tú no puedes desear tener una relación con un hombre que…


  —Ya la tengo —lo interrumpió. Jonah tuvo que dominarse para no subirla a su jeep y salir a toda velocidad de allí, antes de que su madre continuara perdiendo el juicio de aquella manera—. Ese hombre es mi marido.


  —Cierto, pero sólo porque el muy canalla no se molestó en divorciarse de ti. Tan poco significabas para él, mamá, que ni se preocupó de hacerlo. Ni tú ni yo significamos nada para él.


  Su madre alzó entonces una mano, y a Jonah le avergonzó ver que le temblaba. Nunca le había hablado de aquella manera.


  —Calla… antes de que digas algo de lo que tengas que arrepentirte después.


  —Es que no quiero que sufras…


  —Ya he sufrido lo suficiente —su voz sonaba dura, como extraña.


  Jonah cerró los ojos y maldijo entre dientes. No había querido hacer aquello: insultar a dos maravillosas mujeres en un solo día. «¿Qué diablos me está pasando?», se preguntó.


  —No hay recompensa sin riesgo, lo sabes perfectamente —le recordó ella, acariciándole una mejilla—. Y en el amor ocurre lo mismo.


  Jonah sacudió la cabeza. En el amor, la ratio riesgo-recompensa estaba bastante desequilibrada. Demasiado riesgo y, por lo que él había visto hasta el momento, una recompensa ciertamente escasa.


  Pero ya había hablado bastante, así que abrazó a su madre y le pidió disculpas. Por segunda vez en quince años… y en el mismo día.


  Si alguien se lo hubiera dicho antes, no se lo habría creído.


  Capítulo 10


  



  El domingo por la mañana, con Helen pegada a sus talones, Daphne abrió la puerta de la cocina de la posada y la encontró llena de mujeres: Delia, Alice con Stella, Iris y Josie.


  El único varón, Cameron, parecía un viajero del tiempo que se hubiera equivocado de era.


  —Son diez menús muy buenos —estaba diciendo Alice—. Necesitarás consultarle el presupuesto a Jonah y hablar con los proveedores…


  Y Cameron se marchó, con la libreta en la mano, antes de que Alice llegara a terminar la frase. Todas las mujeres se echaron a reír.


  —¿Dónde está la gracia? —le preguntó Helen a su amiga Josie. Era demasiado pequeña para darse cuenta del azoro de Cameron, rodeado de tantas mujeres.


  —Pues no lo sé —admitió Josie—. Lo que sí sé es que me he asegurado de que Cameron ponga fideos con queso y guisantes en el menú del colegio.


  Y sin espinacas —miró a su madre por el rabillo del ojo, y Daphne reprimió una sonrisa.


  Las niñas chocaron los cinco y desaparecieron corriendo de la cocina.


  —Vaya, veo que estáis muy ocupadas —comentó Daphne.


  Nadie respondió. Iris, Delia y Alice incluso intercambiaron una mirada de complicidad, sin decir nada.


  —¿Qué pasa?


  —Que tú también has estado muy ocupada —dijo Alice, haciéndola ruborizarse.


  «¿Se lo habrá contado Jonah?», se preguntó, consternada y avergonzada a la vez.


  —¿Q-qué quieres decir?


  —¿Te suena Nueva York? —inquirió Alice.


  —¿Armani? —dijo Delia, con un tono mezclado de asombro y envidia.


  —Yo tengo una pregunta muy buena —intervino Iris—. ¿Cómo conseguiste llevarte a mi hijo al picnic del consejo escolar? Para no hablar del ofrecimiento que hizo en nombre de los Mitchell…


  —Bueno —rió Delia—, a mí lo que más me interesa es cómo has conseguido que un


  hombre te pague un vestido Armani, pero… —hizo un gesto de indiferencia— está bien, puedes contestar a esas otras preguntas primero.


  —Es simplemente una cuestión de negocios. Él me ayudó con un compromiso social y yo voy a ayudarlo en otro.


  —Ya, eso explica lo del vestido —repuso Iris, arqueando una ceja—, pero no su comportamiento durante el picnic.


  Desde la noche anterior, Daphne se encontraba en un estado de constante excitación. Su pregunta era: ¿por qué Jonah había hecho lo que había hecho? ¿Por qué la había arrastrado a aquel oscuro rincón? ¿Por qué le había metido la mano debajo de la falda? ¿Por qué había conseguido derribar todas sus barreras?


  —No tengo la menor idea de por qué Jonah hace las cosas que hace —en eso, por lo menos, era sincera.


  Iris se echó a reír.


  —¡Bienvenida al universo de mi hijo!


  Daphne se inquietó ante la insinuada intimidad de aquellas palabras. Justo en ese momento, Stella se agitó y alzó su morena cabecita del hombro de su madre. Al ver a su abuela, el bebé sonrió y el rostro de Iris se iluminó de gozo.


  —Ven aquí, pequeñita —le dijo, y Alice se la entregó con una sonrisa agradecida—.


  Me la llevo a pasear. Así podrás descansar un rato —y abandonó la cocina con Stella. No tenía ojos más que para ella.


  —Iris es tan buena con la niña… —comentó Daphne.


  —Sí, sí —pronunció Alice, impaciente, acercándose a Delia—. Ya hablaremos de eso después. Pero ahora hablemos de ti…


  —¿De mí? —repitió, más que nada para ganar tiempo.


  —Sí —ratificó Delia—. De ti y del paladín del medio ambiente.


  —No hay nada que decir —Daphne se preguntó cuánto duraría aquel interrogatorio. No era buena guardando secretos. Ni mentiras. Ni fingiendo que el día anterior su mundo no se había vuelto del revés. Por primera vez en muchos años.


  —Claro que sí —añadió Alice—. Tienes una mirada distinta, Daphne Larson, y algo me dice que la culpa no es de las verduras.


  —Somos amigos. Eso es todo.


  —El tipo es muy sexy —afirmó Delia—. Y por lo que Max me dijo anoche, siente porti algo más que una simple amistad.


  —¿Qué te dijo? —preguntó Daphne con sospechosa rapidez. Alice y Delia, que se dieron cuenta, se echaron a reír. Había caído en la trampa.


  —¡Lo sabía! —exclamó Alice—. ¿Qué ha pasado? Cuéntanos. Necesitamos detalles.


  —No ha pasado nada… —sonrió, mirándolas por el rabillo del ojo— y ha pasado mucho a la vez.


  Saltaron sobre ella, pero Daphne se mantuvo firme. Se habría muerto de vergüenza si Jonah se lo hubiera contado a alguien, e imaginaba que él habría reaccionado igual si ella se hubiera ido de la lengua.


  —Lo importante es que no va a volver a suceder.


  —¿Por qué no? —quiso saber Delia.


  —Porque es absurdo. Jonah se marchará —el argumento tenía perfecto sentido para ella, pero las dos se la habían quedado mirando como si estuviera loca.


  —No estamos hablando de matrimonio… —dijo Delia— sino de una sola noche.


  Quiero decir que nadie te obliga a que salgas con el tipo y te acuestes con él, si no quieres… —se interrumpió—. Porque… ¿quieres o no quieres?


  —Es igual que quiera o no quiera, si al final todo terminará en nada.


  —Oh, cariño… —acercándosele, Delia le acarició la gruesa trenza—. No sales con hombres muy a menudo, ¿verdad?


  Por toda respuesta, le sacó la lengua.


  —Sólo se trata de divertirse —insistió Delia—. Con un hombre como Jonah, una noche en la ciudad…


  —Vas a ir a Nueva York con un hombre con el que quieres acostarte —intervino Alice, con su habitual tono práctico—. A pasar la noche en un hotel de primera, con un vestido espectacular…. ¿y pretendes darle un beso de buenas noches y dormir sola? ¿Estás loca?


  —No. Simplemente estoy algo… nerviosa —confesó, por no utilizar la palabra «aterrada»—. Sólo me he acostado con dos hombres en mi vida, y uno de ellos era mi marido. Tengo miedo de hacerme demasiadas ilusiones. De olvidarme de que todo esto no es real. Y de terminar sufriendo.


  —Pero tú misma has dicho que ese hombre se marchará —le recordó Alice, frotándole cariñosamente un hombro—. No hay forma de que puedas olvidar eso.


  Aquel relámpago de lucidez explotó en el cerebro de Daphne, reorganizándolo todo.


  —Eres como la Cenicienta, cariño —Delia le acarició el pelo—. Sólo será una noche al margen de tu rutina de todos los días. ¿Por qué no aprovecharla?


  «Cierto. ¿Por qué no?», se preguntó Daphne. Se le ocurrieron algunos motivos. Pero en ese momento, de repente, todos le parecían estúpidos, insustanciales. Sería como una noche de cuento, con el príncipe encantador.


  —Claro. Se marchará —repitió, admirada del descubrimiento que acababa de hacer—.


  Un poco de diversión no me sentará mal, ¿verdad?


  —Por supuesto que no —respondió Alice—. De hecho, creo que te sentará muy bien.


  Beber un poco de champaña, lucir el palmito, acostarte con un hombre guapo…


  Descontrolarte un poco, vamos.


  Daphne contuvo la respiración. Lo de descontrolarse no sonaba divertido. Lo del champaña sí. Y lo del sexo. «Puedo hacerlo», se dijo. «Puedo hacerlo y mantener al mismo tiempo el control». La carcajada brotó de sus labios como un géiser.


  —¡Puedo hacerlo! —gritó.


  —¡Ésta es mi chica! —la felicitó Delia—. Y ahora… ¿cómo será ese vestido?


  —No lo sé. Se supone que tengo que hablar mañana con la secretaria de Jonah.


  —Pídele algo rojo —le aconsejó Delia.


  —Y sin tirantes. Tienes unos brazos y unos hombros envidiables —dijo Alice, y Delia se apresuró a darle la razón.


  —Necesitarás hacerte una limpieza facial. Y adquirir algo más de color —Delia le tomó las manos y le examinó los callos y las uñas—. Pídele a esa secretaria unos guantes.


  Largos. Y negros.


  —Oooooh… —exclamó Alice—. Eso sí que será sexy…


  Daphne se sentía sexy sólo de pensarlo.


  —Y ahora… —Delia se puso repentinamente seria—. tengo que decirte, cariño, que los tiempos han cambiado mucho desde que tú te casaste.


  —Soy toda oídos —rió Daphne, aunque por dentro estaba algo nerviosa.


  —¿Te has depilado alguna vez con cera? —un brillo malicioso asomó a sus ojos mientras la arrastraba hacia el spa de la posada—. Ven conmigo. No te dolerá nada…


  Daphne lanzó una aterrada mirada a Alice… que se limitó a esbozar una elocuente mueca.


  


  Al final, lo de preparar comida caliente para veinte niños resultó bastante fácil. Casi tanto como había imaginado Jonah cuando abrió la boca en el picnic del sábado.


  Dos días después tenía un presupuesto, suficiente provisión de leche, carnes, frutas y verduras. Incluso se había despertado temprano el lunes, en caso de que Cameron no se presentara y tuviera que preparar él los macarrones con queso. Pero el chico se había levantado a tiempo, puntual. Y Jonah se había puesto a cortar la fruta para el postre.


  A las ocho de la mañana Daphne apareció con su furgoneta, pero tuvo que marcharsepoco después, para recoger algo en su granja para Max.


  —Lo siento —le dijo a Jonah, que por cierto estaba hipnotizado por la mancha que tenía en la punta de la nariz—. Me habría gustado acompañarte, pero estamos teniendo algunos problemas con el riego del invernadero.


  Jonah se estaba limpiando las manos del zumo de uva, consciente de lo mucho que olía a fruta.


  Pero más consciente todavía de que ella olía a hierba. A cálida, fresca hierba…


  Y esa mancha que tenía en la punta de la nariz…


  Quería llevarla a su cabaña, meterse en la ducha con ella y lavarla a fondo. Todo el cuerpo.


  —Es igual. Ya me encargo yo del reparto.


  —Bueno… —sonrió, y por un momento pareció como si fuera a tomar una decisión importante. ¿Besarlo, tal vez?


  «Sí, por favor», rezó Jonah para sus adentros.


  «Bésame».


  Pero al final lo único que hizo fue apretarle cariñosamente un hombro. Mejor era eso que un puñetazo simpático, pero seguía sin acercarse a los sueños que había tenido con aquella mujer desde el sábado.


  De modo que entre Cameron y él cargaron las bandejas de comida en la furgoneta. Dos bandejas pequeñas que habría podido llevar encima de las rodillas. Era ridículo, tantos problemas para algo tan nimio. Cuarenta raciones de comida: una de pasta y otra de fruta para cada niño.


  De repente Cameron miró su reloj y soltó una maldición:


  —¡Voy a llegar tarde al instituto! ¡Alice me matará si me vuelvo a retrasar!


  Y se marchó, dejando a Jonah a solas con la furgoneta y la comida. Sabía dónde estaba la escuela.


  Lo que no sabía era cómo llegar


  —¿Problemas? —era Gabe, que se había asomado a la puerta de la cocina con una taza de café en la mano y una sonrisa en los labios.


  Maldijo para sus adentros. Gabe era la última persona en el mundo a la que pediría ayuda, y sin embargo, no había nadie más disponible…


  —Eres un maldito orgulloso —rezongó Gabe antes de apurar su taza—. Vamos, yo te indicaré el camino.


  Estiró una mano y Jonah le lanzó las llaves de la furgoneta. Efectivamente, todo le estaba resultando bastante fácil. Por el momento.


  —¿Se ha ido Cameron al instituto a tiempo? —le preguntó Gabe mientras se alejaban de la posada.


  Jonah advirtió que tenía una gran mancha de vómito de bebé en la camisa… estropeando su imagen de tipo duro.


  —Sí. Me dijo que Alice lo mataría si volvía a retrasarse.


  Gabe sonrió, pero no dijo nada.


  —¿Cuál es la historia del chico? —le preguntó Jonah.


  —¿Qué quieres decir?


  —Sé que trabaja aquí, pero entre la posada y el instituto, no debe de quedarle tiempo para estar en su casa…


  —Ésta es su casa. No oficialmente, pero tiene una habitación en la posada siempre que la necesita.


  Le preocupa su padre, así que muchas noches las pasa con el viejo sólo para asegurarse de que duerme bien su borrachera.


  Jonah se quedó mirando por la ventanilla, pensativo. Todo empezaba a encajar. La ausencia de la madre de Cameron. El ridículo salario que el chico le había pedido. El pobre Cameron estaba prácticamente solo en el mundo. O lo habría estado, si no hubiera sido por los Mitchell.


  Y él que se había formado una opinión tan negativa de aquella familia… De repente Gabe soltó una carcajada.


  —¿Dónde está la gracia?


  —Anoche le dije a Alice que estaba seguro de que me llevaría mejor contigo… si no hubieras resultado ser un tipo tan majo.


  A Jonah se le puso la carne de gallina sólo de escuchar aquella expresión aplicada a su persona.


  —Max dice que estás de acuerdo conmigo —continuó Gabe—. Me refiero a lo de que deberíamos tirar cada uno por nuestro camino y renunciar a formar una familia unida.


  —En efecto —repuso Jonah, preguntándose por qué de repente aquel plan había dejado de parecerle tan atractivo. Su madre quería ser la madre de aquel tipo, Gabe. Y de Max. Y la abuela de Stella.


  Estaba empezando a sentirse como un estúpido por intentar negar la felicidad de tanta gente.


  Gabe pasó por delante de la tienda de comestibles donde Jonah había comprado los cítricos para la comida. La escuela no tardó en aparecer ante su vista. «Recto hacia el pueblo y a la izquierda en la tienda de alimentación», se recordó para otra vez.


  Gabe aparcó cerca del escenario de la feria del día anterior, pero no se movió. En lugar de ello, apagó el motor y se quedó mirando al frente, pensativo.


  Como si estuviera a punto de tomar una decisión importante.


  —Y sin embargo… yo he cambiado de idea. Creo que nuestros padres quieren que formemos una sola familia, una familia unida. Mi mujer también. Y mi… nuestro hermano —se pasó una mano por la cara y el pelo—. ¿Qué dices tú?


  Se lo había preguntado de verdad, como si lo que pudiera responder le importara realmente. Y de pronto, aquella simple pregunta lo conmovió todavía más que las muestras de apoyo que su padre le había dado hasta el momento.


  Sintió un nudo en la garganta. Empezó a sudar.


  —Ahora vuelvo —y bajó de la furgoneta antes de que pudiera decir o hacer alguna estupidez.


  


  —Tenemos que dejar de vernos así… —le dijo Patrick a su mujer, besándole un hombro desnudo.


  —Entonces tendrás que dejar de escabullirte a escondidas de mi cabaña —rió ella, sacando los brazos de las sábanas.


  Una semana de encuentros, de visitarla en su cabaña por las noches o de sorprenderlasola en el cenador por las tardes. Una semana de redescubrir el sexo y el cuerpo de su esposa. Se había convertido en un adicto. No podía soportar estar separado de ella. Y, cuando lo estaba, dedicaba aquellos escasos momentos a pensar en lo que le haría cuando volvieran a reunirse.


  Incluso en aquel instante, agotado después de alimentar su adicción como si fuera un hombre treinta años más joven, la deseaba de nuevo. Y eso lo llenaba de un regocijo viril.


  La luz de la luna se derramaba sobre su cuerpo ya familiar como un velo de plata, transformándolo en una misteriosa e ignota topografía. Inclinándose sobre ella, fue bajándole las sábanas, buscando nuevos territorios que adorar…


  —¿Patrick?


  —¿Mmmm? —había llegado al comienzo de sus senos llenos y redondos. Y sus pezones…


  —Patrick —volvió a cubrirse y alzó la cabeza para mirarlo.


  Oh-oh. Conocía aquella mirada.


  —¿Qué pasa?


  «Quiere que lo dejemos», pensó. Se lo decía su intuición, y lo peor era que no estaba sorprendido.


  Se sentía enfermo, mareado. Pero no sorprendido.


  Iba a abandonarlo otra vez. Era como si el corazón se le hubiera vuelto de piedra.


  —¿Le has contado lo nuestro a los chicos?


  —No —ni tampoco estaba preparado para ello.


  Ése era su secreto, suyo y de Iris. Decírselo a los chicos requeriría explicarles todo aquello en lo que, por el momento, prefería no pensar. Como por ejemplo si planeaba pedirle que se trasladara allí, con él, de una manera permanente. Y vivir como un matrimonio normal…


  Pensar en todo aquello significaría pedírselo, preguntárselo a Iris, y todavía no estaba preparado para recibir ninguna respuesta. Al menos la que no deseaba escuchar.


  Iris asintió con la cabeza.


  —Bien. Creo que por el momento es lo mejor, ¿no te parece?


  —¿Por qué estás pensando ahora en esto?


  —Por Jonah —sacudió la cabeza—. Creo que si supiera lo nuestro…


  —¿Se enfadaría? —Patrick se echó a reír—. Sería difícil que se enfadara aún más.


  —Sufriría. Se lo plantearía como una elección.


  Como si yo te hubiera preferido a él.


  —Bueno, pues no se lo diremos a nadie —sentenció Patrick mientras retiraba las sábanas, descubriendo sus senos.


  —Será nuestro pequeño e inconfesable secreto…


  —Iris sonrió al ver su erección, lista nuevamente para entrar en batalla.


  


  En la hora mágica que seguía a la del crepúsculo, la luna derramaba su luz de plata sobre los campos de espárragos. Daphne caminaba por los estrechos surcos; iba distraída, sin pensar en nada, contra su costumbre. La cosecha ya estaba casi toda recogida y la tierra preparada para el barbecho.


  Se acercaba la cosecha de la fresa: desde allí podía verlas, como rubíes semiocultos en el campo contiguo. Si dispusiera de más tierra, podría convertir la granja en una verdadera atracción. Padres con sus hijos pasarían el día recogiendo frutas y verduras. Hasta vendería sidra en el otoño. También podría ampliar el huerto, los campos de arándanos, tal vez hasta el invernadero.


  Pero incluso sin aquella tierra, tenía que reconocer que el negocio funcionaba viento en popa. Lo extraño era que su propio éxito le resultara tan… solitario. Helen no estaba: su padre se la había llevado a Athens, a comer pizza y a jugar a los bolos.


  Jake la había dejado en paz desde lo del picnic, con lo que su relación se había vuelto mucho más cómoda.


  Pero, tal y como ocurría desde que Jake volvió, Daphne se había quedado sola un viernes por la noche. Jonah. Su cuerpo parecía suspirar su nombre.


  La casa estaba vacía. Hacía una noche cálida, exuberante. Y ella se había depilado prácticamente todo el cuerpo, gracias a la sádica Delia.


  Pero invitarlo a su casa y acostarse con él… eso sería un error. Sería acercarlo demasiado a su mundo. Nueva York. La Cenicienta. Una noche lejos de su casa… todo eso, en cambio, sí que lo podría manejar. Cualquier otra cosa degeneraría en desastre.


  Una vez tomada su decisión respecto a la noche del día siguiente, una decisión que sobre todo tenía que ver con el sexo… los pensamientos de Jonah habían empezado a acosarla. La seguían por la casa, por los campos, por el invernadero. Viajaban con ella en su furgoneta, cuando llevaba a Helen al colegio, dormían a su lado en la cama…


  «Mañana por la noche», pensó. Sólo de pensarlo le zumbaba todo el cuerpo. De alegría.


  Estaba a punto de vivir una experiencia tan extraña que ni siquiera era capaz de soñar con aquella noche. Ni de imaginarse el vestido, la impresión que le causaría, el momento en que tendría que besarlo, tocarlo. Era como una página en blanco. De hecho, sentía su cuerpo como si perteneciera a otra persona. Tenía el cutis limpísimo, gracias a las cremas de Delia. Incluso sus manos habían mejorado, aunque seguiría necesitando aquellos guantes. En cuanto a la cera…


  Jonah se llevaría una sorpresa.


  —Para ya —se ordenó, cansada de pensar una y otra vez en lo mismo. Girando a la izquierda al final del campo, llegó ante la cerca que separaba su tierra de la de Sven.


  Contemplándola, se preguntó qué más podía hacer. Solamente ese día había llamado cuatro veces a Sven. Sin ningún resultado. A esas alturas, el tipo podría perfectamente denunciarla por acoso… De repente le sonó el móvil.


  —¿Diga?


  —¿Daphne Larson?


  —¡Sven! Me alegro tanto de que…


  —He recibido otra oferta por la tierra. Voy a aceptarla, así que deje de llamarme.


  —¿Qué quiere decir con que ha recibido otra oferta? —Daphne intentó no gritarle, pero aquello era demasiado… Apretaba con tanta fuerza el teléfono que la mano empezó a dolerle.


  —Pues eso, que he recibido otra oferta —repitió Sven—. Alguien me llamó hace dosdías y yo le dije que tenía la tierra en venta. El tipo me aseguró que podría igualar lo que usted me ofrecía y me pidió que dijera una cifra. Yo creí que se trataba de una broma.


  —¿Cuánto le dijo?


  —Un millón de dólares.


  Daphne se tambaleó. Nadie habría podido pagar una suma tan desorbitante.


  —Lo dejamos en medio millón —continuó Sven.


  No podía creer que alguien estuviera dispuesto a pagar semejante cantidad por ocho hectáreas con tres edificios ruinosos en mitad de la nada. Aquella tierra tenía un valor limitado, y sólo para ella.


  —Lo siento. Creo que no he oído bien.


  —Me ha oído bien. Medio millón de dólares.


  ¿Puede igualarla?


  Por supuesto que no podía. Pero pensó en su proyecto.


  —Ahora mismo no, pero quizá en…


  —Lo siento, señora Larson. Usted me cae bien, de verdad. Pero sería un estúpido si no aprovechara la oportunidad.


  Y cortó la llamada. Al diablo con sus manzanas.


  Con su proyecto de cosecha autoservicio. ¿Quién podría estar interesado en aquellas tierras? Seguro que Sven le había mentido, con la intención de hacerle doblar su oferta. Sí, tenía que ser eso. «Maldito canalla», pensó, contemplando sus cultivos.


  Necesitaba un asesor en temas inmobiliarios. Jonah podría servirle. Pensó en llamarlo, pedirle que la asesorara respecto a la propiedad en venta… y de paso conseguir que volviera a meterle la mano debajo de la falda.


  No puedo reprimir una sonrisa al imaginarlo.


  Pero estaba terriblemente decepcionada. Había ansiado aquella tierra. Incluso había empezado a pensar en ella como si fuera suya.


  —Diablos —masculló mientras atravesaba el campo de frambuesas, de regreso a la casa. Ahuyentando todo pensamiento sobre Jonah, sobre las ocho hectáreas de Sven… y sobre un futuro que, después de todo, no iba a ser.


  Capítulo 11


  



  El paisaje desfilaba ante ella como una continua cinta verde y Daphne lo contemplaba por la ventanilla como si en cualquier instante fuera a cambiar.


  Como si la ciudad de Nueva York fuera a aparecer de un momento a otro.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó Jonah.


  Llevaban hora y media de camino y la conversación había sido tan animada como la de un funeral.


  Daphne maldijo para sus adentros. Estaba terriblemente nerviosa. Le entraban ganas de echar a correr.


  De tomar una ducha fría. Cualquier cosa con tal de apagar aquel ardor. Bajó el cristal de la ventanilla.


  —Sí, claro —mintió.


  —¿Se trata de Helen? Quiero decir, que… ¿te preocupa haberla dejado sola esta noche?


  Negó con la cabeza.


  —Cameron se quedará con ella hasta la cena, y luego mi madre pasará la noche con ella. De veras, Helen está encantada. Sólo estoy algo preocupada con el trabajo.


  —¿Te están dando mucho trabajo los tomates? —le preguntó. Su sonrisa era tan sincera que sabía que no se estaba burlando de ella.


  —Son las frambuesas —le siguió la broma—. Tienen intención de sindicarse.


  —Ya te había dicho yo que no había que confiar en ellas.


  —La verdad es que… —aspiró profundamente, preguntándose qué diablos estaba haciendo. Se suponía que aquella salida a Nueva York tenía que ser algo muy especial. Y allí estaba ella, sacando a relucir la realidad— estoy un poquito decepcionada.


  Llevo tiempo intentando comprar unas tierras vecinas a las mías y anoche me enteré de que el dueño ya las ha vendido.


  —¿Que las ha vendido? —inquirió Jonah con tono vehemente, súbitamente interesado, y ella le agradeció el gesto.


  —Sí, la granja que está al lado de la mía. Al parecer alguien ha pagado una pequeña fortuna por ella.


  —¿Sabes quién es?


  —No, pero tampoco es tan grave. Simplemente me había hecho la ilusión de ampliar el negocio.


  —Quizá todavía puedas hacerlo.


  —Quizá —repuso Daphne, aunque sinceramente lo dudaba.


  Se hizo un tenso silencio. Durante unos minutos, sólo se oyó el silbido del viento atravesando el techo de lona del jeep.


  —Er… ¿qué hace uno de los más ricos promotores inmobiliarios de la Costa Este conduciendo un coche así? —le preguntó de pronto, por hacer conversación.


  —¿Qué quieres decir? —fingió hacerse el ofendido.


  —¿Es que se han acabado los Jaguars?


  —Bueno, yo no necesito otro coche —se encogió de hombros—. Y éste todavía funciona.


  —Ya, pero podrías comprarte cualquier modelo, el que te apeteciera —Daphne pensó en su secreto deseo de comprarse un Cooper Mini… de carreras.


  —Sí, podría, pero…


  La miró. La escrutó, más bien. De repente Daphne se dio cuenta de que iba a confesarle algo. Iba a abrirse a ella, a ofrecerle un regalo de sí mismo…


  —A las chicas les encantan los jeeps.


  Echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.


  Era listo. Y resbaladizo. La tensión entre ellos se relajó un tanto.


  —Mi madre me enseñó a no malgastar el dinero.


  Y comprar cosas que no necesito realmente siempre me ha parecido una bonita forma de malgastar el dinero.


  —¿No tenías mucho de niño?


  Jonah se limitó a negar con la cabeza, en silencio.


  —Nosotros tampoco. Por eso mi madre limpiaba casas y…


  —¿Y tu padre?


  —Se marchó cuando yo tenía siete años —contempló el paisaje familiar que desfilaba


  por la ventanilla. No había querido que Jonah fuera a su casa porque eso habría sido demasiado personal, y sin embargo allí estaba ella, contándole cosas de las que raramente hablaba con nadie.


  —De pequeños, yo tenía muchos amigos cuyos padres estaban divorciados —comentó él—. Cuando los veía, siempre pensaba que yo había tenido más suerte que ellos.


  —¿Por qué? —le preguntó ella, extrañada—. ¿Porque tú no tenías padre?


  La mirada de sus ojos azules era cálida y fría a la vez. Sentimental y distante. La verdadera naturaleza contradictoria de Jonah.


  —Claro. De esa manera no podía echarlo de menos.


  Daphne sintió un nudo en el estómago, de compasión por el niño herido que todavía seguía viviendo en Jonah. Sobre todo porque sabía que, pese a todo el tiempo transcurrido, continuaba fingiendo que no necesitaba un padre, que nunca lo había necesitado. «No quiero saber más sobre él», pensó desesperada. Cerró los puños, intentando sobreponerse a aquella estúpida curiosidad, a aquella absurda compasión.


  El paisaje había empezado a cambiar. Los campos cedían el paso a los edificios. La hierba se veía sustituida por el cemento. Conforme dejaban atrás su mundo, poco a poco iba encontrando la distancia necesaria para mantener la cabeza fría.


  Necesitaban hablar de cualquier cosa. Un tema inofensivo.


  —Er… ¿te entusiasma la perspectiva de esta noche? —le preguntó, forzando un tono ligero.


  —Diablos, no.


  —¿De veras? Habrá barra libre, buen marisco, y si tenemos suerte, sushi…


  —¿Te gusta el sushi?


  —Soy la mayor aficionada al sushi que hay en el mundo.


  —Bueno, entonces algo saldremos ganando…


  —La gente guapa se emborrachará y hará tonterías, y todo ello luciendo ropa de lo más ridícula.


  Quizá…


  —Me van a dar un premio —le soltó de repente, y ella se lo quedó mirando con la boca abierta.


  —¿Qué premio? —él lo había dicho como si recibir un premio fuera como sacarse una muela.


  —Ni idea —miró el espejo retrovisor antes de cambiar de carril en la autopista.


  —¿Y eso no te entusiasma?


  —Para nada.


  —¿No estás ni siquiera un poquito contento?


  Daphne tenía por lo menos una lista de diez razones para estar encantada ante la perspectiva de aquella noche. Y la menor no era ver a Jonah vestido de esmoquin…


  —Bueno, hay una perspectiva que sí me entusiasma —dijo él. Cuando sus miradas se encontraron, fue como si el jeep estallara en llamas.


  —¿Qué es? —murmuró con voz ronca.


  —La de verte en la fiesta. Con un vestido de noche. Divirtiéndote.


  «Y yo», respondió ella para sus adentros. Su primer impulso fue girar la cabeza, disimular su rubor y fingir que aquel momento tan descaradamente sensual no había tenido lugar. Pero luchó contra aquel impulso y le sonrió, esperando proyectar una imagen confiada, seductora incluso.


  —Pues entonces ya somos dos.


  


  Jonah se sujetó el móvil entre el hombro y la oreja mientras intentaba abrocharse el gemelo de la camisa.


  —Soy Gary. Déjame un mensaje.


  Era la cuarta vez que oía aquel mensaje en la última media hora, desde que se registró con Daphne en el Waldorf Astoria: una suite doble, con dos habitaciones.


  —Gary, escucha: quiero que me llames para contármelo todo sobre esa tierra. ¿Has hecho una oferta sin consultarme? —se le había levantado dolor de cabeza. ¿Cómo había podido olvidarse de aquella tierra? ¿Cómo había podido ser tan estúpido? Tenemos que hablar —miró su reloj: las ocho menos cuarto. La fiesta había empezado a las siete y media y estaba previsto que recogiera su premio a las nueve—. Me marcho para la gala, así que no podré hablar contigo, pero déjame un mensaje. Es importante que sepa cuanto antes qué es lo que vamos a hacer con esa propiedad.


  Colgó y lanzó el móvil sobre la cama. ¿Una punzada de mala conciencia? ¿A esas alturas? Terminó de abrocharse los gemelos. «¿Qué voy a hacer si ya la hemos comprado?


  ¿Rescindir el contrato? ¿Venderle a Daphne parte del terreno?».


  Apenas un mes atrás, ni siquiera se habría planteado todas aquellas cosas. Un mes atrás se habría desentendido de la palpable decepción de Daphne, calificándola de un simple contratiempo, uno de tantos que se producían en los negocios. Y después no habría dudado en acostarse con ella.


  Aquello lo hizo detenerse en seco. Aquella noche estaba destinada a terminar en la cama, no había duda. Pese a las protestas de Daphne en el picnic del consejo escolar, desde entonces, en algún momento, había cambiado de idea respecto a lo de acostarse con él.


  «Con lo cual ya somos dos», pronunció para sus adentros. La invitación que había leído en sus ojos casi lo había matado. Qué embrollo…


  Sin detenerse a comprobar si se había hecho bien el nudo de la pajarita, atravesó la zona común que separaba la suite de Daphne de la suya. ¿En qué momento habían empezado a complicarse tanto las cosas? Se suponía que aquello tenía que ser una especie de arreglo de negocios. Un favor. Un pequeñoquid pro quo.Pero en lugar de eso allí estaba, plantado ante la puerta cerrada de su suite, prácticamente mareado por la constante pulsión sanguínea en su entrepierna. Peor aún: se moría de ganas de verla con aquel vestido y se sentía un auténtico estúpido por desearla tan desesperadamente cuando acababa de arrebatarle aquella tierra delante de sus narices. Una tierra en la que él pretendía edificar un hotel para perjudicar a su padre y a sus hermanos.


  «Soy un imbécil». Acababa de alzar la mano para llamar cuando la puerta se abrió sola, revelando algo que nunca había esperado. Ni en sus más locas fantasías.


  Por un segundo fue incapaz de respirar. Seguía con la mano levantada mientras su cerebro desparramaba impulsos por todo su cuerpo. Impulsos de tocarla. De abrazarla. De besarla. «No vayas a la maldita fiesta».


  —¿Jonah? —inquirió Daphne, mirando su mano en el aire con una sonrisa irónica, Estaba despampanante, bañada por la cálida luz amarilla de la lámpara que tenía detrás.


  El vestido de noche corto era encorsetado por arriba: sus maravillosos senos eran tan deliciosamente blancos que le entraron ganas de hacer ángeles de nieve en su escote…


  Se había recogido la melena rubia en un complicado peinado que se sujetaba con palillos de plata.


  Tenía los hombros fuertes y esbeltos. Y los brazos bronceados. Los guantes de satén negro, largos hasta los codos, constituían un detalle inesperado. Se le secó la garganta al imaginarse las implicaciones eróticas de aquellos guantes… Era la prenda más sensual que había visto en toda su vida.


  La segunda era las medias, que enfundaban sus largas y bien torneadas piernas, rematadas por zapatos negros de tacón de aguja. Y la combinación de aquel cuerpo, aquel vestido, aquellos malditos guantes y el malicioso brillo de sus ojos casi bastó para hacerlo caer de rodillas ante ella. Estaba deslumbrado, conmovido.


  Y Daphne lo sabía.


  —¿Nos vamos? —preguntó mientras recogía su pequeño bolso de plata.


  Aturdido, excitado, apenas capaz de tenerse de pie, asintió con la cabeza y la siguió fuera de la suite.


  


  Le estaba costando bastante intentar evitar que Jonah fulminara con la mirada, o con su ceño fruncido, a todo invitado que se le acercaba. Sobre todo a aquéllos que la felicitaban para luego añadir que siempre habían sabido que él «no era ningún canalla, después de todo».


  Los guantes ayudaban. Todo lo que Daphne tenía que hacer era llevarse un dedo enguantado a la barbilla. O si lo veía muy enfadado por el comentario de algún agente inmobiliario, podía atreverse incluso a acariciarse el borde del escote. Era bastante difícil, pero también muy divertido.


  Se había olvidado de lo divertido que era vestirse de punta en blanco. Hacerse un peinado, maquillarse. Llevar medias de seda. O ropa interior de encaje.


  Los tacones altos era un ingrediente crucial, aunque doloroso. Pero los guantes…


  Se excitaba sólo de pensar lo que quería hacerle a Jonah con aquellos guantes… La sala de baile del Waldorf Astoria resplandecía con las joyas de las invitadas. Lanzaba miradas ávidas de curiosidad a las hermosas mujeres que pasaban a su lado mirando de reojo primero a Jonah… y luego a ella. «Así es», se moría de ganas de decirles. «¡Está conmigo!».


  Pero el principal polo magnético de la sala era Jonah. Su aspecto vestido de esmoquin había superado todas sus expectativas. Alto, fuerte, de hombros anchos y caderas estrechas, el traje resaltaba todavía más su figura.


  Aquella sala olía a dinero y a negocios. A perfume caro. Un camarero pasó cerca de ellos y Daphne tomó dos copas de champaña. Le puso una de ellas en la mano.


  —Por la Cenicienta —brindó, estremecida de placer.


  De repente, mirando por encima del hombro de Jonah, descubrió a una despampanante


  rubia ataviada con un vestido plateado. Un vestido que se derramaba sobre su cuerpo como una blanca cascada, destacando cada curva.


  —Guau —susurró Daphne, y Jonah se volvió para mirar.


  —Hey, fíjate —tomándola de un codo, la hizo volverse, indiferente a los encantos de la rubia—. Un bufé de sushi. ¿No te gustaba tanto?


  —¿Quién es esa mujer? —inquirió, curiosa—. ¿Y por qué parece que te cae tan mal toda esta gente? ¿Acaso no trabajas con ellos? —apuró su copa.


  —Esta gente es como una peste y esa mujer es la peor de todos —explicó mientras se servía un plato de sushi del elegante bufé.


  Un bufé cargado de sushi, marisco y ostras. Una maravilla para Daphne.


  —¿Entonces por qué estás aquí?


  —Esto es simplemente un medio para un fin.


  Ellos me venden la tierra, y yo les vendo mis edificios. No me entiendas mal, hay mucha gente que está aquí que me cae bien. Pero nunca me habrían invitado ni me habrían concedido un premio si eso no les sirviera para ganar cierto prestigio… a mi costa.


  —Qué cínico eres…


  —Así soy yo.


  No era una broma. Era una especie de advertencia, para que no se engañara con él.


  —Vaya, vaya… pero si es nuestro «promotor sucio» reconvertido en «paladín del medio ambiente» —la mujer del vestido plateado apareció de pronto al lado de Jonah. Iba muy maquillada, y prácticamente lo estaba devorando con los ojos.


  Jonah se tensó visiblemente.


  —Hola, Tina —la saludó, sin apenas mover los labios.


  La mujer no pareció notar las malas vibraciones.


  Al volverse hacia Daphne, le lanzó una mirada descaradamente calculadora.


  Lamentando dejar a un lado su plato de sushi, y despidiéndose mentalmente de las ostras, Daphne tomó a Jonah del brazo y se apoyó elocuentemente sobre él, que le tomó rápidamente la mano y se la apretó.


  —Hola, soy Daphne Larson —se presentó, tendiéndole la mano libre.


  —Tina —repuso la mujer con un frío apretón, antes de concentrar toda su atención en Jonah—. Interesante la rueda de prensa que dio tu empresa el viernes.


  —Me alegro de que te resultara entretenida —replicó con voz fría.


  Mientras tanto, se dedicó a acariciar los dedos de Daphne, y la sensación se vio apagada a la vez que amplificada por el sedoso tejido del guante.


  Daphne tuvo que hacer un esfuerzo para no ponerse a jadear. La estaba seduciendo en medio de un mar de gente.


  —Tu proyecto benéfico de la Haven House suena fascinante —comentó Tina, sin sospechar siquiera que Daphne estaba a punto de desmayarse de deseo—. Deberíamos quedar un día para hablar de la ayuda que podría proporcionarte mi compañía.


  —Haven House no estará en Nueva York —replicó al tiempo que seguía acariciando la palma de Daphne con el pulgar.


  Tuvo que obligarse a seguir aquella conversación. ¿Jonah tenía un proyecto benéfico?


  ¿Haven House? ¿Qué…? Jonah entrelazó los dedos con los suyos y se los apretó, palma contra palma.


  Tuvo que reprimir un gemido.


  —En todo en caso, creo que nuestro interés resulta comprensible.


  —Tina. Déjalo ya. A ti no te interesa la beneficencia. Estás perdiendo el tiempo.


  Daphne tuvo que reconocérselo: la mujer no palideció, ni se ruborizó siquiera. Se echó a reír. Y la miró con unos ojos duros como el diamante, aunque con cierta tristeza en el fondo…


  —Buena suerte con este hombre, cariño. Y no te quites esos guantes, no vayan a congelársete los dedos.


  Y se marchó. La vista de su vestido por detrás era tan impresionante como por delante.


  La gente se iba apartando a su paso, impresionada.


  —¿Quién era ésa?


  —Tina Schneider. Está casada con el teniente de alcalde de Nueva York.


  Daphne se echó a reír.


  —¿Y es consciente de ello?


  —Salimos juntos hace un millón de años.


  «Oh. Por supuesto», exclamó para sus adentros.


  Se sirvió otra copa de champaña y la apuró de un trago. La magia de aquella noche empezaba a desvanecerse.


  —¿Te he dicho ya lo bellísima que estás? —le preguntó de pronto Jonah, y Daphne sintió que el champaña se le subía a la cabeza, mezclado con una dosis bastante considerable de excitación sexual.


  —Pues no… —se quedó sin aliento cuando él se llevó su mano a los labios y le besó la palma. El húmedo calor de su aliento penetró en la seda y le abrasó la piel.


  —Pues te lo digo ahora. Eres la mujer más bella de toda esta sala.


  —Er… tú tampoco estás tan mal.


  Se inclinó hacia ella, con evidente intención de besarla. Daphne estaba más que dispuesta.


  Pero de repente se activó el sistema de megafonía y un hombre bajo y calvo apareció en el escenario situado al fondo.


  —Buenas noches y bienvenidos a la gala anual de los agentes inmobiliarios.


  Se oyeron algunos aplausos y el momento mágico entre Daphne y Jonah se hizo pedazos. Jonah sonrió triste y detuvo la mirada en sus labios antes de volverse hacia la mesa del bufé.


  —Comamos mientras hablamos.


  Daphne necesitó de unos segundos para recuperarse. Simplemente no estaba acostumbrada a los piropos que podían acabar en besos, a las esposas de los tenientes de alcalde, al champaña y a los guantes de satén negro. La cabeza le daba vueltas.


  —¿Cuándo te darán el premio?


  Jonah miró su reloj.


  —Dentro de unos diez minutos.


  —Ahora vuelvo —y se dirigió al tocador de señoras más cercano.


  Hacía calor en el tocador, y cuando la puerta se cerró a su espalda, experimentó una sensación deliciosamente acogedora. Incluso aquella habitación tenía una araña de cristal y floreros de plata con flores. Se dejó caer en una de las blancas sillas estilo reina Ana, delante del espejo, y cerró los ojos.


  —Se te ha subido a la cabeza, ¿eh? —inquirió una voz a su espalda.


  Abrió los ojos y descubrió a Tina, mirándola en el espejo.


  —¿Perdón? —irguiéndose, abrió su bolso para sacar su viejo pintalabios. Cualquier cosa con tal de parecer ocupada. Con tal de no tener aquella conversación.


  —Jonah —Tina se colocó a su lado, haciendo lo mismo. Sólo que su pintalabios era muchísimo más caro.


  —Somos amigos.


  —Ya. Eso es lo que dice él de todas las mujeres con las que se acuesta. Cuando la cosa termina, siempre puede encogerse de hombros y decirles:


  «Ya te había dicho que sólo éramos amigos».


  Era la clásica pose de mujer despechada. Daphne lo sentía por ella, pero no estaba dispuesta a dejar que le estropeara la noche.


  —Quizá todas aquellas mujeres con las que Jonah se ha acostado antes no le hicieron caso de verdad —se levantó, sin molestarse ya en retocarse el carmín—. Quizá albergaban la esperanza de poder cambiarlo.


  —¿Y tú no?


  —Cielos, no —respondió, riendo. La gente no cambiaba porque se lo dijeran los demás, al menos de una manera permanente.


  Tina esbozó una mueca de desdén.


  —Muy bien, sigue pensando eso, si es que te ayuda. Pero te lo advierto: ese hombre te romperá el corazón.


  Daphne la vio retocarse los labios en otro espejo: era delgada, glamurosa, rica y no tenía las uñas sucias. Y sin embargo, Daphne salió de allí contenta de no estar en su lugar.


  Contenta de no correr el riesgo de que Jonah acabara rompiéndole el corazón. Porque lo veía tal y como era realmente.


  Un príncipe encantador… de una sola noche.


  


  Jonah seguía justo donde ella lo había dejado, con dos platos preparados sobre la mesa del bufé.


  Nada más verlo experimentó una punzada de anhelo, y no sólo por su belleza, sino porque parecía conmovedoramente solo en medio de toda aquella gente. Como si necesitara de un amigo… o de una amiga.


  De repente comprendió lo que Tina había querido decirle. No era que todas aquellas conquistas suyas no le hubieran hecho caso, cuando él les decía que sólo esperaba de ellas una relación de amistad.


  No. La realidad era que Jonah nunca había llegado a buscar realmente esa clase de relación. Porque él no tenía amigos.


  Se llevó una mano al pecho, sintiendo una compasión y un respeto inusitados. Aquellos sentimientos podían complicar el final de aquella farsa, y hacerla más dolorosa de lo que debería ser.


  Jonah acababa de recoger un par de copas de champaña de la bandeja de un camarero cuando la vio. Y le sonrió. Una sonrisa íntima y sincera. «Me alegro de verte», parecía decirle con ella. «Me alegro de que estés aquí». Lo cual no pudo afectar más a Daphne.


  —Tuve que luchar con al menos diez tipos para conseguirte todas estas ostras.


  Daphne miró los platos y luego sus guantes, preguntándose cómo conseguiría arreglárselas…


  —Quítate sólo uno —le susurró Jonah al oído—. Nadie se dará cuenta.


  Sin perder un segundo, Daphne se quitó el guante y dio buena cuenta del plato de ostras, marisco y rollitos de atún.


  De hecho, estaba tan concentrada saboreando aquel atún tan bien condimentado que casi no oyó al locutor presentando a Jonah:


  —Este hombre ha hecho más por el medio ambiente en esta región que cualquier otro


  constructor.


  Para no hablar de que ha hecho muy, pero que muy ricos a varios de los agentes inmobiliarios que se encuentran ahora mismo en esta sala.


  Se oyeron algunas risas, y prácticamente todos los rostros se volvieron hacia Jonah, que estaba visiblemente tenso. Apretaba tanto la mandíbula que Daphne llegó a temer por sus muelas.


  —Nuestra organización tiene el placer de contribuir al último proyecto benéfico de Jonah Closky, la Haven House, con una donación de cincuenta mil dólares.


  La sala estalló en aplausos y Daphne casi se atragantó con su rollito de atún. Aquello era mucho dinero. Sobre todo teniendo en cuenta que ni a Jonah le gustaba aquella gente, ni a aquella gente le gustaba Jonah.


  Los aplausos continuaron, incesantes, El locutor había sacado un gigantesco cheque y estaba esperando a que subiera al escenario.


  —¿Jonah? —susurró Daphne—. Tienes que… —se detuvo en seco. Por supuesto que


  Jonah sabía lo que tenía que hacer: lo que pasaba era que no quería hacerlo. Estaba escrito en su gesto. En cada uno de sus músculos en tensión.


  


  «Podría marcharme», pensó Jonah. La idea le gustaba. Mientras tanto, la gente a su alrededor dejaba de sonreír y los aplausos se apagaban.


  Algunas de aquellas personas habían intentado estafarlo. Todas habían hablado mal de él, o difundidos comentarios maliciosos sobre su persona y la de su socio. Unas pocas hasta habían intentado sabotear su trabajo.


  Ninguna de ellas lo conocía. Y ahora que todas querían algo de él, y dado que él necesitaba su dinero… estaba obligado a satisfacerles. A fingir. A sumarse a aquella farsa.


  Sólo de pensarlo le entraban escalofríos.


  Podía marcharse. Que aquella gente se quedara con su dinero y con…


  Pero de repente sintió la mano de Daphne, desnuda y cálida, dentro de la suya. Se volvió para mirarla.


  —A veces, Jonah —le dijo ella—, tienes que dejar entrar el amor en tu vida. El amor o el reconocimiento de los demás. Aunque te duela.


  —Todo esto no es real —le susurró él.


  —Pero el dinero sí que lo es —le apretó la mano—. Y esta gente lo tiene.


  Pensó que tenía razón. Le dio un último apretón y se encaminó hacia el escenario, a fingir y a recoger aquel gigantesco cheque. Procuró concentrarse en la cantidad de cosas que podría hacer con aquel dinero. Y en Daphne.


  Porque aquella mujer se había convertido en la mayor sorpresa de todas.


  Capítulo 12


  



  Daphne se había bebido cuatro copas de champaña. Cuatro. ¿Estaría borracha? Lo dudaba. No se tambaleaba. Ni arrastraba las palabras.


  La verdad era que se sentía algo culpable. La conciencia de Jonah, adormecida durante los quince últimos años, le había estado hablando al oído durante la mayor parte de la velada. «¿Y todavía pretendes aprovecharte de una mujer a la que ya has conseguido perjudicar gracias a esa tierra que has comprado?», se preguntó. Era un canalla…


  —Ha sido una gala… —suspiró Daphne mientras se cerraban las puertas del ascensor


  — muy divertida.


  Intentaba no mirarla. Porque, francamente, mirarla se estaba convirtiendo en un acto de seducción.


  Seguía desquiciándole con aquellos guantes, y su motor interno llevaba recalentándose durante toda la noche…


  Finalmente, no pudo resistirse a mirarla de reojo.


  Estaba en una esquina, apoyada en la barandilla dorada del ascensor. Su imagen se multiplicaba en las paredes de espejo.


  —Me alegro de que te lo hayas pasado tan bien.


  —¿Tú no?


  Podía mentirle. O decirle la verdad. Mirarla a los ojos y confesarle: «Sí, me he divertido mucho. Y me ha encantado mirarte y verte con esos guantes tan sensuales y ese vestido tan ajustado…».


  Pero eso, naturalmente, no iba a decírselo. Así que se limitó a asentir con la cabeza y el ascensor a punto estuvo de estallar en llamas.


  —Jonah… —su voz lo sacó de sus reflexiones.


  Ya no sonreía a lo Mae West: había vuelto a ser la Daphne de siempre. La Daphne que había averiguado que él no tenía nada que ver con lo que todo el mundo pensaba de su persona… antes incluso de recibir prueba alguna de ello. La Daphne que se había apresurado a defenderlo. A permanecer a su lado. La Daphne que le había dicho que ella


  «no hacía esa clase de cosas…».


  Se le acercó, acorralándola en la esquina. Vio que sus pupilas se dilataban de deseo. Ya era hora de llegar al final de todo aquello.


  —Daphne…


  Justo en aquel instante, el ascensor llegó a su destino y se abrieron las puertas.


  Frustrado, la tomó de la mano y la guió por el pasillo hacia su suite.


  Sacó rápidamente la tarjeta y abrió la puerta. Mientras se hacía a un lado para dejarla pasar, aspiró su maravillosa fragancia y su nivel de frustración subió varios puntos.


  —Daphne… —murmuró de nuevo una vez que la puerta se cerró a su espalda. La suite


  estaba a oscuras, iluminada únicamente por las luces de la ciudad que entraban por los ventanales.


  —Jonah —se volvió hacia él. Su rostro era como el lienzo perfecto en el que se reflejaba el resplandor de la ciudad.


  —La semana pasada me dijiste que tú no podías hacer… —alzó una mano como para


  indicar todo lo que estaba sucediendo entre ellos: la seducción, la pulsión de la sangre, las largas miradas, el olor a sexo que parecía envolverlo todo— esto.


  —Lo sé.


  —Estoy dispuesto a respetarlo y a desearte buenas noches y…


  —¡No! —replicó con una vehemencia que los sorprendió a ambos—. Yo no quiero eso.


  —¿Qué es lo que quieres? —le preguntó, acercándosele lentamente. Dejó caer la tarjeta al suelo.


  Vio que su bolso de plata escapaba de entre sus dedos.


  —Quiero… te quiero a ti.


  Lo había esperado: prácticamente había provocado aquella frase. Y, sin embargo, nada lo había preparado para el impacto. Para la impresión. Cualquier otra mujer que le hubiera dicho antes eso habría pronunciado aquellas palabras con un sentido puramente físico. Se habría referido a su cuerpo. O incluso a su dinero.


  Pero Daphne lo conocía mucho mejor que cualquier mujer con la que se hubiera acostado. Y aun así seguía deseándolo. A él. A Jonah Closky. Aquello lo dejó anonadado.


  Vio que parpadeaba varias veces, sorprendida por su silencio.


  —Muy bien, una vez que ya hemos dejado claro eso… ¿qué te parecería si…


  empezamos de una vez?


  —¿Ya estás intentando organizarlo todo? —inquirió, sonriendo incrédulo.


  —No —esbozó una mueca—. Bueno, quizá. Estoy un poquito… falta de práctica. Peroquiero que lo hagamos, Jonah —susurró—. Lo quiero de verdad.


  —Y yo.


  Un delicioso ardor brillaba en sus ojos verdes.


  Con las manos, enfundadas en aquellos increíbles guantes negros, empezó a explorarle el pecho. Jonah le acarició el cuello con la punta de los dedos, hasta que encontró el pulso que latía en su base. Luego inclinó la cabeza para besarla allí mismo, arrancándole un gemido.


  —Oh, Dios mío… —suspiró ella.


  Pudo sentir cómo Daphne se descalzaba antes de concentrarse en despojarlo de la chaqueta y desabrocharle el cinturón. Le arrancó de un tirón la corbata y, de repente, Jonah se encontró sin camisa.


  Dejó que lo desnudara porque estaba demasiado atento al delicioso balanceo de sus senos…


  Pero cuando ella se dispuso a quitarse los guantes, Jonah no tuvo más remedio que detenerla.


  —No.


  —¿No qué?


  —Déjate los guantes puestos —sonrió.


  —De acuerdo.


  Le acarició las manos, la cintura. Le acunó los senos a través de la tela del vestido y vio que se mordía el labio, como para reprimir un grito. Luego, tal y como había querido hacer desde el primer momento en que la vio… le soltó el cabello.


  Los palillos de plata cayeron a la moqueta mientras Daphne se llevaba las manos enguantadas a la cabeza para terminar de soltarse la melena. Hipnotizado, Jonah enterró los dedos en sus sedosas profundidades.


  —Eres tan hermosa… —musitó, haciéndola ruborizarse.


  —Y tú —repuso ella, deslizando un dedo a lo largo de su torso, cada vez más abajo…


  hasta que detuvo la mano justo encima de su erección.


  Jonah se quedó sin aliento: el corazón le latía a toda velocidad y las manos le temblaban. Para no caerse, la hizo apoyarse en la pared más cercana y se apretó contra ella.


  —Sí… —musitó Daphne, deslizando las manos por su pelo, su cuello, sus hombros…


  Después de sembrarle el cuello y los senos de febriles besos, Jonah encontró la pequeña cremallera que se abría en su cintura. Inclinándose para poder ver lo que estaba descubriendo, se la fue bajando lentamente y el vestido se abrió como una flor, hasta quedar como un charco de seda roja a sus pies.


  Abrió la boca dispuesto a cumplimentarlo, pero su cerebro se quedó en blanco.


  Aquel… aquel cuerpo y el encaje y el satén… todo había estado oculto durante todo el tiempo bajo su vestido. Supo que, a partir de aquel instante, ya nunca más la vería como antes. La próxima vez que la viera con unos vaqueros sucios de barro, evocaría aquel momento y caería de rodillas ante ella.


  Su risa, sensual y femenina, lo obligó a levantar la vista.


  —Esa mirada tuya es el mejor cumplido que me han hecho en años —dijo al tiempo que se acariciaba las caderas, la cintura… y subía luego hasta sus senos, acunándoselos con las enguantadas manos.


  Sus pequeños pezones asomaban entre el satén negro y su rubia melena.


  Jonah podía verse a sí mismo reflejado en sus ojos. Un reflejo que casi no reconoció, deformado por un sentimiento que se parecía demasiado al amor. «Oh, Daphne», exclamó para sus adentros.


  «No sientas eso. No quiero que sufras por mí». Pero ni la ternura ni el arrepentimiento eran lo que estaba buscando aquella mujer cuando se arqueó contra la pared, insoportablemente excitada…


  Soltando un gruñido, la hizo volverse de cara a la pared. Así no podía verse a sí mismo reflejado en sus ojos, ni ver en ellos todas aquellas cosas que ella no debería estar sintiendo por él. Apretando su pecho contra la delicada piel de la espalda de Daphne, la tomó de las caderas y recorrió la tira de encaje de su braga hasta que logró deslizar un dedo por su sexo.


  Daphne se arqueó hacia él, presionando las nalgas contra su erección, y Jonah le apartó la melena para descubrirle el cuello. Por la mañana tendría marcas, y el pensamiento lo excitó aún más.


  Podía sentir la femenina tela de encaje humedeciéndose bajo sus dedos.


  —Estoy listo para ti —le gruñó al oído—. Y tú lo estás para mí.


  —Sí que lo estoy —replicó ella, jadeando.


  Usando su mano libre, sacó el preservativo que llevaba en la cartera. Luego, sin dejar de acariciarla, terminó de desabrocharse el pantalón.


  —Necesito un segundo —le dijo, y Daphne soltó un grito, aferrándose a su mano cuando hizo amago de retirarla—. Sólo un segundo… —murmuró, mordisqueándole el cuello.


  Sin perder el tiempo, le bajó la braga hasta los tobillos. Luego se enfundó el preservativo y deslizó una pierna entre las suyas.


  —Ábrete de piernas, Daphne.


  —¿Qué?


  —Tus piernas, cariño. Déjame entrar.


  Así lo hizo. Jonah flexionó las piernas, se colocó en posición y la penetró de un solo embate, fluidamente.


  Daphne alcanzó el orgasmo de inmediato, como si hubiera estado esperando aquel momento toda la noche. Jonah necesitó de toda su capacidad de control para no imitarla.


  La sentía tan cálida y dulce en sus brazos, gritando su nombre y temblando de deseo… Y de repente tuvo la sensación de que aquello era distinto.


  Que no se trataba únicamente de sexo.


  Y que él se estaba saliendo de su papel.


  


  Daphne miraba fijamente a Jonah.


  Arropándose con la sábana, se sentó y continuó mirándolo, consciente de que se estaba haciendo el dormido.


  —Abre los ojos, mentiroso.


  Lo vio sonreír. Quiso desviar la vista, como si no mirarlo pudiera servir para reparar el daño que sabía ya estaba hecho. Pero era demasiado tarde. Aunque hubiera estado ciega, habría acabado enamorándose de Jonah Closky.


  Le dolía el cuerpo, sobre todo en aquellos lugares que, durante los últimos años, habían sido como ciudades fantasmales. Pero su corazón… su corazón estaba cantando de alegría.


  —Ya sabes lo que pasará si abro lo ojos —murmuró él, todavía sonriendo. Y el corazón de Daphne se puso a cantar aún más alto, ensordeciendo toda llamada al sentido común.


  —Vamos, si ya me los he quitado —le dijo, sabiendo perfectamente a qué se estaba refiriendo.


  Jonah abrió por fin los ojos.


  —¿Lo ves? —le mostró las manos desnudas—. Me los estropeaste con aquel último truco tuyo.


  Suspirando, se incorporó para besarle un hombro.


  —Pues tendremos que conseguirte otro par —se apoyó también en el cabecero de la cama, con la sábana en el regazo.


  La luz de la luna se derramaba sobre el cuerpo de Jonah. Allí estaba, tan cerca que Daphne podía contar sus pestañas, o distinguir la cicatriz que tenía en una esquina de un ojo, consecuencia de la varicela. Y sin embargo a la vez estaba tan lejos…


  Quizá porque no podía evitarlo, o porque sabía que al día siguiente ya no podría hacerlo, empezó a acariciarle el pecho, a recorrer con los dedos su torso sin vello, bajando cada vez más… Cuando estaba a punto de retirarle la sábana, Jonah le sujetó la mano, riendo.


  —Cariño, aunque todavía tuviéramos esos guantes, cuatro veces en una sola noche sería demasiado para mí.


  Daphne arrugó la nariz, pero se resignó. Había disfrutado de una noche única: una experiencia sexual tan intensa como increíble. Todavía le costaba creer que hubiera sido ella la que había hecho el amor contra la pared, o en la ducha… Pero sí, había sido ella. Y en aquel momento no podía ser más feliz.


  —¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Claro —él sonrió de oreja a oreja—. Siempre y cuando no sea lo mismo que me pediste mientras…


  —¡Calla! —gritó, y se tapó la boca con las manos, avergonzada por todo lo que había hecho y dicho en el calor del momento…


  Jonah se echó a reír.


  —¿Cuál era tu pregunta?


  Acunándole el rostro, suspiró, temiendo que lo que estaba a punto de decirle fuera a estropear la noche… y de paso también su relación. Pero era consciente de que nunca se encontraría en mejores condiciones para arrancarle una respuesta sincera. Y mientras que Jonah terminaría saliendo de su vida en algún momento, los Mitchell se quedarían para siempre.


  —¿Por qué estás tan enfadado con Patrick?


  


  «¿Por qué estoy tan enfadado con Patrick?», se repitió Jonah hasta que las palabras le sonaron extrañas, ajenas, y no pudo encontrar la relación entre lo que sentía por dentro, aquel nudo frío que se le formaba en el estómago cada vez que pensaba en Patrick Mitchell… y la palabra «enfadado».


  Por algún motivo, sentado como estaba en aquella cama con Daphne, volvió a verse con nueve años, recién recuperado de la varicela, cuando Sheila se lo llevó a la piscina.


  Volvió a verse a sí mismo sumergido en el fondo, mirando desde allí el plateado disco del sol y el mundo exterior planeando borroso encima de su cabeza. Se había quedado allí conteniendo la respiración hasta que los pulmones ya no le aguantaron más, y se impulsó hacia la superficie, intentando alcanzar aquel disco de plata…


  Miró a Daphne, pensó en los Mitchell y en su madre y volvió a contener la respiración, Pero sabía que era inútil. Daphne era aquel disco brillante y él se estaba quedando si aire.


  Y sin embargo, terco como era, continuó esperando hasta el último segundo.


  —Es complicado.


  —Entonces explícamelo.


  —¿Explicártelo? —inquirió, tenso, y ella asintió con la cabeza.


  «¿Así, sin más?», le entraron ganas de preguntarle. Efectivamente. Quería contárselo. A aquella mujer. Porque era buena, decente, hermosa. Fuerte y vulnerable a la vez.


  Pero no era fácil, y las palabras se resistían a salir. Siempre se le habían resistido.


  Finalmente, clavó la mirada en sus ojos verdes y se impulsó hacia la superficie, fuera del agua.


  —No se trata de Patrick. Al menos, no del todo.


  Se trata de mi madre.


  Nunca en toda su vida se había sentido tan cerca de otro ser. Jamás había disfrutado de una intimidad semejante. Aquellas cosas que se habían hecho el uno al otro, los lugares donde se habían tocado… eso era sexo. Pero lo que estaba viviendo en aquel momento era muy distinto, una poderosa mezcla de amistad y camaradería. Y eso era algo que no había sentido con ninguna otra mujer. Con ninguna otra persona.


  —Sé que todo el mundo piensa que estoy resentido con él porque nos abandonó durante mi infancia, y en parte así es. Pero cuando yo era niño, mi madre me preguntó si quería conocerlo. Me propuso escribirle y hablarle de mí, pero le contesté que no.


  Y los años fueron pasando y me sentí mal por haberle impedido que hablara con él. No por mí, sino por ella. Iris siempre lo había amado, incluso yo pude darme cuenta de ello, y hasta llegué a pensar que me estaba interponiendo entre ambos, que los estaba separando.


  Pero conforme me fui haciendo mayor, me convencí de que el culpable no era yo, sino él.


  Con su silencio, Patrick la rechazó una y otra vez.


  Daphne le apretó la mano y Jonah se dio cuenta de que había dejado de acariciarle la palma; en lugar de ello, le estaba agarrando la mano como si fuera una tabla salvavidas.


  —Pero ella está aquí ahora —continuó—. Quiero decir que ellos siguen en el mismo lugar: Iris todavía lo ama y él se comporta como si nunca la hubiera expulsado de su lado.


  Como si estos treinta últimos años nunca hubieran tenido lugar. Sé que ella no le ha contado lo que hemos sufrido los dos: es demasiado orgullosa. Pero creo que, a estas alturas, el único que le está impidiendo disfrutar de una segunda oportunidad con Patrick soy yo. Y mi actitud reprobatoria hacia él.


  —Oh, Jonah… —suspiró Daphne.


  —Soy consciente de que si lo reconozco como padre, y a Gabe y a Max como mis hermanos, entonces ya no habrá nada que pueda separarlos. Nada que pueda evitar que Iris vuelva a convertirse en su mujer.


  —¿Y qué mal hay en ello? ¿No es eso lo que ambos quieren?


  —Él le hará daño —replicó, enfático—. Volverá a hacérselo. Y esta vez no creo que pueda superarlo.


  Se ha pasado toda la vida echándolo de menos. Y sé que si vuelvo a la posada y le llamo «papá», entonces ella se olvidará de todas aquellas cartas. Se olvidará de todos aquellos años tan duros y se aferrará a cualquier oportunidad que él se digne a brindarle.


  —Es un buen hombre, Jonah. Tampoco sería el fin del mundo.


  Aquella respuesta no pudo menos que sorprenderle. Su expresión se endureció.


  —¿Y si Patrick e Iris quieren volver? Son adultos, Jonah. No puedes evitar que terminen haciendo lo que quieren…


  —Quizá no, pero sí que puedo intentarlo. Es mi madre y tengo que protegerla.


  —Eres un buen hijo —dijo Daphne, acariciándole el cuello y acercándolo hacia sí.


  —No quiero que se sienta desgraciada, menos mujer o menos madre… sólo porque ese


  hombre vuelva a rechazarla.


  —Quizá no lo haga. Por lo que Gabe y Max me dijeron, parece que la ha estado esperando durante todo este tiempo,


  —Si fue realmente así, ¿por qué le envió aquellas cartas? ¿Por qué le dijo que se mantuviera alejada?


  —Para ser un hombre tan orgulloso como eres… —se apartó para mirarlo— me sorprende que no hayas reconocido ese mismo rasgo en tu padre.


  Quiso negarlo, pero sabía que en el fondo tenía razón. Patrick y él eran muy parecidos.


  Y no quería discutir con Daphne. Sobre todo aquella noche, cuando podían estar haciendo otras muchas cosas…


  Sonriendo, alzó una mano para acariciarle la melena.


  —Tienes razón. La verdad es que me reconozco bastante en esa familia. Y Max y Gabe me caen bien —se encogió de hombros—. Pero con Patrick no puedo arriesgarme.


  Daphne le dio un beso en los labios. Nada ardiente ni sensual: un simple beso. Tierno, cálido. Y él se lo devolvió.


  Era como si algo le hubiera provocado un cortocircuito en el cerebro. En lugar de sentirse incómodo por todo lo que habían estado hablando y todo lo que él le había confesado, se sentía como cargado de electricidad. De energía.


  —¿Alguna pregunta más? —le preguntó, bajando la mirada a sus labios y luego a sus senos, cubiertos por la sábana.


  —¿Qué es la Haven House?


  —Vaya —rió—. Te doy una mano y te tomas el brazo…


  —La invitación ha sido tuya.


  —Es un proyecto de beneficencia que estoy empezando con mi socio —le explicó mientras continuaba acariciándole el pelo. Sería capaz de hablar con ella toda la noche sólo por el placer de tocarla.


  Así que volvió a romper su regla de silencio—. Cuando era niño, mi madre solía trabajar tanto que no le quedaba tiempo para formarse y cualificarse, y así conseguir un mejor trabajo. Sé que ése es un problema muy común entre las madres solteras.


  —Mi madre, por ejemplo.


  Jonah asintió con la cabeza.


  —Nuestra idea es levantar una escuela-residencia en la que demos becas a las madres para que puedan ingresar con sus hijos por periodos de quince días, durante los cuales unas y otros puedan conseguir un título. Cualificarse en oficios y técnicas que puedan mejorar sus vidas. No sólo clases de informática o de dibujo, sino también, por ejemplo, talleres de escritura, de redacción. Y los chicos puedan aprender nuevos deportes… —se interrumpió, consciente de que se estaba animando demasiado—. La verdad es que la idea me entusiasma. Gary se ha apresurado un poco al anunciarla. Porque, por el momento, no es más que eso: una idea.


  —Pero es una idea estupenda —exclamó Daphne.


  La voz la traicionaba. Y Jonah distinguió un brillo de lágrimas en sus ojos.


  —Oh, no —dijo, riendo—. Nada de lágrimas. No en mi cama. Si quieres llorar, tendrás que volver a tu habitación.


  —¿Quieres que lo haga? —le preguntó, muy seria.


  —¿El qué?


  —Volver a mi habitación.


  —Dios mío, no —era lo último que deseaba en aquel momento. Con lágrimas o sin lágrimas, la quería en su cama durante una semana. O un mes.


  Así que tiró de la sábana, revelando sus senos.


  —Creía que habías dicho que no podías llegar a cuatro…


  —Eso era antes de conocerte —y se instaló entre sus muslos.


  —¿Cómo es que sabes tan bien lo que necesito? —le preguntó, mirándolo a los ojos.


  Jonah podía ver reflejada en los suyos su alma. Y su generoso corazón.


  «Miéntele», le aconsejó una voz interior, la de su sentido de su supervivencia. «Haz una broma. No te dejes llevar».


  Pero no podía. No con ella. Así que le descubrió su propio corazón, castigado, magullado y encallecido por los golpes.


  —Porque es lo mismo que necesito yo.


  Capítulo 13


  



  Daphne había esperado sentirse incómoda. Había esperado el peor tipo de despertar, seguido de un trayecto a casa aún más incómodo, y por último una horrible escena de despedida cuando Jonah la abandonara en la puerta de su granja.


  Y lo que se encontró fue maravilloso. Un desayuno en la cama. Una bromista y desenfadada conversación sobre los comedores de colegio y sus respectivas experiencias infantiles al respecto.


  Y, finalmente, un beso de despedida en la puerta de la granja.


  —Te veré mañana por la mañana —le dijo Jonah, mirándola de una forma que la hizo ruborizarse, como si conociera sus más íntimos e inconfesables secretos.


  —A las ocho —era la hora a la que solía acompañarlo a entregar las comidas.


  «¿Cuándo te marcharás? ¿Por qué estamos fingiendo? ¿Cómo terminará esto?». Todas esas preguntas le hervían en el cerebro, en la punta de la lengua.


  —Adiós —se despidió ella al fin, y metió la cabeza por la ventanilla del jeep en busca de un último beso.


  Jonah la besó como un hombre que acabara de volver a casa después de un largo viaje.


  Como si no pudiera soportar estar separado de ella.


  Y Daphne tuvo miedo cuando lo besó de igual forma. ¿Cómo podía no paladear la verdad en aquel beso?


  Finalmente Jonah se marchó y ella se quedo viendo desaparecer el jeep montaña abajo, tras una nube de polvo.


  —Vas a romperme el corazón —susurró. Podía ver claramente su futuro como si estuviera sucediendo en aquel preciso momento.


  El viento soplaba desde el valle y de repente se sintió sola, vacía.


  —¿Daph?


  Se volvió para encontrarse con su madre. A una respetuosa distancia, pero sí lo suficientemente cerca como para haberlo visto y oído todo.


  —Mamá —murmuró—, no vayas a hacerte ilusiones. No es algo permanente.


  Allí estaba Gloria, con el grueso suéter de lama que solía ponerse en los días más fríos casi desde que Daphne era una niña. Su expresión era inescrutable, su mirada no decía nada. Y, sin embargo, algo en aquella actitud tan estoica la hizo estremecerse.


  —Va en serio, mamá. Se marchará. No habrá boda, ni bebés —apenas podía pronunciar la palabra. ¿Y por qué estaba llorando? ¿Por qué sentía aquella presión tan terrible quemándole el pecho, dificultándole la respiración?


  —Cariño… —acercándose a ella, Gloria la envolvió tiernamente en sus brazos—. Lo amas, ¿verdad?


  Se limitó a asentir con la cabeza.


  —¿Y él a ti?


  —Por supuesto que no —respondió, sorprendida sólo de imaginárselo. Jonah vivía en la ciudad, en otra atmósfera, en un planeta diferente.


  —¿Estás segura? —le preguntó su madre, riendo quedamente.


  —Mamá, esta conversación es una estupidez… —y volvió a apoyar la cabeza en su hombro.


  Gloria apoyó a su vez la barbilla sobre su cabeza y continuó meciéndola suavemente en sus brazos.


  —¿Sabes, cariño? Detesto decirte estas cosas cuando te encuentras en este estado, pero a ti siempre se te ha dado muy bien amar a la gente. Lo que te cuesta es dejar que te amen.


  Daphne cerró los ojos con fuerza, apurando durante unos segundos más aquel acceso de autocompasión.


  Luego se recuperó con toda la fuerza que fue capaz de reunir, la pura fuerza de voluntad que la ayudaba a vivir cada día, y se apartó de su madre.


  —¿Cómo está Helen? —le preguntó, enjugándose las lágrimas y regresando a la realidad. Confinando la noche que había pasado con Jonah en lo más profundo de su memoria.


  —¿No quieres seguir hablando de esto?


  —No.


  Estaba otra vez en casa. Cenicienta ya había disfrutado de su noche mágica y ahora tenía que ponerse a trabajar.


  


  En su enésima llanada a Gary para informarse sobre la venta de la tierra, Jonah consiguió contactar con él durante casi diez segundos.


  —Gary —susurró. Se hallaba en la colina, detrás de la cocina de la posada, desde donde podría ver acercarse a cualquiera. Lo último que necesitaba era que alguien escuchara aquella conversación.


  —¡Jonah, nuestros teléfonos se están volviendo locos! ¿Cuándo vas a volver?


  —¿Volver?


  —A trabajar, ¿recuerdas? Sé que habías dicho que estarías fuera hasta la semana que viene, pero te necesito de vuelta lo antes posible. Estamos recibiendo donaciones de todas partes para la Haven House. El teniente de alcalde quiere entrevistarse con nosotros para hablar de su financiamiento. Los principales periódicos del país quieren una entrevista.


  Tienes que volver.


  Volver. Contempló aquellas montañas, que el crepúsculo coloreaba de rojo, y algo en su interior, algo nuevo e insólito, gritó: «No».


  —Necesito pasar otra semana aquí.


  —¿Otra semana? —gritó Gary—. Hey, espera, voy a perderte… estoy atravesando untúnel…


  «Un túnel», pensó Jonah. «Debe de estar camino de la ciudad». Se pasó una mano por la frente. Y reflexionó sobre su realidad actual, la misma de la que había estado huyendo.


  Tenía trabajo que hacer en la ciudad. Trabajo serio. Duro. El trabajo que amaba, el factor más importante de su vida.


  Allí, en cambio, sólo tenía a su madre, que se estaba comportando como una desconocida. Y a Daphne.


  Todo su cuerpo se tensó sólo de pensar en ella.


  De pensar en no volver a verla más. Sacudió la cabeza. Si estaba teniendo aquellas reacciones, evidentemente había llegado la hora de volver a casa. Y de terminar con aquella relación antes de que pudiera cometer más estupideces.


  Había sido una noche espectacular, de eso no cabía duda. Pero eso no cambiaba el hecho de que debía marcharse. De que su relación carecía de futuro.


  El móvil volvió a sonar.


  —… perdona. ¿Qué tal fue la gala? —le preguntó Gary.


  —Bien —no quería darle detalles—. Pero yo te llamaba para saber si hemos comprado ya esa tierra o no —se hizo un silencio al otro lado—. ¿Gary?


  Las interferencias no le dejaban oír su voz.


  —… estúpidos edificios. Lo siento. ¿Qué has dicho?


  —¡La tierra! —gritó Jonah, maldiciendo entre dientes—. ¿La hemos comprado?


  —… no hay tierra.


  Y se cortó la llamada.


  Suspirando de alivio, alzó los ojos hacia las estrellas y sonrió. Gracias a Dios. Ahora sabía que no tenía por qué sentirse culpable de su propia felicidad.


  La noche anterior había sido asombrosa. Y no quería que nada enturbiara su recuerdo.


  Sobre todo porque eso sería lo único que le quedaría de Daphne: su recuerdo.


  Y allí, en aquel preciso momento de aquella fría noche, lejos del cálido contacto de Daphne, tenía que poner su relación en perspectiva. Había sido increíble, pero no se repetiría.


  La posada, los Mitchell… aunque estuviera interesado en formar parte de aquella familia, sabía que no podría ser. No cuando eso significaría poner a su madre en el camino del hombre que tanto daño le había hecho. O poner en peligro todo aquello que su madre y él habían conseguido solos: sin Gabe, Max y, sobre todo, sin Patrick.


  Una semana. Disponía de una semana para atar todos los cabos. Una semana más con Daphne. Se volvió para contemplar la fila de cabañas. La número cuatro tenía la luz encendida.


  Atar los cabos sueltos. Bien podría empezar con su madre.


  


  Patrick había salido hacia la cabaña de Iris con un juego de scrabble bajo el brazo. Por dos razones. La primera, porque sabía que a ella le encantaba; al principio de su matrimonio, se habían pasado noches enteras jugando partidas. Y la segunda, porque Iris le había preguntado la noche anterior si su relación tenía alguna posibilidad más allá del sexo.


  Había fingido un tono natural, casi indiferente, pero él no se había dejado engañar.


  Iris quería que volvieran a estar juntos; estaba seguro de ello. Quería retomar la relación allí donde la habían dejado treinta años atrás.


  Pero él todavía no podía ofrecerle eso. No por el momento, al menos. Porque cada vez que pensaba en pedirle que se quedara, se imaginaba perfectamente lo que sucedería si decidía marcharse otra vez. Se imaginaba el dolor de aquella lejana noche, cuando su vida quedó vacía de todo sentido y sus hijos se vieron abandonados de repente.


  Pero al menos podía jugar al scrabble con ella.


  No era mucho. Pero era algo.


  —Esta palabra vale tres puntos —se jactó Iris.


  Los juegos siempre la ponían de buen humor. La luz amarilla de la lámpara de mesa derramaba sobre su cutis un brillo dorado.


  —Esa palabra no se deletrea así —protestó él, sólo para provocarla.


  —¿Quieres apostar? —alzó una fina ceja, y a Patrick le entraron ganas de besarla en la boca…


  —No. Pero eres una mentirosa.


  —Ésas son palabras muy fuertes, señor Mitchell —se burló, con los ojos brillantes.


  Era tan encantadora… Dolorosamente consciente de la cama que estaba a su espalda, su nueva cama de matrimonio durante los últimos días, intentó concentrarse nuevamente en el juego… sin éxito.


  —Estás preciosa —susurró, en un impulso.


  —Estás intentando distraerme porque estás perdiendo.


  —Siempre pierdo cuando juego contigo. Lo que no cambia lo bella que eres.


  Iris se levantó entonces, cerró la distancia que los separaba y se sentó en su regazo, acurrucándose contra su pecho.


  —Ya no quiero seguir jugando —musitó, con la mirada clavada en sus labios.


  —Gracias a Dios… —gruñó antes de besarla.


  Buscó su lengua, los delicados y húmedos secretos de su boca. Su aroma y su sabor, de los que nunca se cansaba…


  —¿Mamá?


  La voz de Jonah resonó como un trueno en la noche. Ambos dieron un respingo. Porunos segundos fueron incapaces de moverse, como si el tiempo se hubiera detenido en seco. Mientras tanto, Jonah abrió la puerta, se asomó al interior de la cabaña… y los descubrió.


  Sólo entonces se levantó Iris del regazo de Patrick.


  —Jonah… —susurró, estirando una mano hacia él—. Yo…


  Pero la expresión de su hijo, mitad horrorizada, mitad acusadora, era como un muro de ladrillo. Deteniéndose, Iris dejó caer la mano y giró la cabeza, como temerosa de mirar a su hijo a la cara.


  Emanaba vergüenza por todos sus poros, bajo la consternada mirada de Patrick. ¿Cómo podía sentirse tan humillada? Le entraban náuseas sólo de pensar que lo que habían estado haciendo podía llegar a avergonzarla tanto. Claro: por eso se había empeñado tanto en que no se enterara Jonah. No por el daño que eso pudiera hacerle a su hijo, sino para evitar su propia mortificación.


  —¿Qué estás haciendo, mamá? —le preguntó al fin Jonah.


  —Intentar ser feliz —contestó Iris, alzando la barbilla, pero su mirada contradecía aquel gesto. Y Patrick se dio cuenta de que solamente se sentía avergonzada delante de su hijo, como si ambos supieran que no debería estar con él.


  —¿Por cuánto tiempo? —inquirió Jonah, rojo de furia.


  Patrick se levantó.


  —Jonah…


  —¡Estoy hablando con mi madre! ¿Por cuánto tiempo, mamá? ¿Te ha hecho alguna promesa?


  —Esto es entre tu madre y yo… —Patrick no llegó a terminar la frase, porque Jonah lo agarró de un hombro y lo empujó contra la pared—. ¿Tú le arruinaste la vida y se supone que yo tengo que quedarme de brazos cruzados esperando que lo vuelvas a hacer?


  Por unos instantes, Patrick fue incapaz de respirar,—Ella sufrió por tu culpa, papá —pronunció la palabra como si soltara una maldición


  —. Los dos sufrimos por tu culpa. Ella tuvo que matarse a trabajar para que yo pudiera ir a la escuela. En tres trabajos diferentes. ¿Te ha contado eso?


  Patrick negó con la cabeza. El gigantesco muro que había levantado en torno a sus remordimientos, a su vergüenza y a su responsabilidad, empezó a resquebrajarse. Y la distancia que le gustaba conservar con Iris, la distancia que lo mantenía a salvo, empezó a encogerse.


  —El director de mi colegio quería salir con ella —continuó Jonah—. Se presentaba cada sábado por la noche con flores y una película para que la viéramos los tres juntos.


  Como una familia. Como una familia de verdad. Y luego ella se despedía de él y se pasaba el resto de la noche llorando. Así durante todo un año. ¿Te lo ha contado?


  —No —susurró Patrick. Se preguntó si Jonah sería consciente de que tenía los ojos llenos de lágrimas. El dolor de su hijo le desgarraba el corazón como si fuera un cuchillo.


  —Recuerdo todas aquellas ceremonias de premios y de graduaciones escolares a las que tenía que acudir sola, porque tú no querías saber nada de nosotros. Recuerdo también todas aquellas noches que pasó velándome en la cama, cuando estaba enfermo.


  O los viajes al hospital, con los dos mortalmente asustados: en aquellas ocasiones, te llamábamos llorando, a gritos. Los dos. Rezábamos para que aparecieras. Pero nunca apareciste. Durante todos aquellos años, seguíamos esperando la carta definitiva, la del cambio de postura. Algo que nos permitiera creer que formábamos una familia. Y esa carta nunca llegó, ¿verdad?


  —Jonah —jadeó Patrick, desesperado por frenar aquel río de palabras en el que se estaba ahogando.


  Las lágrimas corrían por el rostro de Jonah y él, desesperado por tocarlo, intentó apretarle cariñosamente un hombro—. Yo no lo sabía, Jonah. Tienes que creerme. De haberlo sabido, habría estado allí, con vosotros…


  Por un segundo, en un fugaz instante de esperanza, pareció a punto de ceder: todo su odio y toda su rabia vacilaron, y Jonah volvió a ver al niño herido que había sido. Bajó la cabeza e incluso la apoyó en el pecho de su padre.


  «Hijo mío…». Patrick apenas podía respirar por el dolor, pero alzó las manos y tocó la cabeza de su hijo, le acarició el pelo.


  —Lo siento, hijo.


  Pero entonces Jonah se apartó.


  —Siento lo mucho que sufriste de niño —se apresuró a continuar, en un esfuerzo por


  convencerlo—. Siento no haber estado a tu lado para ayudarte y…


  —No necesito tus disculpas —masculló Jonah con los dientes apretados—. No te necesito a ti. Se trata de mi madre. Y de lo que le estás haciendo —volvió a empujarlo contra la pared con un gesto rabioso, antes de dirigirse a Iris—: ¿Te ha hecho alguna promesa?


  Le hizo la pregunta con tanta ternura, con un cambio tan rotundo de tono, que Patrick tardó unos segundos en registrar lo que estaba diciendo. Y una vez que lo hizo, su corazón se llenó de temor. Él mismo estaba sorprendido de su propia cobardía. De de su propia estupidez.


  —No —susurró Iris.


  —¿Te has olvidado de lo duro que fue? ¿Del daño que te hizo? ¿A los dos?


  —Ni por un momento —respondió su madre, con los ojos brillantes.


  —¿Entonces qué estás haciendo?


  Iris esbozó una sonrisa tan sumamente triste, tan resignada…


  —En realidad no lo sé, Jonah. Ha sido tan bonito… —tragó saliva y alzó una mano para acariciarle la mejilla, tranquilizándolo. El rostro de Jonah se relajó visiblemente—.


  La felicidad no es gratis, Jonah —añadió—. Para ser feliz, tienes que sacrificar algo.


  —¿Él te hace feliz?


  Iris asintió, tranquila y serena, y algo se inflamó en el pecho de Patrick. Un sentimiento demasiado intenso para ser nombrado.


  —¿Lo amas? —le preguntó Jonah, con voz temblorosa—. ¿Después de todo lo que te


  ha hecho?


  Iris miró a Patrick, y éste pudo sentir su amor, todo el amor que él había estado ignorando desde que empezó a acostarse con ella. Agotado, sin fuerzas, se apoyó contra la pared.


  Iris seguía sin decir nada, con los ojos clavados en Patrick. «Te amo», parecía decirle con los ojos.


  «Te amo con todos tus errores. Con todo tu orgullo. ¿Eres lo suficientemente valiente?


  Porque yo te quiero y aún estoy esperando a que me lo digas tú».


  —Te quiero, mamá. Pero eres una estúpida —y dicho eso, Jonah se marchó.


  


  Le entraban ganas de volver para romperle la nariz a Patrick. Quería matarlo por lo que le estaba haciendo a su madre, una vez más.


  Debería haberla sacado de allí a la fuerza, lejos de aquel hombre. «¿Que la hacía feliz?», pensó incrédulo. ¿Qué tenía la felicidad que ver con todo aquello? Y, en todo caso,


  ¿cuánto duraría? No, la felicidad no era real. ¿Quién tomaba decisiones basándose en la felicidad? ¿Quién se exponía a un riesgo semejante, a un peligro tan evidente sólo para ser feliz por unos pocos minutos?


  Pero su madre era una persona adulta. Sabía lo que se hacía y eso, de alguna manera, lo empeoraba todo: que estuviera tan dispuesta a aceptar el dolor que, sin duda alguna, acabaría llegando.


  Le entregaron ganas de liarse a puñetazos con la pared. Ojalá hubiera tenido a Gabe delante… De repente se detuvo, apoyándose en una de las cabañas.


  El frío aire de la noche llenaba sus pulmones, secando su rostro húmedo… Maldiciendo entre dientes, se dio cuenta de que había llorado.


  Se secó la cara con la manga de la camisa. ¿Por qué había admitido todo aquello? Le había confesado a Patrick que tanto su madre como él habían rezado para que volviera, en aquella habitación del hospital. Si apenas se acordaba de aquel suceso. ..


  Era curioso que precisamente aquel recuerdo se hubiera conservado intacto en su memoria, sin que él mismo fuera consciente de ello.


  Apoyó la cabeza en la pared del edificio, víctima de una terrible debilidad. No podía respirar. Como aquellas noches que había pasado de niño, cuando no había habido aire suficiente en el mundo para sus maltrechos pulmones…


  «Estupendo. Justo lo que necesitaba». Tenía el inhalador en el jeep. El pecho se le estaba cerrando cada vez más. Alzó la mirada hacia las estrellas.


  Creía que lo había superado. Que todos aquellos dolidos sentimientos y fallidas esperanzas en un padre imaginario los había enterrado en el pasado, allí donde pertenecían.


  Pero había visto a su madre besando a Patrick y todo había regresado de golpe. Sentía los pulmones llenos de cemento. La garganta se le cerraba cada vez más… Aire. Daphne.


  Pensó en Daphne. Pensó en aquellos guantes negros. En su dulce sonrisa. En el contacto de sus manos, en el peso de su cabeza contra su hombro. En su risa.


  Y el aire empezó a llenar sus pulmones. Respiró una vez, y otra. «Oh, Daphne.


  Gracias…».


  Momentáneamente desorientado, tardó un segundo en localizar el jeep. Una vez dentro, sacó su inhalador. Respiró varias veces y consiguió por fin relajarse. La luna asomó entre las nubes, y de repente pudo verlo todo con mucha mayor claridad.


  Empezando por su propia vida, antes de llegar a aquel lugar.


  «No tengo ninguna razón para continuar aquí», se dijo. Sacó su móvil y se lo quedó mirando fijamente como si fuera un arma cargada. No tenía a nadie a quien proteger. Iris se estaba haciendo su propia cama, o cavando su propia tumba. Sólo quedaba Daphne, y esa relación nunca había estado destinada a durar. Ambos lo sabían. Abrió el teléfono.


  Daphne sufriría. Ambos sufrirían. Pero al final el dolor pasaría, porque…


  —No íbamos a durar —susurró en voz alta, como para convencerse a sí mismo.


  Lo ocurrido aquella noche, su madre, Patrick… eran precisamente la prueba de ello. El amor no duraba. La felicidad era pasajera. Aunque… ¿aquella poderosa mezcla de deseo, satisfacción y deleite que había experimentado con Daphne había sido la felicidad? Desde luego, no era algo que hubiera experimentado antes. Pero quizá nunca antes había sido feliz.


  Por un instante, en aquella cabaña, con su madre, había reconocido la mirada que había visto en sus ojos. La luz que habían proyectado, transformando su expresión.


  Transformándola a ella.


  Había visto esa misma mirada en la cara de Daphne cuando le hizo el amor en la ducha.


  Su expresión había sido… angelical. Y él había sentido algo parecido.


  La noche anterior, viéndola dormir, tan feliz y relajada, se había sentido más ligero, con los sentidos más aguzados. Como si hubiera tomado alguna droga que hubiera convertido el mundo en algo más real, y más cómodo su lugar en el mismo. Como si su vida antes de conocer a Daphne hubiera fallado en algo. Se preguntó si acaso volvería a tener alguna vez aquella sensación tan maravillosa. Sacudiendo la cabeza, cortó en seco aquellas reflexiones.


  Su relación con Daphne no había estado destinada a durar. La vida continuaba. La felicidad era algo pasajero. Llamó a Gary.


  —Mañana te veré en la oficina. Vuelvo —cortó la comunicación y se quedó contemplando el cielo por la ventanilla del jeep. Se puso a contar las estrellas hasta que los ojos le dejaron de arder.


  Ahora sólo le quedaba hacer las maletas. Y despedirse de Daphne.


  Capítulo 14


  



  —¿Y bien? —inquirió Iris una vez que Jonah se hubo marchado y Patrick seguía sin poder apartarse de la pared, como si temiera desmoronarse de un momento a otro si no se apoyaba en algo—. ¿No vas a decir nada?


  —¿Por qué no me lo dijiste? Lo del dinero y lo del… —tragó saliva— director de laescuela.


  —Porque ésas fueron decisiones exclusivamente mías —alzó la barbilla—. No salir con aquel hombre y aceptar aquellos trabajos en lugar de pedirte ayuda.


  Aquellas palabras, tan cargadas de furia y de tristeza, tuvieron sobre Patrick el mismo efecto que un cuchillo en la garganta. Apenas podía hablar.


  —Y —continuó— asumo la responsabilidad de esas decisiones —se interrumpió, y Patrick fue consciente de que algo estaba sucediendo, algo de lo que había estado huyendo hasta ahora—. ¿Qué me dices de ti?


  —De mí —dio un respingo al escuchar su tono.


  Era de acusación, y no le gustaba nada. Esa noche había estado a punto de recibir una paliza a manos de su propio hijo, y lo último que necesitaba era que lo llamara al orden la mujer que lo había abandonado a él y a sus hijos en mitad de la noche.


  «Se marchó», procuró recordarse. «Y me escondió la existencia de Jonah».


  —¿Asumes tú la responsabilidad de aquellas cartas?


  —Por supuesto. Y, como te dije, me pareció la decisión correcta, en aquel momento.


  Vio que le temblaban ligeramente los labios.


  —Está bien. Eso lo entiendo. Querías castigarme por haberte dejado, pero no fue por mi culpa por lo que no te buscaste otra pareja. Te envié los papeles del divorcio. Y tú no los firmaste.


  —Me casé contigo por la iglesia, delante de Dios —pronunció con los dientes apretados. No le gustaba el rumbo de aquella conversación. Ella lo había abandonado, y él no tenía por qué sentirse culpable—. Ningún papel puede cambiar eso.


  Se le formó un nudo en el estómago al ver que se le llenaban los ojos de lágrimas.


  Odiaba verla llorar.


  Siempre lo había odiado. No necesitaban desenterrar aquel viejo asunto. No cuando las cosas estaban marchando tan bien.


  —Cariño… —fue a tocarla, pero ella lo detuvo con un gesto.


  —¿Entonces esto también es un castigo? —inquirió—. ¿Te estás acostando conmigo y odiándome al mismo tiempo?


  —No. No, cariño, no es eso…


  —¿Entonces qué es? —gritó—. ¿Por qué no me dejaste en paz cuando recibiste los papeles del divorcio? ¿Por qué esperaste a que volviera de nuevo a ti, después de todo este tiempo? Me he acostado contigo cada noche y no te he pedido promesas. He guardado nuestro secreto, pero ahora mismo no sé ni lo que piensas ni lo que sientes.


  —¿Qué es lo que quieres de mí?


  —Quiero que asumas tu responsabilidad. Para que podamos avanzar.


  —¿Avanzar hacia dónde? —exclamó Patrick.


  ¿Hacia un futuro? Eso le parecía imposible. Era imposible. Jonah lo hacía imposible. El pasado lo hacía imposible. Sus propios miedos, su constante, paralizante temor, lo hacían imposible.


  —Hacia donde sea —esa vez fue Iris quien se acercó a él—. Yo te quiero, Patrick.


  Nunca he dejado de quererte. Y sé que tú me quieres a mí, pero estás tan furioso conmigo, tan paralizado por el temor de que pueda dejarte de nuevo, que eres incapaz de liberarte del pasado.


  —¿Y asumir la responsabilidad de aquellas cartas va a cambiar eso? —preguntó, incrédulo. Eso ya lo había hecho y no estaban más cerca que antes de tener un futuro: seguían en una especie de limbo.


  —Asumir la responsabilidad de tu parte en los errores que ambos cometimos. Sí, eso creo que sí puede cambiarlo.


  —¿Querías que me divorciara de ti? —¿cómo podía hablar de divorcio y de amor en una sola frase? Aquello iba contra todo lo que sentía. ¿Cómo podía no comprenderlo?


  ¿Tan difícil era de entender que solamente habría podido divorciarse de ella en el imposible caso de que no la hubiera querido?


  —Lo que te estoy diciendo es que, si no me querías, deberías haberme dado libertad de acción. Yo no necesitaba una promesa tuya para amarte, Patrick. Pero si voy a quedarme aquí, ahora, sí que necesitaré una. Y si no eres capaz de dármela… entonces tendrás que dejarme libre.


  «¿Libre?», se repitió, furioso y aterrado a la vez de que pudiera marcharse.


  —¿Qué clase de promesa?


  —La misma que nos hicimos el día de nuestra boda. Que nos cuidaremos mutuamente en la felicidad y en la adversidad, que nos perdonaremos los errores grandes o pequeños que cometamos, el daño que podamos causarnos. Que nos amaremos sin ningún tipo de rencor o remordimiento —vio que se quedaba callado, paralizado—. ¿Podrás hacerlo, Patrick?


  Era consciente de que, si no decía nada, ella podía acabar marchándose. Abrió la boca, pero no llegó a pronunciar ninguna palabra: sólo la sorda exclamación de su propio miedo, el suspiro de su cobardía.


  Las lágrimas empezaron a rodar por las mejillas de Iris, como sangre brotando de una herida. Y ni siquiera así fue capaz Patrick de decir algo.


  —Creo que será mejor que te vayas —le pidió ella con voz débil.


  —Iris, yo no puedo…


  —Has tenido treinta años para hacerlo. Patrick.


  Por favor, vete. Tengo que hacer la maleta.


  —¿Te marchas? —gritó, repentinamente furioso—. ¿Así, sin más? Ah, claro, me olvidaba. Es tu especialidad, ¿verdad?


  —¿Quieres que me quede para que puedas seguir haciéndome daño? Lo siento, pero no puedo hacerlo. No quiero estropear lo que siento por ti. Lo que tuvimos una vez. O maduras de una vez y aceptas tu responsabilidad en lo nuestro, o te vas.


  Patrick encontró la fuerza necesaria para irse sin tocarla. Pero, a pesar del dolor que le desgarraba el corazón, no la tuvo para ceder a sus deseos y evitar que se marchara.


  


  Daphne se despertó sobresaltada, con el corazón atronándole los oídos. El sudor le había empapado la camiseta.


  —Es un mapache —susurró. El silencio era tan denso que casi se podía tocar.


  Por supuesto que tenía que ser un mapache. Aspiró profundamente, casi riéndose de sí misma.


  ¿Qué otra cosa podía ser a las tres de la madrugada?


  De repente oyó otro ruido. Y un golpe. Aquel mapache estaba arañando la puerta de rejilla. Se levantó de cama, reacia a plantearse siquiera que podía tratarse no de un animal, sino de una persona.


  Agarró el viejo bate que Helen había dejado en el pasillo, contraviniendo sus órdenes de guardarlo en el garaje. En aquel momento, por supuesto, se alegró de que su hija la hubiera desobedecido. Bajó lentamente las escaleras.


  «Por favor, que sea un mapache», rezó en silencio. Agarrando con fuerza el bate, se asomó a la ventana. El mapache era en realidad un hombre. Podía ver una cabeza de pelo castaño a la luz exterior de la cocina.


  «Oh, Dios mío, Dios mío…», exclamó para sus adentros. Pensó en su hija, su pequeña, dormida en el piso de arriba. La adrenalina empezó a correr por sus venas. Sabía que aquel bate y ella eran lo único que se interponía entre Helen y el lunático que se disponía a allanar su hogar.


  En un impulso, abrió de golpe la puerta y alzó el bate. Jonah lo agarró justo a tiempo, un instante antes de que se estrellara contra su cabeza.


  —¡Jonah! ¿Qué estás haciendo aquí? Podía haberte matado…


  —Para nada. Bateas como una chiquilla…


  Contenta de verla, lo atrajo hacia sí para poder verlo mejor. Había estado llorando.


  Jonah intentó apartarse, pero ella se lo impidió. Soltando el bate, lo tomó de los hombros.


  —¿Qué pasa, Jonah? ¿Qué ha sucedido?


  Él sacudió la cabeza, mirando al suelo como un niño al que hubieran sorprendido haciendo algo malo. Fuera cual fuera el motivo, había sufrido terriblemente. Y seguía sufriendo.


  —Sé que es tarde, pero quería verte, yo…


  Iba a despedirse de ella. No tenía por qué decirle nada; simplemente lo sabía. Casi se dobló sobre sí misma, fulminada por el dolor. «¡No lo hagas!», se ordenó en silencio. «No puedes meterlo en tu hogar, hacer el amor con él y luego verlo marchar sin que derrames una sola lágrima. No podrás hacerlo, Daphne. Eso te matará».


  —Jonah… —suspiró, desgarrada por el dolor.


  Pero de repente él la abrazó como si fuera el único ser en el mundo que pudiera salvarlo. Enterró los dedos en su pelo.


  Daphne podía sentir el firme latido de su corazón contra el suyo. Y sabía que si se separaba en aquel momento o lo despachaba de su casa, no podría salir indemne, sin derramar una sola lágrima. El daño ya estaba hecho.


  Y su decisión tomada. Lo metió en la casa y lo guió escaleras arriba, hacia su dormitorio. Una vez dentro, lo tumbó sobre la cama. Sin los guantes negros ni el champaña, sólo con su corazón inflamado de amor, lo despojó de la camisa y le besó el pecho.


  «Adiós», suspiraba su cuerpo.


  —¿Te arrepientes de… esto? —musitó él—. Quiero decir que… ¿habrías preferido que no hubiéramos hecho el amor?


  Daphne sabía lo que le estaba preguntando. Podía verlo en sus ojos, en su sonrisa triste:


  «¿Eres feliz, aun sabiendo que voy a marcharme? ¿Eres feliz aun sabiendo la desgracia que se abatirá sobre ti?».


  —No me arrepiento. Me alegro.


  Jonah se incorporó de repente, atrayéndola hacia sí, y Daphne se sentó a horcajadas sobre él. No se repitió la meticulosa seducción de la noche de Nueva York, la calculada brusquedad. Era simplemente Jonah, desnudo y vulnerable. Y ella era simplemente Daphne, vulnerable y estúpida.


  Pero le daba igual con tal de pasar una sola noche más con él. Le abrió la bragueta del pantalón y metió una mano dentro: ya estaba duro, caliente…


  Jonah soltó un gruñido. Sus manos ya se deslizaban bajo su blusa, buscando su cintura, sus senos.


  —No tengo preservativos —dijo ella, casi deseosa de arriesgarse. Casi esperando quedarse embarazada.


  Su cuerpo entero se tensó al pensarlo. Un delicioso estremecimiento le recorrió la espalda. Un bebé. Otro bebé. Eso habría sido maravilloso… Pero Jonah ya estaba sacando un preservativo del bolsillo trasero del pantalón, justo antes de bajárselo hasta las rodillas.


  «Mejor así», pensó, quitándoselo de las manos.


  Y, sin embargo, parte de su ser deseaba aquel bebé.


  Aquella oportunidad. Los príncipes encantadores no aparecían todos los días.


  Incorporándose, empezó a ponerle el preservativo. Pero se detuvo a medio camino, abrumada por las sensaciones que estaba experimentando. Amarlo tanto resultaba casi doloroso… Aterrada, se aferró a sus hombros.


  Era como si se hubiera marchado ya, y el dolor resultaba insoportable. «¿Cómo puedo hacerme esto a mí misma?», se preguntó.


  —Estoy aquí —le susurró él—. Estoy aquí, Daphne.


  Sus ojos azules brillaban a la luz de la luna, sosteniéndola con tanta firmeza como sus manos sobre su cintura.


  —Tómame —murmuró.


  Daphne se relajó entonces, cesó el dolor y ya sólo quedó el placer. Finalmente lo guió dentro de sí, tomándolo tan profunda e intensamente que supo que, cuando ya se hubiera ido, seguiría sintiéndolo allí. Probablemente durante el resto de su vida.


  


  La piel de Daphne tenía un brillo de plata bajo la mortecina luz, con los músculos de su espalda dibujándose en erótico relieve. Era tan hermosa… Jamás había imaginado que aquello le dolería tanto. Ni que experimentaría una tristeza semejante.


  Le acarició la curva de la espalda y rodó a un lado para poder ver su perfil. Le sorprendió ver el rastro de unas lágrimas. Los sollozos que empezaron a agitar su cuerpo desnudo.


  —Oh, Daph…


  —Vete —susurró ella—. Sólo… vete. No digas nada.


  No deseando hacerle más daño, Jonah hizo lo que le pedía. Se puso el pantalón, la camisa. Se calzó los zapatos.


  Recorrió sigilosamente el pasillo, por delante de la habitación de Helen y pensó, estúpidamente, en despedirse de la niña. Pero eso era lo último que habría querido Daphne, así que bajó las escaleras y salió por la puerta trasera, sintiéndose como si estuviera dejando atrás, a cada paso, una parte desconocida pero fundamental de su ser.


  Pero no podía quedarse. No después de lo que le había hecho a Daphne aquella noche.


  Arrancó el jeep y partió rumbo a la ciudad. La autopista estaba prácticamente vacía. Tomó la salida de New Brunswick y llegó a casa en un tiempo récord.


  Dejó el vehículo en el aparcamiento subterráneo y saludó al guardia de seguridad. Vivía en el piso más alto de su primer edificio de apartamentos. Subir en el elegante ascensor exterior de acero y cristal siempre lo llenaba de orgullo. La vista era impresionante.


  Pero esa vez todo le parecía vano, vacío. El perfil de Manhattan era demasiado afilado, demasiado duro. No tenía las suaves formas redondeadas de las montañas Catskill, y allí el Hudson era distinto, o al menos eso le parecía a él.


  Entró en el apartamento, dejó su bolsa de viaje en el suelo de mármol y, por primera vez, le sorprendió el silencio. «Es como una tumba», pensó, y un escalofrío le recorrió la espalda. Las paredes estaban decoradas con elegantes fotografías que habían tomado otros, en lugares en los que él nunca había estado, de gente a la que no conocía. No había dibujos fijados con imanes en la nevera, no había señal alguna de vida o de alegría. Era su casa y parecía como si nadie viviera en ella.


  «Dios mío, ¿qué estoy haciendo?». El pánico le atenazó la garganta. Afortunadamente tenía el inhalador en el bolsillo y tomó dos rápidas bocanadas antes de que el ataque empeorara.


  ¿Había abandonado a Daphne por aquello? ¿Por una casa vacía y un trabajo que podía


  desempeñar en cualquier parte? Se acercó al alto ventanal y se quedó contemplando el paisaje que tanto solía entusiasmarle. Desafiarle. Ahora no sentía nada. Sólo eran edificios. «¿Es esto lo que quieres?», se preguntó. Había pasado tanto tiempo desde la última vez en que había pensado sobre lo que quería, que ya ni se acordaba.


  Antes solía querer dinero para su madre. Luego dinero para hacer algo de bien para el planeta. Después se le había ocurrido la idea de la Haven House.


  Pero ni siquiera la Haven House le ilusionaba en aquel momento.


  Todo había pasado a convertirse en una pesada carga. Todo le pesaba. Y de repente visualizó lo que sería el resto de su vida: cada día una nueva prueba que soportar, una nueva prueba a la que sobrevivir.


  —No volveré a saltar dentro de un castillo inflable —pronunció en voz alta—. Nunca volveré a ver a Daphne, y mucho menos a acostarme con ella.


  Ese simple pensamiento lo obligó a recurrir de nuevo al inhalador. ¿Cómo era posible que se necesitara tanto coraje para ser feliz? ¿Para tragarse su orgullo y reconciliarse con su familia, y así poder estar con Daphne, en vez de seguir arrastrando la solitaria existencia que arrastraba? Su vida era una prisión en la que él mismo se había encerrado.


  Habría sido capaz de hacer cualquier cosa por su madre, excepto perdonar a su padre.


  Sólo entonces tomó conciencia de que, si quería conseguir a Daphne, iba a tener que hacer algo impensable, inimaginable. Dejar de odiar a Patrick. No le quedaba otra opción.


  De repente fue como si se liberara de un inmenso peso, algo con lo que había cargado desde que era niño. Consiguió hacer a un lado la furia, el odio y el resentimiento, gracias a un coraje que no había sabido que poseía. Y de pronto, allí donde no había habido más que vacío, una vasta caverna… apareció Daphne.


  En ese momento pudo ver más claramente a su padre: sus motivaciones, fruto del amor y de la desesperación, lo habían llevado a errores de los que evidentemente se había arrepentido.


  Apoyó la cabeza en la pared y se quedó mirando la fotografía en blanco y negro de un barco navegando a toda vela. Nunca había navegado en un velero.


  —Oh, Dios mío —masculló, poniéndose en movimiento—. Esto es ridículo. La amo y la he abandonado…


  Recogió la bolsa de viaje, las llaves y salió del apartamento. Para el amanecer estaría de vuelta en casa de Daphne.


  


  —¿Mami?


  Al oír la voz de su hija, Daphne abrió los ojos.


  Allí estaba Helen, con su pijama rojo y su despeinada melena brillando como un halo dorado a contraluz. Como siempre.


  Ella estaba en su cama. Como siempre. Y los pájaros cantaban fuera. Como siempre.


  Pero, por dentro, su corazón estaba hecho pedazos.


  —Hola, Helen —apartó las sábanas para acostarla a su lado. La pequeña se acurrucó contra ella como un gatito y Daphne suspiró de felicidad. Sobreviviría a aquello. Tenía a su hija, a su madre, buenos amigos, un trabajo que le encantaba. ¿Para qué necesitaba el amor?


  —¿Estuvo Jonah aquí anoche?


  Daphne le acarició tiernamente el pelo.


  —Sí, cariño, sí que estuvo.


  —¿Pero luego se marchó?


  Por un instante, Daphne fue incapaz de hablar.


  Ni siquiera podía respirar. Pero luego sintió la manita de su hija en la cara, enjugándole las lágrimas.


  —Lo siento, mami. A mí me gustaba mucho.


  —Y a mí.


  Permanecieron durante un rato en silencio, abrazadas en la cama.


  —Había un hombre delante del letrero de la propiedad de al lado. Lo estaba cambiando por otro que pone «vendido».


  —¿Es Sven? —inquirió Daphne, sentándose en la cama.


  —No. Va con una mujer. ¿Comeremos hoy pasteles para desayunar?


  —Por supuesto, cariño —se levantó para vestirse. Quizá podría hablar con los nuevos propietarios, para tantear la posibilidad de comprarles la mitad de la propiedad—. Mira a ver si encuentras la masa.


  Vuelvo en un momento.


  Tomó el atajo del bosque y salió a la carretera justo al lado del deportivo rojo que se hallaba aparcado en la cuneta. Su aparición sobresaltó a las dos personas que estaban apoyadas en él.


  —Hola —la saludó el hombre. Parecía una especie de Einstein en versión joven.


  Despeinado, con la ropa arrugada, gafas de intelectual.


  —Hola —le devolvió el saludo, jadeando por la carrera—. Me llamo Daphne Larson.


  Soy la dueña de la granja vecina.


  —Oh, estupendo —exclamó él, apartándose del coche. Le estrechó la mano—. Yo soy


  Gary. Mi socio y yo acabamos de comprar esta tierra. Ésta es mi mujer, Carrie.


  —Encantada…


  La mujer se apartó del coche, pero lo brusco del movimiento hizo que se llevara las manos al estómago, y tuvo que irse detrás para vomitar. Gary se apresuró a atenderla.


  —Disculpe… Es que está embarazada.


  —Oh, Dios mío. Por favor, vengan a mi casa.


  Allí su mujer podrá sentarse y beber un poco de agua…


  —Muchas gracias. Le sentará bien.


  Ya se dirigían hacia allí cuando Gary se detuvo en seco, con la mirada clavada justo detrás de Daphne.


  —¿Qué estás haciendo aquí? ¿No te marchabas anoche?


  Daphne se volvió y se encontró con Jonah, plantado en medio de la carretera con las manos en los bolsillos. Tenía una expresión triste, resignada.


  «Oh, Dios, ha vuelto», exclamó Daphne para sus adentros. De repente todo lo demás perdió importancia. Era estúpido. Más estúpido que haberse acostado con él la noche anterior. Más estúpido incluso que haberse enamorado de él, pero lo cierto era que no podía controlar el éxtasis que se había apoderado de su corazón.


  Se quedaba.


  Pero algo no terminaba de encajar del todo.


  ¿Cómo era que Gary conocía a Jonah?


  —Perdone, señora Larson, pero éste es mi socio, Jonah Closky.


  Capítulo 15


  



  Jonah reaccionó rápidamente. Sabía que tenía muchas explicaciones que dar. Pero también sabía que Daphne comprendería. Sin embargo, eso vendría después, porque en aquel momento, pálida como estaba, con los ojos y los puños cerrados… no parecía demasiado comprensiva.


  —Daphne —intentó tocarla, pero ella se apresuró a apartarse—. Escúchame. Yo no sabía que habíamos comprado esa tierra. No lo sabía la noche de la gala y tampoco lo sabía anoche. Te lo juro.


  Esperó. Esperó y esperó, pero ella seguía sin decir nada. Frenético, se volvió hacia Gary.


  —Tú me dijiste que no la habíamos comprado.


  —¿Yo? ¿Cuándo?


  —Ayer, por teléfono, me dijiste que no había tierra…


  —Te dije que no había tierra que costara tanto.


  Había interferencias.


  «Interferencias». Estupendo. Su vida se estaba desmoronando por culpa de una mala conexión.


  Pero no había pasado por todo lo que había pasado la noche anterior para darse por vencido. Se había ido a Nueva York y había vuelto en busca de aquella mujer. Había reorganizado su vida, reajustado sus metas.


  —Daphne, te lo juro, yo no lo sabía… Ni siquiera sabía que tú estabas interesada en esa tierra hasta que fuimos juntos a la ciudad. Me enteré en ese viaje. Tan pronto como llegué al hotel, llamé a Gary y le dije que no la comprara —lanzó a su socio una mirada cargada de disgusto—. Lo que, al parecer, no hiciste…


  —La semana anterior tú me dijiste que la compráramos, así que la compré —se defendió, alzando las manos—. ¿Qué clase de problema hay? Sven no mencionó que hubiera recibido otras ofertas.


  —No me extraña —replicó al fin Daphne con tono áspero—. Con lo alta que era la vuestra…


  «¿Qué quiere decir eso?», se preguntó Jonah.


  Buscó en su rostro alguna pista de lo que estaba pensando, pero no encontró ninguna.


  —De todas formas, al fin y al cabo, sólo es dinero —comentó él, sintiendo la necesidad de llenar aquel silencio—. Escucha, Daphne, siempre puedo darte parte de esa tierra y…


  —¿Dársela? —gritó Gary—. ¿Es que has perdido el juicio?


  Sólo entonces Daphne se volvió hacia Jonah.


  Contra su costumbre, la mirada de sus ojos verdes era absolutamente opaca.


  —¿Qué vas a hacer con la tierra? ¿Construir apartamentos?


  Jonah abrió la boca para responder, pero Gary se le adelantó:


  —Un hotel —aquello fue como clavetear el ataúd de Jonah—. Grande. Con parque acuático y un spa.


  Podemos enseñarte algunos bocetos… —finalmente dejó de hablar, como temeroso de haber dicho algo malo.


  Daphne se había puesto colorada. De furia.


  —¿Pretendías desbancar a los Mitchell?


  —Ése era mi plan original —admitió Jonah—. Pero eso ha cambiado.


  —¿De veras? —inquirió Gary.


  —Es igual —sentenció ella—. Me mentiste.


  —Yo no te mentí, yo… —al ver que lo estaba fulminando con la mirada, cambió de táctica—. Está bien, te mentí por omisión. Pero el caso es que no vamos a construir un hotel aquí. Vamos a levantar la Haven House.


  —¿Estás loco? —exclamó Gary—. No podemos renunciar a rentabilizar una inversión


  tan alta. Nos hemos gastado una fortuna.


  —¡No me importa, Gary! —estalló—. No vamos a construir ningún hotel aquí.


  Se volvió hacia Daphne, e hizo un nuevo intento por tocarla, por abrazarla. Pero ella le dio un manotazo y volvió a apartarse. Estaba rígida de furia. La estaba perdiendo.


  —Daphne, yo te dejé anoche, pero cuando volví a la ciudad, tomé conciencia del error que había cometido al alejarme de tu lado. Mi vida no tiene ningún sentido sin ti.


  —Para, Jonah…


  —No, no pararé. No puedo. Estoy dispuesto a ir ahora mismo a Riverview y perdonar a mi padre.


  Estoy dispuesto a comprometerme a intentarlo de nuevo con mi familia, si eso significa que podré quedarme a vivir aquí, contigo. Formar una familia contigo y con…


  —¿Estás loco? ¡Pero si hace apenas dos semanas querías desbancar a los Mitchell!


  ¡Los odiabas!


  —Sí, pero ahora no… Sé que te parecerá una locura, pero quiero empezar de nuevo aquí mismo.


  Estoy intentando mejorar como persona y…


  —¿Por qué? —Daphne sacudió la cabeza, como si le resultara algo inconcebible—.


  Aquí no hay dinero.


  Aquella pulla le dolió. Le dolió de verdad.


  —Te quiero, Daphne, y no pienso marcharme de aquí.


  —Ya lo hiciste.


  —Y fue un error que no pienso repetir.


  Gary y Carrie continuaban observado estupefactos la escena. Jonah les indicó que se alejaran, pero ellos no hicieron ningún caso: evidentemente no querían abandonar sus asientos de primera fila.


  Cuanto más tiempo permaneció callada Daphne, más frenético se puso Jonah. Tanto que decidió romper la última de sus inquebrantables reglas: la de no suplicarle nada a nadie.


  —Te lo ruego, Daphne —susurró. Aquello era lo más difícil—. Te estoy suplicando que me des una última oportunidad.


  Daphne parpadeó varias veces, pálida.


  —¿Para qué? ¿Para que cambies de idea dentro de otras dos semanas? No, fui una imbécil al creerte, pero ya he aprendido la lección —se volvió hacia Gary—. Si pretendéis levantar un gran hotel aquí, la comunidad entera se pondrá en contra vuestra. Os ganaréis más enemigos de los que os podáis imaginar.


  Y dicho eso, para desesperación de Jonah, dio media vuelta y se marchó a su casa, sin dignarse siquiera a mirarlo. Como si no significara nada para ella. El silencio que dejó atrás no pudo resultar más opresivo. Ensordecedor.


  —Bueno —dijo Gary, palmeándole la espalda—, a ver si lo he entendido bien… ¿Tú, Jonah Closky, te has enamorado de una agricultora ecológica?


  —Así es —suspiró, sintiendo de repente el cansancio de cada hora que llevaba despierto—. ¿Qué voy a hacer ahora?


  —Pues lo que haces siempre. Conquistarla.


  —¿Cómo? ¿Habéis visto cómo se ha marchado?


  —Oh, Jonah —exclamó Carrie, abrazándolo en un impulso—. Si se ha marchado así ha sido precisamente porque significas demasiado para ella. Pero vas a tener que arrastrarte un poco más…


  —Estoy dispuesto —lo estaba. Pero lo que no estaba era convencido de que eso funcionara con Daphne. Le había hecho daño. Mucho daño. Suspirando, se palpó el bolsillo, en busca de las llaves del coche—. Permitidme que os siga impresionando. Os invito a la posada Riverview: quiero presentaros a mi familia.


  —¿Tu qué? —inquirió Gary.


  —Ya —sonrió, cansado—. Lo mismo solía decir yo. Vamos.


  Volvió a la granja de Daphne, donde había dejado aparcado el jeep, y descubrió a Helen sentada al volante. Se había puesto una chaqueta vaquera encima del pijama.


  —¿Pretendes robarme el jeep? —bromeó. El corazón se le aligeró al ver a la pequeña.


  —No —respondió sacudiendo la cabeza, antes de clavarle el dedo índice en el pecho—. Has hecho daño a mamá.


  —Lo sé —susurró—. Pero voy a intentar arreglarlo.


  —Bien —se puso a juguetear con un botón de su chaqueta—. Ella te quiere.


  —¿Tú crees?


  —Sí. Lo que pasa es que se piensa que nos dejarás. Piensa eso de todo el mundo.


  —Yo no pienso irme a ninguna parte —le prometió solemnemente.


  —Espero por tu bien que sea así… —se puso de pie en el asiento— porque tú también


  me gustas.


  Y se lanzó a sus brazos.


  


  Jonah condujo hasta Riverview y se encontró a Patrick apoyado en el coche de Iris.


  Encima del maletero tenía un termo y un paquete con bocadillos.


  Gabe y Max se hallaban cerca, instalados en sus tumbonas con sendos tazones de café, como esperando a que comenzara el espectáculo de fuegos artificiales.


  Lo primero que hizo fue indicarles a Carrie y a Gary dónde estaba su cabaña, para que se pusieran cómodos. Hacia allí se marcharon, agradecidos y probablemente tan cansados de todo aquel súbito drama como el propio Jonah.


  Finalmente, se plantó ante sus hermanos.


  —¿Qué pasa?


  Sus hermanos. Casi se rió de lo absurdo que resultaba todo. Ni siquiera eran las siete de la mañana y le había declarado su amor a Daphne, lo habían rechazado y en aquel momento estaba a punto de reconciliarse con su familia. «Creo que necesito una copa», pensó.


  —Bueno… —dijo Gabe— dada la manera que tuviste de largarte anoche…


  —Sin despedirte —añadió Max, bebiendo un sorbo de café—. Delia y Alice están bastante enfadadas contigo.


  —He vuelto —pronunció, y algo en su tono hizo que ambos hombres se lo quedaran mirando de hito en hito. «Hola, chicos», le entraron ganas de decirles. «Os he echado de menos».


  —¿Esperas que nos abracemos todos? —inquirió Max antes de volver a concentrarse en su café—. ¿O podemos saltarnos esa parte?


  —Creo que podemos saltarnos lo del abrazo —repuso Jonah, desviando la mirada hacia


  el horizonte porque tenía los ojos sospechosamente húmedos.


  —Me alegro de oír eso —contestó Gabe al cabo de un momento, con una leve sonrisa


  en los labios—. Porque yo me cansé de los abrazos en grupo la última vez que Max decidió recuperar el gusto por la vida, hace ya un tiempo de esto…


  —No me fastidies, Gabe —rezongó al aludido—. Me parece recordar que alguien se puso bastante pegajoso conmigo hace apenas unos meses, cuando nació Stella…


  —Oh, claro —rió Gabe—. Como tú tenías los ojos tan secos…


  —Escuchad —los interrumpió Jonah, divertido—, por mucho que me guste ver lo blandengues que sois, ¿os importaría explicarme qué es lo que está pasando aquí?


  Gabe y Max intercambiaron una mirada que él no logró descifrar.


  —Quizá tú consigas hacer entrar en razón a nuestros padres.


  —¿Por qué?


  —Bueno, mamá tenía intención de marcharse… —explicó Max.


  Jonah no se inmutó cuando lo oyó hablar así de su madre. Mamá. Y Gabe tampoco.


  Podía compartir el amor de su madre con ellos, si realmente estaban dispuestos a tratarla bien. Lo cual resultaba obvio.


  —Y papá se ha metido en su coche, para impedírselo, y ahora se niega a bajarse —añadió Gabe—. Ahora mismo Iris acaba de meterse en la cocina.


  Suele salir cada cinco minutos y le grita cosas, pero él dice que no quiere moverse de allí.


  —¿Está funcionando?


  —Bueno… aún no se ha marchado, desde luego, pero lo cierto es que está bastante enfadada.


  Jonah suspiró mientras se dirigía hacia la casa, pasando entre las dos tumbonas.


  Todavía no había tomado café. En realidad se mantenía despierto a base de adrenalina… y de amor.


  —Jonah… —lo saludó Patrick nada más verlo acercarse—. Pensaba que te habías marchado anoche…


  —No llegué muy lejos —se quedó al lado del viejo, que seguía apoyado en el coche de Iris.


  Al cabo de un momento Patrick le ofreció un bocadillo, que aceptó agradecido.


  —¿Y bien? ¿Cuál es tu plan? Quiero decir… tengo entendido que no la dejas marcharse en su coche.


  Pero no puedes impedírselo para siempre.


  —Pienso quedarme aquí sentado hasta que entre en razones —contestó Patrick, terminante.


  —¿De veras? —mordió su bocadillo—. ¿Y cuáles son esas razones?


  —No lo sé —respondió sinceramente Patrick—. Sólo sé que no puedo dejarla marchar.


  —¿Qué ha cambiado desde anoche? Porque anoche eso no parecía importarte tanto…


  —Yo amo a tu madre. Lo que pasa es que soy un viejo terco y orgulloso, y para colmo anoche me comporté como un imbécil. Me comporté como un imbécil durante toda la semana. En el instante en que Iris volvió a mi vida, debería haber dado gracias a Dios y haber hecho todo lo que ella quería que hiciera. Pero no sé si tú podrás creerte todo esto.


  Ni tampoco si podrás perdonarme…


  —Te perdono y te deseo lo mejor, Patrick —dijo Jonah, y vio que al viejo le temblaba la barbilla—. Ahora mismo voy a decirle a mamá que salga y que hable contigo, que te escuche. Pero antes necesito que me prometas algo.


  —Lo que quieras, hijo —contestó con un nudo en la garganta.


  —No vuelvas a hacerle daño —una oleada de emoción le impidió continuar.


  —No se lo haré.


  —Prométemelo —hizo a un lado su bocadillo y se lo quedó mirando a los ojos—.


  Prométeme que la perdonarás. Que cuidarás de ella. Que la recompensarás por el riesgo que ha corrido al volver contigo y la tratarás como a una reina.


  Patrick le tendió la mano y Jonah se la estrechó.


  Con fuerza.


  —Te lo prometo.


  Al ver que no le soltaba la mano, ni hacía amago de apartarse, Patrick tiró de él hacia sí. Jonah sabía lo que pretendía, pero no se apartó: se dejó abrazar por su padre. Y lo abrazó a su vez.


  —Te quiero, hijo —susurró, y Jonah cerró los ojos llenos de lágrimas. Sabía lo que debería decirle. Si aquello hubiera sido una película lo habría dicho. Pero no era una película y todavía era demasiado pronto.


  —No puedo…


  —Lo sé, hijo. Te llevará tiempo. Pero tiempo no nos faltará, ¿no te parece?


  Se apartó para mirarlo, a la espera de su respuesta, y Jonah asintió.


  —Yo no pienso irme ninguna parte.


  —Bien —y le dio un cariñosa palmada en la espalda.


  —Creía que no íbamos a abrazarnos… —bromeó Max, apareciendo de repente detrás de Jonah.


  Se los quedó mirando a los tres: eran su familia, la familia con la que había soñado.


  Hombres fuertes, buenos, de confianza.


  —¿Jonah?


  Todos se volvieron al oír la voz de Iris, desde la puerta de la cocina. Se acercó a ellos con un brillo de emoción en sus ojos negros.


  —Creía que te habías marchado…


  —Estoy enamorado —anunció, dejando a todos sin habla. Él fue el primer sorprendido por el efecto de sus palabras. ¿Tan difícil era eso de creer?—. De Daphne.


  Iris parpadeó. En vano intentó reprimir una sonrisa.


  —¿Y ella te quiere?


  —Creo que sí. Pero me temo que en este momento no está muy contenta con ello —esbozó una mueca.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Quedarme aquí hasta que se vaya acostumbrando a mi presencia. ¿Sabes, mamá?


  Tenías razón.


  Ser feliz exige sacrificios, y estar enamorado es duro y complicado. Y a veces nos exige mayores esfuerzos de los que estamos dispuestos a hacer.


  Iris se mordió el labio, expectante. Como si hubiera esperado aquella señal, Jonah se acercó a ella y la abrazó. No quería que su madre tuviera que luchar por lo que quería, ni hacer esfuerzo alguno mayor del necesario.


  —Sé que amas a Patrick. Y yo no tengo ninguna objeción.


  —Oh… —se apartó para mirar a su marido—. La verdad es que me enamoré de él desde el primer momento en que lo vi. Es él quien tiene el problema…


  Todas las miradas se volvieron hacia Patrick.


  —Lo siento. Me disculpo por todas aquellas cartas, Iris. Por el silencio. Pero no me disculpo por no haberme divorciado de ti. Ni lamento tampoco lo que hemos compartido aquí, esta semana —aquella última frase consiguió hacerla llorar—. Siento haber sido tan débil anoche —continuó—, cuando te di a entender que estaba dispuesto a aceptar que me abandonaras otra vez.


  Porque te aseguro que no pienso hacerlo —sacudió la cabeza—. No lo haré. Eres mía, Iris Mitchell. Delante de Dios, delante de mis hijos, eres mía.


  «Eso ha estado bien», pensó Jonah. A juzgar por su mirada, Gabe y Max eran de la misma opinión.


  —¿Mamá? —dijo Jonah al ver que Patrick la esperaba con los brazos abiertos y ella no hacía ningún amago por acercarse.


  —Te perdono —le dijo al fin a su marido. Y luego esperó. Todos se quedaron esperando.


  —Gracias —repuso Patrick, con el rostro bañado en lágrimas—. Yo también te perdono.


  Y se abrazaron por fin. Jonah se sintió entonces como liberado de un enorme peso. La culpa y la tristeza que lo habían acosado a él y a su madre durante treinta años se evaporaron de golpe, como si nunca hubieran existido. Su madre era feliz, y eso era todo lo que él siempre había deseado.


  «Y ahora», pensó, preguntándose si sería demasiado temprano para empezar a beber, «sólo me falta convencer a Daphne».


  —Buen trabajo, Jonah —lo felicitó Gabe.


  —Por cierto, ¿qué es esa historia con Daphne? —quiso saber Max.


  —Er… creo que necesito una copa.


  Capítulo 16


  



  Jonah se había quedado.


  Habían pasado dos semanas y media desde que le dijo que se marchara, y no lo habíahecho. Estaba asomada a la ventana de la cocina, mirando la tierra que se extendía más allá de su campo de calabazas.


  Había camiones en aquella propiedad, llevándose los escombros de los edificios que estaban siendo demolidos. Cuadrillas de obreros se pasaban todo el día allí, y tipos de traje con casco de obrero se acercaban algunas horas y consultaban planos, hasta que se volvían otra vez para la ciudad.


  Pero Jonah no.


  Como había contratado a otro mozo de reparto, no había vuelto a pisar la posada. YJonah, a su vez, había recurrido a ese mismo mozo, con la furgoneta, para que llevara las porciones de comida a la escuela. Ella no había puesto ninguna objeción: estaba contenta de ayudar. Y más contenta aún de no tener que sentarse a su lado cada día.


  Pero, cada día, Jonah visitaba la propiedad. Helen, la pequeña espía, le decía que se pasaba el día entero demoliendo los ruinosos edificios él mismo, con un gran mazo. De modo que muy pronto el terreno estaría listo para acoger las casas residenciales que había diseñado, y las aulas, y la pista de baloncesto que había diseñado para la Haven House.


  Helen le había dicho que se llevaba la comida y que, al final de la jornada, Patrick, Gabe o Max se pasaban por allí para llevarle una cerveza.


  Y cada noche volvía a Riverview, pero cada mañana regresaba al tajo. Con regalos.


  La primera mañana le había dejado el periódico y una taza de plástico con café caliente, en la puerta de casa. Como un niño tímido, había llamado al timbre y se había marchado antes de que lo sorprendieran.


  Luego habían sido ostras, en hielo. Y sushi de Nueva York. Después empezaron las flores. Flores silvestres en botellas de cerveza. El día anterior, tulipanes de la ciudad. Día tras día, minuto a minuto, la iba aplacando, minando su furia y sus dudas. Erosionando sus poderosas razones para dejarlo fuera de su vida.


  Obviamente, se había reconciliado con su familia.


  Y había cumplido su promesa respecto a la Haven House.


  —Hey, mamá —oyó la voz de Helen, entrando a la carrera en casa, seguida de un portazo.


  —¿Cuántas veces tengo que decirte que no des portazos? —gruñó, tan tensa por culpa de Jonah que sabía que lo estaba pagando con su hija, que no se lo merecía.


  —Muchas. Mira lo que te han traído.


  Daphne se secó las manos en el delantal, muerta de curiosidad por ver lo que le había regalado Jonah, y a la vez deseosa de no verlo. «No soy lo suficientemente fuerte para aguantar esto», se dijo. «Soy demasiado débil y me temo que lo dejaré entrar de nuevo en mi vida.


  Luego se marchará y el dolor será aún peor, porque lo amo como nunca antes he amado a nadie».


  Finalmente miró la caja larga y aplastada, con un lazo rojo en el que estaba enganchada una tarjeta.


  —¿Dónde estaba?


  —En el escalón de la entrada. ¿No vas a abrirlo?


  No. Debería deshacerse de aquella caja sin abrirla. Quizá incluso devolvérsela y pedirle que se dejara de aquellos ridículos juegos, para que cada uno pudiera seguir adelante con su vida.


  —Oh, mamá… —suspiró Helen, decepcionada por su actitud—. Yo lo haré. Tú lee la tarjeta —y se concentró en desatar el lazo.


  Te echo de menos, decía la tarjeta.


  —¡Ooh! —exclamó Helen mientras sacaba los guantes largos de la caja. Los guantes que… no, eran nuevos.


  Daphne soltó un gruñido y bajó la cabeza.


  —Mamá… ¿A ti te gusta Jonah?


  —Sí. Pero es que es complicado…


  —¿Complicado como con papi?


  —No, así no —levantó la cabeza—. De una manera distinta.


  —Papi ahora está saliendo con la profesora de Josie.


  —Me alegro por él.


  —¿Tú quieres a Jonah?


  Daphne estiró una mano para acariciarle la trenza a su hija. Con la llegada del verano, el pelo de Helen se estaba volviendo cada vez más rubio. «Yo también estoy cambiando», pensó. «Y no puedo evitarlo».


  —Sí —contestó al fin—. Quiero a Jonah,


  —Y él también te quiere a ti.


  —¿Cómo lo sabes? —sonrió.


  —Me lo ha dicho.


  —¿Cuándo? —la muy traidora… Se suponía que había estado espiando para ella.


  —Bueno, a veces nos encontramos por ahí fuera… y hablamos.


  —¿De qué habláis? —le preguntó Daphne, casi temerosa de saberlo. Una ola grande y densa la estaba barriendo por dentro: había empezado por el estómago y se estaba extendiendo por su pecho. Como el vapor de una olla a presión.


  —Sobre lo que está construyendo —se encogió de hombros—. Y sobre la importancia


  de su proyecto para las mamás y los niños de la ciudad. También hablamos del colegio, y de los chicos, y de Jerry, el gerbo de la clase…


  Daphne ya no pudo soportarlo más: salió disparada de la casa.


  —A mí me gusta, mamá —gritó Helen, corriendo detrás de ella—. Y creo que no deberías tener miedo de que pueda marcharse.


  —¿Por qué? —le preguntó, furiosa por los guantes, las flores y toda aquella conversación que estaba teniendo con su hija.


  —Porque no se va a marchar a ningún lado. Si tú lo quieres y él te quiere a ti, ¿por qué no podéis estar juntos? ¿Por qué lo estás poniendo todo tan difícil?


  —¡Porque él lo estropeó todo! —gritó, sin poder evitarlo—. Cometió errores.


  —¿Y? Yo también sigo dando portazos, pero tú me perdonas.


  No podía ser lo mismo. ¿O sí? Girándose en redondo, se dirigió a la propiedad vecina, hacia el lugar de la obra. Atravesó el campo de calabazas y saltó la valla deseosa de encararse de una vez por todas con Jonah.


  Estaba trabajando en lo que quedaba del antiguo granero, vestido con una vieja camiseta roja que se pegaba a la piel. Blandía el mazo como si lo hubiera hecho todos los días de su vida. De repente se le formó un nudo en la garganta y toda su furia se transformó en algo distinto, más peligroso… por culpa de sus propias hormonas.


  —Hola, chicas —se enjugó el sudor de la frente con el dorso del brazo—. Vaya, veo que ya has visto mi regalo.


  Daphne seguía mirándolo anonadada, consternada por su poderoso atractivo.


  —Er… los guantes —clarificó Jonah.


  Claro. Los guantes que tanto le habían hecho enfadar.


  —¿Se puede saber qué estás haciendo?


  —Bueno… —aspirando profundamente, miró el esqueleto de estructura que todavía quedaba del granero— estoy demoliendo esto para poder construir una cafetería y…


  —Conmigo, quiero decir —y levantó los guantes—. Regalándome esto.


  —Es un buen regalo, ¿no? —oyó que Helen, detrás de su madre, se reía entre dientes—. Te lo he regalado porque me gustas.


  —Muy bien, pues deja de hacerlo.


  Jonah se limitó a negar con la cabeza.


  —¿Qué?


  —Que no voy a dejar de hacerlo.


  —¿Hasta cuándo, Jonah? ¿Qué es lo que quieres?


  —Quiero que te cases conmigo —respondió, sonriente.


  Estuvo a punto de caerse de espaldas. ¿Casarse?


  Él nunca le había hablado de matrimonio. Ni de permanencia, ni de… la cabeza empezó a darle vueltas.


  —¡Sí! —Helen alzó un puñito en el aire—. Nos vamos a casar!


  —Helen… —suspiró Daphne—. ¿Te importaría volverte a casa? Necesito hablar un segundo a solas con Jonah.


  La niña pareció a punto de rebelarse, pero al final se resignó.


  —Me voy, mamá, pero mi voto es a favor de que nos quedemos con él —y se marchó.


  —Ya tengo el voto de tu hija —comentó Jonah—. ¿Qué tengo que hacer para ganarme el tuyo?


  —¿Cuándo te marchas?


  —Me quedo, Daphne.


  —¿Por cuánto tiempo?


  —Por todo el que tú quieras tenerme contigo.


  Eso mismo era lo que tanto había ansiado escuchar. Y creer.


  —¿Le contaste a tu familia tu plan de hacerles la competencia?


  —Sí, hace ya unas cuantas noches.


  ¿Y?


  —Bueno, Gabe se echó a reír —se encogió de hombros—. Me dijo que él habría hecho lo mismo si hubiera estado en mi lugar.


  Daphne se quedó sin habla. ¿Cómo podían perdonarlo con tanta facilidad?


  —No uses ese asunto de la tierra como excusa, Daphne. Eso ya es agua pasada.


  La miraba con una intensidad que le aturdía. La furia y el dolor se mezclaban con el deseo y el amor.


  —Daphne… —se acercó a ella.


  —Basta de regalos, por favor. Y no hables con mi hija. No intentes verme —se dio la vuelta, desesperada por alejarse de allí. Pero él la agarró de una mano.


  —Me quedo aquí, pero no por la Haven House, sino por ti —le susurró—. He vendido mi apartamento. Me he mudado con mi familia. Veo a mis padres besarse todo el maldito día. Aquella noche, cuando me despedí, me di cuenta de lo vacía que puede llegar a ser mi vida sin ti. No voy a rendirme sin pelear. Ésta es mi vida ahora: mi familia, Haven House… y tú.


  Daphne sacudió la cabeza.


  —¿No me crees?


  —Sí, pero podrías cambiar de idea. ¿Llevas ya tres semanas? ¿Pero qué pasará cuando llegue el invierno, o de aquí a cinco años? ¿O cuando Helen…?


  —Yo no soy Jake —frunció el ceño, irritado—. Y tampoco soy tu padre. No pienso abandonarte.


  —Eso no lo sabes. No hay garantías.


  —Yo soy una garantía —tomándole las dos manos, se las puso sobre su corazón—. Soy un valor seguro. Y tú me quieres.


  Daphne volvió la cabeza. No podía ocultar por más tiempo sus sentimientos. Pero le dolía ser tan transparente cuando ella no sabía a qué atenerse respecto a él…


  —Sé que me quieres —insistió Jonah—. Y yo… —aspiró profundamente— yo te amo.


  Aquello le indignó. Liberándose, retrocedió.


  —¡Por favor! Si ni siquiera entiendes el concepto…


  —¡Tienes razón! —Jonah abrió los brazos, riéndose—. Por lo que se refiere a estas cosas, soy un completo imbécil. Lo estropeé todo con mis padres y mis hermanos… pero ahora estoy decidido a arreglarlo. No tengo la menor idea de lo que es la felicidad…


  aparte de lo que tú me haces sentir. Así que tienes razón. Apenas entiendo lo que significa ser feliz o estar enamorado. Pero estoy empezando a entenderlo gracias a ti.


  —Eso no me parece una buena garantía.


  —Lo sé. Pero así es el amor.


  Daphne sacudió de nuevo la cabeza, negándose a ceder. En aquel preciso instante, el amor era lo peor que había podido sucederle.


  Con un brillo de rabia en los ojos, Jonah soltó de pronto el martillo y la abrazó.


  —No voy a irme a ninguna parte. Quiero casarme contigo, Daphne —con un solo besole transmitió todo su amor, pero también su impotencia, su desesperación—. Estoy dispuesto a hacerte un millar de regalos, uno por día hasta que consiga hacerte entrar en razón.


  Le dio una pequeña sacudida seguida de otro beso, antes de soltarla. Por unos segundos Daphne se quedó allí, tambaleante, mareada por su contacto, por su voz.


  —¿Recuerdas lo que me dijiste en la gala? —le preguntó—. Me dijiste que a veces uno tiene que dejar entrar el amor en su vida.


  Un escalofrío le recorrió la espalda a Daphne.


  Tenía los ojos llenos de lágrimas.


  —Te amo, cariño—continuó diciendo él—, y no pienso irme a ninguna parte hasta que me dejes entrar en tu corazón.


  Daphne empezó a temblar. Finalmente, cuando tuvo la sensación de que iba a resquebrajarse por entero, se sentó en un tronco de árbol, a su lado. Se hizo un denso,


  profundo silencio. Quería tocar a Jonah, asegurarse de que no estaba tan sola como se sentía en aquel instante.


  Pero aquella soledad era precisamente lo que ella había querido, ¿no? Sola para siempre. «Así es tu vida», se recordó. «Es lo que quieres».


  «No», le gritó una voz interior. «No lo es. Él te ama y tú eres una estúpida por no aceptar lo que te está ofreciendo». Helen tenía razón: estaba haciendo las cosas mucho más difíciles de lo que eran en realidad. La voz se convirtió en un clamor. No podía seguir pensando: tenía que actuar. Dejar que aquellas hormonas y su terco corazón y las esperanzas de su hija se impusieran a sus propios miedos… para bien o para mal. Un resorte escondido en lo más profundo de su alma, forjado por el fuego de la traición, se rompió de repente. Y perdió el control.


  —Quiero niños. Unos seis —las palabras salieron de su boca con una voz que no parecía la suya. Estaba bajando una cuesta a toda velocidad, sin frenos.


  —De acuerdo —concedió Jonah con tono solemne.


  —Y tendrás que darme parte de esta tierra. No mucho, pero…


  —Hecho —asintió de nuevo mientras empezaba a quitarse los guantes de trabajo—.


  ¿Qué más?


  —Quiero ir a la ciudad de vez en cuando. A algún sitio elegante.


  —Por supuesto.


  —Y comidas familiares con los Mitchell —añadió Daphne, sólo para ver hasta dónde estaba dispuesto a llegar.


  —No creo que podamos quitárnoslos de encima.


  ¿Qué más?


  Lo miró ceñuda. Se había imaginado una discusión, una mínima resistencia por su parte.


  —Para ser un negociador con fama de duro, eres bastante fácil.


  Se puso en cuclillas frente a ella. Y el corazón de Daphne se aceleró todavía más.


  —Te daré todo lo que me pidas. Mi condición clave del trato es que te quiero con locura a ti y a Helen y a esos seis niños que vamos a tener juntos.


  Para siempre.


  —¿Por qué? —musitó, hipnotizada por sus ojos azules—. ¿Por qué yo?


  —Porque no hay nadie más en el mundo como tú. Nadie que me haga tan feliz. Nadieque me anime y estimule tanto a ser una mejor persona. Sólo tú, Daphne.


  Era lo más bonito que le habían dicho en toda su vida. Todo el daño que le habían hecho, todo el resentimiento que había acumulado contra los hombres que la habían abandonado… se evaporó de repente. Se disolvió delante de sus propios ojos.


  —Por eso me quedo. Porque te quiero demasiado para marcharme.


  —Yo también te quiero —repuso ella, al fin—. Te quiero demasiado para dejarte marchar.


  La estrechó en sus brazos, emocionado.


  —¿Trato hecho, entonces?


  —Trato hecho —suspiró.


  —¿Te casarás conmigo?


  —Sí —contestó, sonriente. Y su sonrisa se transformó en una risa de felicidad que ya no pudo dominar—. Se siente una tan bien…


  —¿Haciendo qué? —le preguntó él mientras le enjugaba las lágrimas.


  —Haciendo entrar el amor.


  —Y que lo digas…


  Epílogo


  



  Cuatro años después…


  


  —Guau, mamá —exclamó Helen, recibiendo al recién nacido de manos de Jonah. Se había convertido en toda una profesional—. Esto te está resultando cada vez más fácil,


  ¿verdad?


  —¿Tú crees? —inquirió Daphne desde la cama, no muy convencida—. Porque visto desde mi punto de vista… —añadió con aspecto cansado, y algo mareada todavía por la medicación— te aseguro que no lo es tanto. Ni mucho menos.


  Jonah sonrió y besó a su mujer, la madre de sus hijos, la razón de su existencia.


  —Lo has hecho estupendamente.


  —Bueno, la tercera vez no es como la primera.


  ¿Qué tal estás tú?


  —Como si fuera a estallar de felicidad —vio que la diminuta criatura empezaba a agitarse en los brazos de Helen.


  —Dámelo, que parece que tiene hambre —le pidió Daphne a su hija—. Y vosotros id a avisar a la familia. Seguro que ya lo están celebrando. Puedo oír a Gabe desde aquí…


  Jonah tomó de la mano a su adorada hijastra, ya casi adolescente, y abrió la puerta. En el pasillo estaba Gloria, la madre de Daphne, con su amigo, además de los Mitchell al completo.


  Garth, el primogénito de Jonah y Daphne, de dos años, entró a la carrera para ver a su nuevo hermanito. Lo siguió Gloria, con los ojos llenos de lágrimas.


  También estaban Iris y Patrick, y Max y Gabe, con sus respectivas familias. Josie se había convertido en una preciosa jovencita. La pequeña Stella la seguía a todas partes.


  Sólo faltaba Cameron, al que Alice y Gabe habían adoptado cuando cumplió los diecisiete años, para que no tuviera que ingresar en el hogar de acogida tras el fallecimiento de su padre.


  —¿Todo bien? —inquirió Patrick.


  Jonah tuvo la sensación de que el cielo le fallaba bajo los pies. «Mi familia», pensó. De repente la habitación empezó a girar a su alrededor.


  —Hey —Gabe lo agarró de un brazo, mirándolo con preocupación. Max se hallaba a su lado—. ¿Te encuentras bien? Espero que no te pongas a vomitar…


  —Puedes hacerlo —le recordó Max, porque él mismo lo había hecho cuando Delia dio a luz a Thomas. De los nervios, según había explicado.


  —¿Hijo? —inquirió Patrick y Jonah se volvió para encontrarse con sus ojos azules, idénticos a los suyos.


  Jonah se llevó una mano temblorosa al corazón.


  Allí estaba su familia, delante de él. Podía oír la risa de su mujer, de sus hijos…


  —Os quiero —las palabras brotaron solas. Se volvió hacia sus hermanos, su madre. Su padre, que jamás había escuchado aquella frase de sus labios—. Os quiero a todos.


  Y se desmayó.
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